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EDITORIAL 

KISSINGER 
RESPONDE 

Como era de esperar, no se demoró mucho Estados Unidos en respon­
der a las propuestas de los Países No Alineados, tendientes a imponer 
medidas concretas para establecer un nuevo orden económico mundial. 

El Canciller del Perú, general Miguel Angel De la Flor, representando 
a sus pares de los 82 países del Movimiento, hizo conocer a la Asamblea 
Extraordinaria de las Naciones Unidas las decisiones adoptadas en 
Lima, las que fueron tratadas por extenso en la edición anterior de esta 
revista. 

El 1 ° de septiembre el representante permanente de los EE.UU. ante la 
ONU, Daniel Maynihan, leyó el discurso firmado por el Secretario de 
Estado Henry Kissinger, titulado "Consenso Mundial y Desarrollo 
Económico". Esa pieza representa consultados opiniones y expresa una 
respuesta de conjunto del gobierno norteamericano, la que Kissinger 
hace a nombre del Presidente Gerard Ford. 

Una cierta novedad del mensaje es su aceptación a regafiadientes dei 
blogue tercerista: "Es irónico que una filosofia de no alineación, ela­
borada con el fin de dejar que los nuevos países hagan sus opciones na· 
cionales libres de las presiones de los blogues en competencia, h~ya 
producido a hora un blogue pro pio''. Es claro que Kissinger hu~1ese 
preferido que los No Alineados estuviesen dispersos, divididos, mcr 
pacitados de imponer sus puntos de vista, sometidos a la buena o maª 
voluntad de los blogues. . 

Pero, pragmático al fin, el Secretario de Estado admite la reahdad J se 
aviene a presentar "un programa de medidas prácticas que respon eª 
las preocupaciones expresadas por los países en desarrollo" · 1 Surge de allí, del cotejo entre el proyecto de los No Alin~a~os Y ~ee 
mensaje de EE.UU., una contradicción global, una opos1c1ón _en ~a 
medios y metas a qu~ apuntan ambas partes. El lenguaje dipl?mático, e­
supuesta concordancia sobre fines genéricos (bienestar, riqueza, d 
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A LOS NO 
ALINEADOS 

sarrollo, o el aparente reconocimiento de i-, ,nteos parciales, no al· 
canzan a disimular en nada el antagonismo de fondo; este quedó probado 
una vez más en las discusiones que siguieron a los discursos. 
*Los países No Alineados buscan: romper cmi la dependencia; quebrar 

las relaciones económicas internacionales dPfiguales, adversas a los in­
tereses de sus pueblos; participar efectivamente en las decisiones mun­
diales rechazando pretensiones hegemónicas. 
*Estados Unidos busca: consolidar su hegemonia política imponiendo a 

1~~ demás países industriales y a los países dependientes su propia po­
htica ; mantener a todos ellos dentro del sistema capitalista que lidera; 
asegurarse la fijación del flujo y del precio de ma terias primas por parte 
de i?s centros industriales , esto es, perpetuar las relaciones económicas 
desiguales; unificar el mercado mundial a través de las empresas tran­
~nacionales, tema vinculado al anterior y en relación al cual aspira a 
1mp_oner un estatuto legal que se sobreponga y limite las legislaciones 
nac1onales. 
~-n orden de llegar a estas metas, Estados Unidos está dispuesta a 

utilizar la fuerza militar, la presión económica, y hacer concesiones que 
~o alteren lo sustancial de sus propósitos. El mensaje de Kissinger ,con­
tiene el máximo de concesiones que Washington otorgaría1 frente a la 
actual _Presión que los países No Alineados le oponen. 
d E! d1s~urso está en realidad centrado en las organizaciones defe~sivas 
elos pa1ses productores de ma terias primas -y sobre todo de petroleo­

que se han articulado últimamente. 
Acerca ?e éstas, la crítica de Kissinger repite lo conocido: "Los enor­

m~s Y arbitrarios aumentos en el precio del petróleo, en 1973 y 1974, han 
~vivado tanto la inflación como la recesión en el mundo entero. Han des­
rozado la planificación económica y el progreso de muchos países. Otro 
aumento aminoraría o haría dar marcha atrás a la recuperación Y al 
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desarrollo de casi todas las naciones representadas en esta Asambl 
Minaria tanto la voluntad como la capacidad dei mundo industrial et 
prestar ayuda a los países en desarrollo. ·' e 

"Es irónico que el golpe más devastador que ha recibido el desarroll 
económico en la presente década haya venido. no de la "rapacidad im~ 
perialista". sino del ·ncremento arbitrario y monopolista dei grupo de 
exportadores de petróleo." 

No vale la pena ocuparse de refutar estos argumentos. motindos por 
el hecho de que un grupo de países ha resistido a lo monopolios y ai im­
perialismo, produciendo e1 único aumento significativo en el precio de las 
ma terias primas. Pero e tas frases son útiles para advertir cómo cuan­
do habla de petróleo. Kissinger no logra conservar su estilo acadé~ico y 
objetivo. ni siquiera las forma' diplomáticas. · 

Es que el objetivo fundamental de EE. UU. es quebrar a la OPEP e im­
pedir que su ejemplo se propague. precisamente porque a través de esas 
organizaciones e podrá cuestionar el sistema dominado por Washington. 

Porque no ha tenido má· remedio que reconocer la necesidad de dia­
loga_r. EE. U. participa ~n_l_a Confe~·encia sobre Energía, entre las par­
tes mvolucradas. Se res1st10 despues a que en esta Conferencia se in· 
cluyese la con ·ideración de otros productos. Y luego, en la Asamblea de 
la ONU. bregó en contra de un acuerdo internacional tendiente a exa­
minar en conjunto los precios y la comercialización de las materias 
primas. 

"La estabilización de los ingresos provenientes de la venta de produc­
tos primarios se ha convertido en el punto central dei diálogo relativo a 
los problefI!aS económicos internacionales. La estabilización de los 
precios no es. en general. un enfoque prometedor", dijo Kissinger, quien 
desplegô su alternativa: 

*"Los Estados Unidos proponen la creación -dentro dei Fondo 
l\Ionetario Internacional- de una nueva Oficina de Garantia para el 
Desarrollo. para proteger sus planes de desarrollo". 

El organismo se dedicaria a financiar los deficits ocasionados por dis· 
minución de ingresos de exportaciones -de los países pobres. O sea que 
seguiria vigente la ley de la oferta y la demanda para establecer los 
precios, y las compensaciones ante la caída de los precios, se otorgarían 
a través del FMI. Este mecanismo podría paliar determinadas situa· 
ciones. pero mantendría lo sustancial dei régimen de intercambio de· 
sigual. La ley de la oferta y la demanda. así como el FMI, están en manos 
de Estados Unidos y sus socios industrializados, que seguirían gobernan­
do sin contrapesos el orden mundial. AI defender su idea, Kissinger,ex­
phca. además. que la preservada capacidad de compra de los pa1ses 
pobres de allí derivada, ''significará un mercado de exportación más 
firme para los países industriales". . 

La lucha de Washington tendiente a mantener su hegemonia mundial, 
es contraria pues a la constitución dei Movimiento de Países no Alínea.dos 
en lo político. y a la organización del consejo de asociaciones de paise_s 
exportadores de materias primas, pues ambas significarían una parti­
cipación efectiva en el concierto internacional. . . 

El otro aspecto central que se encuentra en el discurso de d1ez mil 
palabra de Kissinger, reza así: 

*"Las empresas transnacionales -han sido poderosos instrumentos ~e 
modernización, tanto en las naciones industriales -donde llevan a ca 0 

la m;;iyor parte de sus operaciones- como en los países en desarrollo,~~ 
los cuales no hay frecuentemente sustitutos para su capa~idad de ª)t la 
capitales, administración, técnicos, tecnología e iniciah~a. Por e º· _ 
controversia misma sobre su papel y conducta es en sí m1sma un º·".a 
culo al desarrollo económico. 



*"Los países tienen derecho a regular las operaciones de las em­
. presas tr~nsnacionales ctent~o de sus fronteras. Pero los países que 

quieren d1sfrutar las_ operac1ones de estas e~presas deben propiciar 
condiciones que a tra1gan Y mantengan su func10namiento productivo". 

*"Los Estados Unidos creen que ha llegado el momento en que la co­
munidad internacional establezca normas de conducta tanto para las 
empresas como para los gobiernos ( ... ) Los gobiernos deben tratar 
equitativamente a las empresas transnacionales, sin discriminación en­
tre ellas, y de acuerdo a la ley internacional." 

Las referencias son demasiadas claras. La "modernización" -pues ni 
siquiera se habla de industrialización- de los países retrasados, deberá 
hacerse por medio de la penetración de las transnacionales, sobre las 
cuales no cabe siquiera la controversia. Estas aceptarán las leyes na­
cionales, pero previo estatuto internacional que limitará las facultades 
soberanas de los Estados frente a las ~mpresas. 

En breve: en cuanto a las materias primas se trata de perpetuar la 
dependencia de los proveedores de materias primas a bajo costa, lo que 
conlleva la expansión continuada de los países centrales, y singular­
mente de las grandes corporaciones, ahondando la brecha entre desa­
rrollados y subdesarrollados.- La unificación del mercado capitalista 
mundial, que significaría una más segura subordinación de los países 
periféricos, estaría protegida por la ley internacional que procura 
Washington. Se comprende que para llegar a tal fin, los EE.UU., estén 
prestos a hacer concesiones secundarias y a ofrecer fondos de relativa 
importancia. Es que si fracasa el plan, y los países del Tercer Mundo es­
tructuran las organizaciones de defensa planeadas en la Reunión de 
Cancilleres No Alineados, en Lima, el sistema capitalista acentuará sus 
crisis y ni aún su plaza fuerte, los EE. UU., dejarán de sentir sus embates. 

*** 

Como es sabido, Washington no logró imponer sus particulares puntos 
de vista en la Asamblea. Sus numerosas reservas. al documento final, así 
loprueban. En el debate se observó que no todas las naciones industriales 
:omparten la posicióh dura, anti tercermundista de los EE.UU., sino que 
algunas de ellas se inclinan a la negociación. Pero así como se advier­
tieron dif erenciaciones en el blogue industrializado, el Tercer Mundo se 
mantuvo unificado a través de las tesis forjadas por el movimiento de los 
No Alineados, tal cual lo temía Kissinger. 

Esto y la mayor parte de los princípios contenidos en el programa final, 
indican un nuevo avance del Tercer Mundo. En cuanto a los resultados 
prácticos de esta reunión, podrán evaluarse en la marcha, y singular­
mente en las futuras citas en que se discutirá el programa integrado 
sobre precios y comercialización de materias primas, esa iniciativa tan 
resistida por Washington. . 

Entretanto, es cada vez más claro para todas las partes, que la con­
tradicción entre el sistemau liderado por Estados Unidos y los intereses 
de~ Tercer Mundo, es insalvable. A partir de esta toma de conciencia los 
pa1ses subdesarrollados acudirán a todos los encuentros que corresponda 
Y seguirán exigiendo à las grandes potencias la reforma del orden eco­
nómico vigente; pero ai mismo tiempo buscarán en la unión interna Y en 
la defensa organizada de sus recursos naturales la imposición d~ ~se 
nuevo orden. Se trata, precisamente, de instaurar eso que For_d Y K~s~m­
ger llaman "la dictadura de la mayoría", que es por lo <lemas la umc~ 
que puede fijar las normas a la comunidad internacional en modo leg1-
timo, rompiendo con la dictadura de unas pocas potencias democratizan­
do efectivamente las relaciones internacionales. • 
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La tragedia latinoamericana de este siglo 
se extiende al norte de la frontera trazada en 
las cartas geográficas. Practicamente, la 
América Latina comienza en Nueva York. 
Paradojalmente, es ésta la más grande 
ciudad portorriquefia: mientras los que ha­
bitan en San Juan, capital de Puerto Rico, 
son menos de medio millón, aquellos que vi­
ven en Nueva York superan actualmente el 
millón. Para los políticos, sociólogos y 
hombres de-negocios norteamericanos, este 
fenómeno representa la repetición de otra de 
tantas inmigraciones masivas que siempre 
han caracterizado la vida de la metrópoli, un 
fenómeno social más preocupante que e1 
gravísimo de los negros, una reserva insusti­
tuible de mano de obra a bajo precio. Pero 
los portorriquefios también simbolizan la 
trágica situación de su isla, que muchos de­
bieron dejar para sobrevivir. 

Mas no es exacto definir el gran éxodo de 
portorriquefios bacia los Estados Unidos 
como una de tantas corriente migratorias 
que se han dirigido en el pasado bacia ese 
país. Desde un punto de vista formal, los 
portorriquefios son ciudadanos estadouni­
denses. Desde el 24 de julio de 1952, Puerto 
Rico es un estado "Libre y Asociado" a los 
Estados Unidos. El ciudadano de Puerto 
Rico posee pasaporte estadounidense y usa 
la moneda circulante en los Estados Unidos, 
el dólar. En la guerra de Corea y en la de 
Vietnam, ha vestido el mismo uniforme mili­
tar de sus coetáneos yanquis (con la di­
ferencia que no tiene derecho a participar en 
las elecciones del presidente y del Congreso 
de los Estados Unidos, esto es, de las insti­
tuciones que decidieron las guerras y le 
obligaron a combatir en ellas). 

••• 
El gran éxodo desde Puerto Rico comenzó 

después de la última guerra mundia. De 60 
mil portorriqueiios que estaban instalados en 
Nueva York en 1940, se pasó a 170 mil en 1950. 
Diez afios más tarde, en 1960, ya eran más de 
430 mil. Según el censo de 1970, se contaron 
817 mil, pero los expertos hicieron notar que 
los datos eran incompletos, por una serie de 
dificultades registradas durante la ejecución 
del censo. En todo caso, después de obtenida 
esta última cifra oficial, la afluencia ha 
continuado incesantemente y se estima que 
en este momento viven en territorio esta­
dounidense cerca de un millón trescientos 
mil portorriquefios, de los cuales al menos 
un millón vive en Nueva York. Para comple­
tar el panorama de la Nueva York his" 
panoparlante, hay que mencionar que otros 
150 mil a 200 mil latinoamericanos de otros 
países ( comenzando por la República 
Dominicana) permanecen ilegalmente en 
Nueva York, después de haber entrado como 
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turistas, y trabajan clandestinamente sin po. 
der hacer valer sus propios derechos. 

En coincidencia con el gran éxodo de 
portorriquefios, en los afios 50, el entonces 
presidente Mufioz Ma r in , lanzó la 
"Operación Serenidad". Esta, según las 
decl~r~ciones ofi~iales de la época, debfa 
consistir en ur\ vigoroso proceso de rápido 
desarrollo industrial, que daria trabajo a to­
dos los portorriquefios en su propia tierra. La 
"serenidad" consistia en dar impulso ai 
desarrollo sin modificar los valores pro­
fundos de la tradición boricúa. Pero, por e! 
contrario, el desarrollo que se logró, con­
ducido por los grandes grupos financieros 
norteamericanos, eliminó muchas plazas 
que no fueron reemplazadas en la misma 
cantidad. Y esta contradicción no ha podido 
ser resuelta hasta hoy por los planificadores 
yanquis. Salvo una clase media de técnicos y 
empleados, privilegiados por el arribo de las 
compafiías extranjeras, una gran cantidad 
de artesanos y pequenos comerciantes se 
transformó en un proletariado mal pagado e 
incapaz de organizarse para afrontar la nue­
va etapa histórica que estaba por comenzar. 

En torno a esta cuestión, la gran mayoría 
de la población, que de ningún modo podia 
entrar en el mecanismo del desarrollo in­
dustrial, permaneció excluída y terminó 
formando un subproletariado expuesto a las 
fluctuaciones de un mercado en el cual los 
precios estaban adecuados a los niveles de 
un pais altamente industrializado. Actual· 
mente, el 60 por ciento de los artículos que 
consume Puerto Rico son importados dei 
continente estadounidense y sus precios son 
incluso un 20 por ciento más altos que en la 
metrópoli. 

El reducido campo de acción dei cual ha­
bían vivido generaciones de pequenos 
comerciantes y artesanos quedó aplastado 
por la nueva estructura del mercado. Co· 
menzó el ir y venir de multitudes campe­
sinas erradicadas de su ambiente natural, 
que probaban fortuna en los grandes centros, 
atraídos por la propaganda del desarrollo. 
Por la imposibilidad de transformarse en 
·obreros especializados, o porque n~ ~~bia 
puestos para todos, comenzaron a dir1grrse 
en masa bacia los Estados Unidos, donde por 
esa época habia trabajo para quien quisiese 
un puesto de empleada doméstica o de la­
vaplatos en un restaurant. 

••• 
La otra característica que diferencia la 

emigración portorriquefia bacia lo~ Estados 
Unidos de otras emigraciones, denva de J8 
ventaja de tener, además del pasaporte e 
los Estados Unidos, acceso a tarifas aéreds 
reducidas, que facilitan el retomo al pais e 
origen, y viceversa. En realidad, los por· 



torriquefios que actualmente viven en Nueva 
York no son los mismos de diez aiiôs atrás. 
Es suficiente una mínima encuesta para 
darse cuenta que el portorriquefio no siente a 
ésta como su propia ciudad, que estas calles 
no son las suyas. "Tengo una parte de mi vi­
da en Puerto Rico y otra parte en Nueva 
York". Mientras las grandes corrientes 
inmigratorias europeas cortaban los lazos 
con la patria de origen, los portorriquefios 
que después de meses o aiios vuelven al Cari­
be son muchisimos. Otros están en su 
segunda o tercera experiencia neoyorquina, 
o proyectando partir en cualquier momento. 

Este es un antecedente que aflige a los 
sociólogos norteamericanos preocupados de 
la integración de los portorriquefios a la nue­
va vida dei continente. Cada vez hay gente 
nueva que se siente frente a la rastante, 
cuando menos psicologicamente, de paso. Y 
esta combinación produce en los barrios 
portorriquefios una cierta cosa extrafia, una 
especie de "trópico sin palmeras". Un 
panorama social de difícil clasificación. 

Este "trópico sin palmeras" es aquello que 
en~uentra el portorriquefio que arriva por 
pmnera vez a Nueva York y que comun­
ment~ se instala junto a parientes, amigos o 
conoc1~o_s. El recién llegado, en realidad, no 
va a v1v1r a Nueva York se interna en una 
Nue~a York partícula;: el ghetto. Los 
b~mos pobres, los ghettos, los barrios prohi­
b1dos para la policia, se han formado por dos 
razones fll!1damentales; la más importante 
es_ económica, y em puja a los portorriquefios 
a mstalarse alli donde los alquileres son más 
~ccesibles; la segunda razón es "para estar 
Junt?s", de modo que el trauma de la nueva 
reahdad sea menos violento. En otras pala­
bras, por miedo a la metrópoli. 

De_sde el Bronx hasta Coney Island, los 
bamos pobres son muchos y están habitados 

Manifestantes 
negros y portorri­
queiios desfilan por 
las calles de Nueva 
York. 

en su mayoría poi: negros y portorriquefios. 
La razón de esta convivencia, no sin pro­
blemas, reside únicamente en la pobreza. 
Estos dos grupos, etnica y culturalmente tan 
diferenciados, viven hombro con hombro, 
pero es difícil que entre ellos se establezca 
verdadera amistad o confianza, aunque no 
son pocos los casos de solidaridad debida a la 
mutu~ desventura· que comparten por su 
desventajosa condición1 social. "Aunque en 
muchos casos los portorriquefios tienen el 
mismo origen africano que los negros nor­
teamericanos y sus pieles se asemejan" dice 
un latinoamericano, profesor de una escuela 
secundaria en East Harlem, "un matrimonio 
entre portorriquefio y negra es considerado 
una tragedia por ambas familias". 

*** 
Una visita a los barrios portorriquefios del 

Bronx Sur ofrece un panorama deprimente 
en grado sumo; alli flota una profunda 
sensación de abandono. Viejos edifícios de 
ocho o diez pisos, casi siempre ennegrecidos 
por el tiempo y los incendios, con sólo una 
que otra ventana que da sefiales de vida, 
montaõas de inmundicias en las veredas, son 
la imagen indesmentible que sintetizan la vi­
da de los pobres en Nueva York. Soeavones 
que una vez fueron negocl.os, son ahora 
depósito permanente de resíduos, campo 
libre para las ratas, donde no es difícil ver 
nifios. jugando y borrachos durmiendo su 
embriaguez. 

Hemos entrado en uno de estos viejos edi­
fícios, donde salta a la vista que hace tiempo 
que no recibe ningún tipo de _ cuidado. La 
estructura tiene un aspecto imponente. En 
otro tiempo era seguramente motivo de 
orgullo para el arquitecto y para los in­
quilinos. La entrada, el patio, la fuente 
(fuera de uso y casi sepultada bajo la 

9 



basura), sugieren la imagen de un pruacio de 
lujo. La escala comienza entre columnas y 
por sus escalones se asciende primeramente 
a una explanada. En el patio ya habiamos 
caminado entre inmundicias de todo tipo. 
Sobre la escala del espectáculo no cambia, la 
mugre está esparcida por todos lados y 
parece no terminar nunca. De un cable 
colgaba una lámpara que apenas iluminaba 
los muros descascarados. La decadencia es 
total. 

"Vea -dice nuestro acompaiiante- en 
este edifício podróian vivir 160 familias, pero 
ahora solamente quedan siete". 

El apartamento del tercer piso, donde nos 
ha recibido una mujer portorriquefia de unos 
35 afios, mulata, es espacioso, limpio y 
bastante cómodo. De las cuatro personas que 
viven aqui, encontramos sólo a dos, la mujer 
y su hija de 15 afios. El marido está traba­
jando y el hijo menor, en la escuela. "cuando 
vinimos aqui, hace seis afios, el edificio esta­
Ja totalmente habitado. Habia siempre un 
~an ruido y los nifios gritaban todo el dia en 
!i patio. Entonces no era asi de sucio. i,Por 
iué ha llegado a estar asi como lo ve? 
Porque está desahuciado, porque lo aban­
donaron, porque cuando un inquilino se va 
los propietarios mandan a destruir el 
departamento. Rompen todo. Tapian las 
ventanas, rompen los servidos higiénicos de 
modo que nadie pueda habitar alli. No 
conozco a los propietarios. No hay propie­
tarios; el duefio es un banco. El banco está 
destruyendo sistematicamente el edifício, su 
edifício. Quieren hacerlo una ruína, para 
después venderlo al município". 

El fenómeno no es aislado y, si bien 
absurdo, puede ser facilmente explicado. En 
la base de toda la historia hay una ley que 
dispone el control de los alquileres de los edi­
fícios viejos, permitiendo aumentos muy 
limitados, según normas complejas, modi­
ficadas varias veces por la administración 
de la ciudad y el Estado de Nueva Y-0rk. El 
control de esos alquileres ha desafiado la 
lógica del sistema capitalista, según la cual 
el propietario no invierte dinero en W1a acti­
vidad que a su juicio rinde demasiado poco. 
Entonces, suspende la mantención normal y 
no provee las reparaciones habituales. AI 
poco tiempo, mientras ventanas, puertas y 
servidos higiénicos se inutilizan, más cara 
resulta la mantención, y menos se hace. El 
descuido y la suciedad no tardan en hacerse 
insoportables y los inquilinos que pueden 
permitírselo empiezan a mudarse. Apenas 
queda libre el primer apartamento, el 
propietario completa la destrucción, porque 
su propósito es derribar el edifício entero, 
vender el terreno al município, hacer efecti­
vo el capital de una propiedad que ya no le 
interesa. 

No son infrecuentes los casos en que aJ. 
gunos de esos edifícios son incendiados pàra 
acelerar la mudanza de los últimos in­
quilinos. La policia de Nueva York ha debido 
ocuparse de centenares de estos casos y ha 
elaborado informes en detalle sobre la 
técnica de los incendiarios. Generalmente 
empiezan aplicando e1 f uego a alguno de los 
departamentos desocupados. Se trata en e1 
primer momento de un pequeno incendio que 
sirve para dar la alarma a los que se en­
cuentran en el edifício para que tengan 
tiempo de escapar. Cuando los incendiarios 
comprueban que han salido todos, aban­
donan su escondite y esparcen grandes 
cantidades de bencina por las escaleras y 
dentro departamentos, de modo que el incen­
dio asuma rápidamente grandes propor­
ciones. La técnica está tan bien calculada 
que cuando llegan los bomberos no puede~ 
evitar la destrucción del edifício. En algunos 
casos no todos los inquilinos han escapado 
ilesos del fuego, por lo que la gente vive con 
un terror a los incendios facilmente com­
prensible. 

La comunidad necesita casas, pero el 
programa para la construcción de depar­
tamentos populares quedó bloqueado en 1~3, 
durante la administración Nixon, y no ha si· 
do vuelto a considerar, sosteniéndose que es 
preferible que sean los intereses privados los 
que construyan nuevas habitaciones. Pero 
obviamente el gobierno es el único que puede 
ofrecer alojamiento adecuado a las necesi· 
dades de las clases populares. 

• •• 
La otra gran preocupación de la comuni­

dad portorriquefia es el trabajo. Cuando se 
trataba de ocupar los puestos más humildes, 
en las cafeterias, restaurantes, pensiones, 
lavanderias, no era muy difícil encontrar 
ocupación. Pero una vez cubiertas estas 
plazas, pagadas modestamente y que fueron 
llenadas casi totalmente por negros y por­
torriqueiios, surge el problema de la pene­
tración en otras actividades controladas 
celosamente por los sindicatos nor· 
teamericanos, que tienen un carácter 
fuertemente corporativista. 

La inscripción en un sindicato puede negar 
a costar más de mil dólares y este factor 
opera de hecho una selección a priori. Pero, 
aparte de esto, sobre todo en el sector ~ás 
remunerativo, es dificilisimo ser admitido 
por la estructura cerrada que impide la 
admisión de recién negados que no ten~an 
una preparación adecuada. En este senti.do, 
el elemento racial juega un rol ~u~ . im· 
portante, que no siempre se puede J~stü1car 
con las escasa preparación técmca dei 
portorriquefio que aspira a un puesto seme-



Desde pequenos 
saben lo que es 
discriminación. 

jante. Hay sectores que gozan de las mejores 
remuneraciones, aunque los trabajadores no 
tengan necesidad de un largo periodo de 
aprendizaje. Muchas labores pueden ser 
aprendidas en pocos dias hasta por un joven 
que haya frecuentado sólo en parte la es­
cuela elemental. EI caso más destacado es el 
de la construcción, donde muchos trabaja­
dores requieren sólo vigor físico y donde los 
salarios son elevadisimos. Un albaí:iil perci­
be normalmente de 8 a 10 dólares por hora, 
una paga considerada excelente, superior a 
la_q~e recibe la mayoría de los empleados de 
of1cma o de los bancos. 

Este sector, que se puede decir privilegia­
do, obstaculiza 2 1 ·avés del sindicato que 
gente nueva ingrese en la nómin '.' clP trabaja­
dores ur: la construcción. En la mayoría de 
l~s ca~s, el sindicato reserva los puestos 
d1spomblE's · a familiai es ~.., los propios 
adherentl.!s y los más común es que prefit>r?. 
elementos de piel blam~a. 

Por otra parte, el sindicato impide que tra­
bajen elementos no inscriptos en sus 
registros. Es suficiente que se descubra un 
trabajador no perteneciente a la cor­
poración, para amenazar con una liuelga que 
paralice la obra respectiva. Y si el conflicto 
no se resuelve, paralizan todas las obras de 
construcción de la ciudad. 

Se verifica índuso la circunstancia 
absurda de que el patrón esta dispuesto a 
emplear gente nueva y el sindicato no lo 
permite. El rec:én llegado, en . vez de 
dirigirse a la empresa, debe ccnect:lrse con 
la burocracia del aparato sindical que, en 
vez de la solidaridad de clase, tiene por obje­
to el mantenimiento de los privileg1

1),s de sus 
asociados. Esto determina la respuesta 
negativa que muchos portorriqueiios, junto a 
otros trabajadores, han recibidr. "; 
nresentarse en las oficinas de los sindicatos. 
Respuestas "agas fIUe desc~ib_e~ la ins­
cripción como una espera muttl en un 
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Una calle dei Harlem 

momento en que "no hay puestos disponi­
bles" es lo que más puede obtener una as­
pirante a un puesto. El portorriquefio, en­
tonces, debe dirigir su búsqueda bacia acti­
vidades peor remuneradas, que agravan su 
estado de inestabilidad y que pasan a formar 
parte de la serie de motivos que los hace 
sentirse extranjeros y "de paso" por la nue­
va ciudad. Se crean así vastos sectores de 
desocupados o sub-empleados, formados por 
jefes de familias numerosas, en una ciudad 
donde el mínimo vital es elevadísimo. 

*** 
Para controlar las consecuencias de esta 

situación, que es potencialmente explosiva, 
el r istema ha creado un mecanismo que de­
bería resolver las exigencias básicas de los 
más desesperados: el Public Welfare Sys­
tem , o sea, la beneficencia pública, un 
gigantesco aparato que no resuelve el pro­
blema de fondo, pero al menos contribuye a 
estabilizarlo y hacerlo más tolerable. El 
Welfare con su presupuesto mensual de mil 
millones de dól2.,es para asistir a cerca de 10 
millones de norteamericanos, deja des-

contento a todo el pais. desde los asistentes 
sociales a los contribuyentes, desde los 
s?ciologos progresistas a los empleadores. 
S1empre centro de profundas polémicas el 
Welfare no es reemplazado por ninguna c~sa 
radicalmente diferente y, en cierto sentido 
protege al sistema liberal de la~ 
consecuencias de las diferencias de clase 
Sin esta colosal beneficencia aumentaria· 
probablemente la delincuencia, la prosti­
tución, el malestar social, el vagabundaje Ja 
mortalidad, el peligro de revueltas y, ~a­
turalmente. el escándalo. Aun asi, se ha 
mostrado incapaz de reducir sensiblemente 
todos estos aspectos, que forman parte de la 
realidad cotidiana de los barrios pobres de 
las ciudades norteamericanas. 

El Welfare de Nueva York distribuye su 
propio subsidio a cerca de un millón de 
personas. que reciben en promedio cerca de 
70 dólares al mes < cifra superior a aquella de 
otros estados: por ejemplo, en Puerto Rico 
mismo la cuota mensual por persona es alre­
dedor de 10 dólares. El Nueva York, los 
portorriquefios son alrededor del 9% de la 
población, pero reciben el 33% de los subsi­
dios que se distribuyen en la ciudad. 

Si bien las cifras que se están destinando a 
los portorriquefios son elevadísimas, no es un 
misterio para nadie que 70 dólares per cápita 
son absolutamente insuficientes en la ciudad 
donde los precios son generalmente 
superiores a los del resto de los Estados Uni­
dos y del mundo . Crecmos, en todo caso, que 
es falso atribuir características innatas de 
vagancia y delincuencia a los últimos nega­
dos de una serie de dolorosas inmigraciones. 
Por anos, por ejemplo, los italianos emigra· 
dos a los Estados Unidos han sido considera· 
dos delincuentes y mafiosos por razones 
culturales y de comportamiento en el país 
que los recibía. Se ha escrito que "sól~ un 
milagro podia salvar de la delincuenc1a ai 
italiano que llegaba a Nueva York, y este 
milagro no le ha sucedido a millones". Lo h~ 
escrito un italiano, pero ahora bien ~por que 
los millones de italianos que han emigrado a 
la Argentina no han dado lugar a un 
fenómeno análogo de mafia, de delin~uen· 
eia? Se debe concluir que el comportam1en~ 
que asum 0 una corrientes migratona 
depend< muchas veces sobre todo de las 
contradicciones que encuentre en el pais de 
destino . 

En la actualidad, la delincuencia, de la que 
se viene acusando conjuntame~te a n~gr?s ) 
portorriquefios, es la protagomsta prmc1PJ 
de 1,1 vifla social de Nueva York. El folleto e 
UI 'l agPncia turística es explicito ai r~r 
pecto : ·, Jueva York -afirma-, como to ª 
'.. 'udar.! norteamericana, no es tan segurf 
como las europeas. Es preciso tomar ª · 
gunas precauciones, las mismas que adoptan 
los neoyorquinos. Evítense las calles poco 



·1uminaoas no haga alarde de ,elegancia, no 
1 xhiba gra'ndes cantidades de dinero. En 
~aso de asalto, el consejo ofi?ial de la l)?lic!a 
de Nueva York es no rea_cciona~, de mngun 
modo, sino entregar la .. billeter~ . Sobre 1~ 
prostitución, agrega: es de tipo ~uy di­
verso a la europea. Muchacha~ Jóvenes, 
bellas frecuentemente negras, cm:!ulan en 
torno 'a los hoteles del centro. Se trata de 
delincuentes, frecuentemente drogada~, con 
una pistola en la cartera. Se aconseJa no 
prestarles atención". 

El miedo ha entrado a formar parte de la 
vida de Nueva York. Nadie camina por las 
calles de noche. El Central Park hace anos 
que pasa desierto a pleno dia. No obstante, la 
policia de Nueva York recibe cada afio siete 
millones de denuncias telefónicas y efectúa 
un arresto cada dos minutos, casi 250.000 al · 
afio. 

L-Os diarios dan gran despliegue a las no-
ticias de la crónica roja que frecuentemente 
involucra a negros y portorriquefios. Asi el 
temor asume un nombre preciso: negros y 
portorriqueiíos. Naturalmente, centenares 
de miles ·de portorriquefios (y de negros 
obviamente) llevan una vida de duros sacri­
fícios y aspiran a ese "milagro" que después 
de décadas· ha hecho aceptables a los 
italianos. Pero su origen está ligado a la 
delincuencia más espectacÜlar y aún sufren 
la consecuencia de la discriminación general 
y dei juicio sumario. Todo esto contribuye a 
aislar a la comunidad portorriquefia del 
ambiente anglosajón. 

La identidad del portorriquefio en Nueva 
York permanece fundamentalmente ligada a 
su origen y sólo algunos aspectos externos y 
superficiales revelan su proceso de adap­
tación a la nueva realidad. Raramente habla 
el inglés, mas ha inventado un particular 
dialecto que consiste en "espafiolizar" 
muchas palabras norteamericanas de uso 
corriente. El supermercado es la "marque­
ta", los muebles "las fornituras", comer 
"lonchear", los pantalones "los panties", los 
cam1ones "las trucas" los techos "las 
ruf~s". "Toma la vída 

1

easy, muchacha", 
dec1a un portorriquefio a su amiga en el 
subte. 

Las costumbres, el modo de vivir bacia 
afu_era, las supersticiones, han sido trans­
feridas Nueva York con pocas variaciones. 
La quiniela, si bien clandestina, es seguida 
por toda la comunidad. Incursionando un 
pod cose encuentran los negocios de magia, 
onde se venden los libros de la cábala, 

am~etos, rosarios, hierbas aromáticas, bo­
telhtas de "agua divina" o la de "Santa 
M t " ' ar a , o la del "Gran poder de Dios". Alta-
voces esparcen música a todo volumen desde 
los negocios de alimentos, porque los clientes 

1 Y los comerciantes disfrutan de esa música 
generosamente repartida a lo largo de las 

calles. Los juegos de azar se practican 
abiertamente a cualquiera hora del dia o de 
la noche. 

Todo parece estar en contra de la hipótesis 
de que el portorriquefio va bacia la in­
tegración. Su carácter, el sentido de transi­
toriedad, los viajes a Puerto Rico, el deseo 
continuo de las playas y del sol tropicales, 
hacen que la frustración sea el clima de Nue­
va York, alejando la esperanza nor­
teamericana de integrarlos. Como resultado 
marginal se ha registrado que los in­
migrantes que retornan a Puerto Rico 
contribuyen tanto al desarrollo industrial 
local como a norteamericanizar la isla. 

••• 
Las tentativas de integración política han 

dado pocos resultados hasta ahora. La 
participación en el sistema electoral nor­
teamericano es muy limitada. Por una parte, 
los portorriquefios no muestran mucha 
confianza ni mucho interés en esa par-

' ticipación política, y por otra, se encuentran 
en la práctica con aspectos técnicos que 
impiden su participación concreta. Aunque 
la comunidad portorriquefia es muy 
numerosa, no puede elegir sus propios 
representantes a causa de la dispersión de 
sus miembros en la ciudad. Presentes en casi 
todos los distritos electorales, en ninguno 
tienen la fuerza política para lograr 
representación, porque el panorama social 
de la ciudad cambia de una calle a otra y sus 
votos se mezclan con los de otros grupos 
sociales y étnicos. "La dispersión -afirma 
un líder portorriqueiío del South Bronx- es 
el problema más serio desde el punto de vista 
político. Porque esta es una ciudad com­
plicada y sin tener presencia política es di­
fícil defender los intereses propios". El 
escaso Poder Político de los Portorriquefios 
debilita su fuerza de contratación y nego­
ciación de sus reinvidicaciones fundamen­
tales, como aquellas de los alojamientos y el 
control àel trabajo. 
. La frustración y la impotencia son aun vi­
vidas individualmente por la imposibilidad 
de canalizar los conflictos en una or­
ganización colectiva capaz de elevar y en­
cauzar los motivos de la lucha. Esto hace que 
haya un gran potencial de violencia reprimi­
da acumulada, que puede t;stallar en cual­
quier momento y aun por mo­
tivos banales. Es suficiente que un par de 
agentes de policia no se dirijan con "el tono 
debido" a los sorprendidos en una partida 
ilegal de dados, para que se arme un tumulto 
que se puede extender rápidamente a toda la 
vecindad y transformar en campo de batalla 
por dias y dias a una vasta zona de la ciudad, 
como ha pasado recientemente y como nadie 
podría negar que puede volver a ocurrir en 
cualquier momento. * 
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'i DEAFRICA 
AL ''GHETTO'' 
APUNDS SOBRE EL MOVIMIENTO NEGRO 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

"La lucba podrá ser moral, o flsica sola­
mente, o ambas, pero debe baber lucha". 

Frederick Douglass, 1817-1895 

La presencia del negro en la historia de 
Estados Unidos constituye una realidad tan 
palpable que ni siquiera los ~ectores más 
conservadores del pais han intentado re­
chazar ~e hecho. Paradójicamente, esa 
comuruda• l que ya supera los 20 millon~ de 
habitantes y aporta una continua riqueza ai 
acerbo económico, político y cultural de 
Estados Unidos, es precisamente uno de los 
g!'l.lpos sociales más afectados por la mi­
seria, la represión, la discriminación, !a 
muerte. 

A diferencia del indio, expulsado y ase­
sinado en su tierra, o del chicano, descen­
diente dei mexicano a quien el colono ex­
pansionista de origen europeo arrebató su 
territorio y su nacionalidad, el negro fue 
traido a América, victima del tráfico -más 
cruel que haya conocido la Humanidad: la 
trata del africano. 

1 4 

Por Yolanda Gómez 

Los primeros llegaron al llamado nuevo 
C()nti:-ier.te en 1619. Se calcula que entre 10 y 
15 millones de seres humanos fueron traídos 
a América mientras varias decenas de 
miilones perecieron durante el trayecto 
como consecuencia del maltrato, las pe­
nurias dei viaje y el hacinamiento en los 
barcos negreros. . 

Una característica de la época la comll· 
tuye la sublevación de negros y blancos 
pobres contra amos y patronos. Por ese en­
tonces, se producian uniones matrimoniales 
eP.tre ambos grupos étnicos. 

Durante la guerra de las colonias contra la 
metrópoli inglesa, el negro, des~oso de.ai· 
canzar la libertad, se transformo en un 1m· 
portante elemento en el Ejército. 

Estudios efectuados en torno a la lucha de 
independencia concluyeron que en el pro­
ceso: 

- La participación negra fue un hecho 
notorio, 

-Se produjo identificación entre negros Y 
blancos, 

1 
.60 -El carácter progresistã de ia revo. uci 

contra la metrópoli inglesa i:etroced1ó ~on 
las ,eyfü aprobadas al concluir la ituerr" Y 



que eran, entre otras, contrarias a los ne­
gros. 

E! pensador Federico Engels afirmó en su 
libro "Antiduhring": "La Constitución Nor­
teamericana, la primera en reconocer los 

, derechos del hombre, en ese mismo aliento, 
confirrnó la esclavitud cte· ,.-b1v ue ...:viv1· , 

Por esos tiempos, el 20 por ciento de la 
población en Norteamérica era negra. 

EL EJEMPLO DE HAITI 

~n 1793 ocurrió un importante aconteci­
m1e?to en el Caribe que atemorizó a los 
duenos de las plantaciones en el sur nor­
teamencano. Se trata de la Revolución 
H~itian,a que, dirigida por un esclavo, Tous­
sam~ L Ouverture, proclamó el fin de la es­
clav1tud de los negros en esa región. 

Las rebeliones en la zona meridional de 
Estados Unidos comenzaron a crecer. Los 
fº.s de los tambores haitiartos resonaron en 
a Joven república norteamericana. 
_De esa época se destacan, entre otros 

~rrplos, . las actividades desplegadas por 
a rtel Posers, en Virginia, 1800. Denmark 

Vesey's E!1 Carolina del Sur en 1822, así como 
los levamamientos de Virgínia en 1831, df­
rigidos por Nat Turner. 

En el afü, 1832 tuvo lugar el amotinamiento 
del barco negrero "Amistad", dirigido por el 
africano Joseph Cinque. Conducidos a 
Estados Unido,, por U.i r~Uu::"·'; ~_; :.:.:. ::~~:'i.:!::' 
un tribunal los declãró inecentes,- reconõ­
ciéndoles "el derecho de todo hombre a al­
canzar su libertad". 

El hecho evidencló las contradicciones in­
ternas que, en relación con la esclavitud, se 
debatían en el seno de la sociedad nortea­
mericana. 

La década de 1840 a 1850 se caracterizó por 
el ''Underground Railroad", o ruta clandes­
tina. En el transcurso de esos afios, miles de 
personas viajaron desde el Norte coo el 
propósito de ayudar a escapar a los negros 
del Sur. Una de las figuras que se distinguió 
en ésas actividades fue la ex esclava Harriet 
Tubman, · quien participó también en otros 
movimientos emancipadores. 

En 1831, Prudence Cramdall fundó en el 
norte la primera escuela para alfabetizar a 
las nifias negras. Un afio despué~ se cons­
tituyó la Sociedad Antiesclavista de la Nueva 
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Inglaterra, que llamó a la emancipación in­
mediata de todos los esclavos, sin compen­
saclón para sus duenos. 

FREDERICK DOUGLAS 

Considerado como el personaje más des­
tacado en la historia del siglo XIX, eman­
cipado él mismo en 1838, Douglass simboliza 
la resistencia como realidad fundamental en 
la historia de la esclavitud del africano en 
Norteamérica. · 

Editó un periódico llamado The , 'orth 
Star, (La Estrella del Norte), formulando un 
militante llamamiento a la rebelión contra el 
·sistema de la esclavitud. En esa publicación 
escribió: 

"Si no hay lucha, no hay progreso 
Aquellos que profesan la libertad y aún des­
precian la agitación, son hombres que 
quieren cosechas sin arar la tierra. Quieren 
tener el océano sin el torbellino de sus 
aguas". 

Esa lucha, afirmó Douglass, podrá ser 
moral, o física solamente, o ambas. pero 
debe haber lucha. 

En una conferencia, difundida en su libro 
Angela speaks (Angela habla), la militante 
negra Angela Davis expresa en referencia a 
Douglass: "Hablo de él con la misma im­
portancia que se le concede al pretendido 
descubrimiento de América por Cristóbal 
Colón". 

Ello se refiere a los aportes hechos a la 
historia norteamericana sobre el papel dei 
negro. Douglass puso al desnndo la valiosa 
contribución del africano y sus descendien­
tes en América, su cultura, sus tradiciones. 

La lucha de esos anos se concentró en la 
necesidad de reformas carcelarias (ya por 
entonces el negro era fácilmente enviado a la 
rrisión), contra la pena capital, en apoyo a 
los derechos del indio y a la igualdad de la 
mujer. 

LA GUERRA DE SECESION 

En 1863, la industria dei Norte se encon­
traba en irreconciliable contradicción con el 
Sur. Este, a su vez, propugnapa la incor­
poración de nuevos estados a la Unión con la 
finalidad de lograr mâyoría en el congreso. 
Tal fue, por ejemplo, el caso de la anexión de 
Texas y su posterior incorporación como 
Estado. , 

Dos anos duró el conflicto bélico en el que 
miles de negros participaron por ambas 
regiones e incluso llegaron a alcanzar altos 
grados militares y dirigir importantes 
operaciones bélicas. 
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Antes de concluir la guerra se calcula qu 
unos 200 _mil miembros de la comunida~ 
negra se mcorporaron a las fuerzas arma. 
das. 

Abraham Lincoln, consecuente represen. 
tante de la naciente industria capitalista 
nortena, fue el presidente que firmó la his­
tórica_ abolición d~ la e~clayitud, medida que 
golpeo a la reacc1onana ohgarquía sureãa v 
abrió el camino para la ampliación dê! 
mercado interno norteamericano. 

LA RECUPERACION NEGRA 

La etapa posterior a la Guerra de Secesión 
se cataloga fácilmente como única en la his­
toria de Estados Unid0s. Negros y blancos 
abolicionistas lucharon juntos por transfor­
mar el sistema en el Sur . 

El destacado intelectual, fundador de la 
organización Asociación Nacional para el 
Avance dei Pueblo de Color (NAACP), 
William Dubois, llamó a ese período "la 
reconstrucción negra". Dubois destacó la 
activa participación de los negros y blancos 
pobres en el gobierno. Durante esa época los 
ex esclavos alcanzaron el voto. 

Se puso en práctica un intenso programa 
escolar en el Sur. En 1870, 250 mil nifios de la 
región asistían a cuatro mil 300 escuelas 
creadas durante la recuperación negra. EI 45 
por ciento de los maestros fueron mujeres 
biancas y negras. 

En 1870, por ejemplo, 86 de lo~ 156 miem­
bros ·de la legislatura de Carolina dei Sur 
eran negros y dos anos después subieron a 
106. 

Las fuerzas de la reconstrucción fallaron 
por un solo voto en el Congres? para lo?~ar 
la aprobación dei enjuiciam1ento IJ?hlico 
(impeachment) dei entonces presidente 
Andrew Jackson, cuyas inclinaci~nes es­
clavistas eran sobradamente conoc1das. 

LA REACCION 

Pero el proceso de cambios encontró cada 
vez mayor rechazo por parte de los sectores 
reaccionarios. Estos, en 1877, lanzaro~ 
tropas contra ex esclavos y abolicionistas asi 
como contra todo grupo progresista Y una, ola 
de terror se desató ~n el p~ís. L~ ~epreswn J 
el crimen se extend1eron mtens1f1cándose 
genocídio de los indígenas. 

Un nuevo poder cobró fuerzas: el de los 
antiguos esclavistas dei Sur que se re.~~j 
peraban económicamente con el capi 
suministrado por los industriales dei Nortt 

Surgió entonces como otro instrumeni° 
para incrementar el terror Y sembra:da~ 
muerte y la amenaza entre la comum 



negra, la ultrarreaccionaria organización 
dei Ku Klux Klan. 

Las leyes de Jim Crow, que patentizaban el 
poder reaccionario en la educación, la vi­
vienda; la penetración ideológica con la que 
sembraron en la ciudadania el terror al 
negro, adquirieron preponderancia en la 
nueva etapa. 

Entre 1865 y 1895 se calculan en más de 10 
mil los negros muertos sin ser sometidos a 
procesamiento judicial. 

Sobre aquellos anos, Dubois escribió que 
constituyen uno de los períodos de la historia 
dei pais que evidencia el regreso a la su­
premacia racista de la alta burguesia bian­
ca. A ello se debe que apenas se hagan re­
ferencias sobre esa época en ios libros de 
historia. 

El auge de los linchamientos, la discri­
minación más brutal y abierta en todos los 
aspectos de la vida del pais caracterizaron 
los finales del siglo XIX y parte del XX. 

Entre 1910 y 1920, más de 300 mil negros 
viajaron hacia las ciudades dei Norte en 
busca de medios de vida y un mejoramiento 
en su situación social. 

Mile~ de hombres nutrieron las grandes 
ciudades y el negro pasó a fortalecer el sec­
tor obrero de las urbes industriales. 
Empresas automovilísticas, de acero, cen­
tros de producción donde las condiciones de 
protección en el trabajo eran ínfimas, los 
salarios más bajos y las condiciones labo­
rales eran más duras, fueron llenándose de 
obreros negros. 

El ambiente en las ciudades comenzó a 
tornarse tenso. En Washington, la capital 
federal, por ejemplo, la comunidad negra 
aprendió a defenderse con las armas, ai 
igual que en el importante centro fabril de 
Chicago. 

En 1921, una rebelión en Tulsa, Oklahoma, 
fue aplastada cuando el alcaide ordenó el 
bombardeo de la sección negra de la ciudad. 

Por esos anos, Marcus Garvey, intentó 
propagar la idea del "regreso al Africa" 
como escapatoria para la situación en que 
malvivía el negro norteamericano. 

Durante la gran depresión económica de 
los anos 30, la mitad de la población activa 
desempleada era negra . Junto ~on el em­
peoramiento de las condiciones de vida. un 
movimiento rebelde, pujante, se desplegaba 
en las 'ciudades del Norte y Centro y las zonas 
rurales del Sur. 

En 1935, se producen revueltas importan­
tes en Harlem, Nueva York. La población 
negra de Estados Unidos, , la segunda dei 

· mund~ P?r su can._tidad, comenzó a orientar 
sus obJehvos hacia la identificación cultural, 
con_tra la opresión y por la resistencia a la 
soc1edad en que fue obligada a vi vir. 

REBELDIA DE LA 
NUEVA EPOCA 

Los . anos de la década del 50 marcaron el 
i~ici~ de _una etapa de intensificación y ra­
d1ca!1zac16n dei movimiento negro nortea­
mencano. La lucha por los Derechos Civiles 
se transformó en el objetivo de la década. 

Un hito en la trayectoria de la época lo 
constituye el incidente de Montgomery, 
Alabama, cuando la costurera negra Rosa 
Parks se negó a ceder su asiento en su óm­
nibus local a un blanco. 

La ola de protestas de la población bianca 
racista condujo a una respuesta sin prece­
dentes por la ciudadanía negra. 

Durante 381 días, la comunidad dejó de 
utilizar el autobús como medio de transpor­
te, en una coordinada acción que dirigió la 
Asociación dei Movimiento Improvisado. Al 
frente de ella se situó el pastor bautista 
Martin Luther King. 

Posteriormente, King organizó y dirigió la 
Marcha de los Derechos Civiles a Washing­
ton, adquiriendo un prestigio y una influen­
cia tan relevantes, que la reacción no dudó 
en asesinarlo e! 4 de abril de 1968 en Mem­
phis, Tennessee. 

En 1957, King fundó la Conferencia de 
úirigentes Cristianos dei Sur, organización 
que presidió hasta su muerte. En los últimos 
anos de su existencia, King formuló críticas 
al gobierno norteamericano por la agresión a 
Vietnam. 

En 1960, el dirigente dijo: "Mirábamos a 
Washington pacientemente, esperando la 
aplicación de nuestros derechos civiles y 
encontramos una conspiración de apatia e 
hipocresía. Ya estamos cansados. Nos 
obligan a tomar la lucha por nuestra cuenta, 
porque 100 anos sucesivos de gobiernos 
demócratas y republicanos han fracasado 
toda aplicación de nuéstros derechos". 

Por esos anos cobró fuerza el método dep­
protesta denominado "sit-in", .acción que se 
concretaba a sentarse en los lugares contra 
los cuales se queria manifestar repudio. 

El Congreso de Igualdad Racial (COREt) 
fue la primera en utilizarlo. Entre los ejem­
plos pueden citarse las campanas contra la 
discriminación en comedores y restaurantes 
en Chicago, Illinois 1943, 1949 y Baltimore en 
1952. 

La primera organización negra del siglo 
XX fue la Asociación Nacional para el 
Avance del Pueblo de Color (NAACP), que 
aún subsiste, creada por William Dubois, 
claro visionario de la problemática de su 
pueblo. · 

Los inicios de la NAACP, en 1909, reme­
moran una organización preocupada fun-
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Angela Davis (en la foto), junto a Malcolm X y 
George Jackson son los tres más destacados y 
prestigiosos dirigentes. 

damentalmente por la defensa legal de los 
derechos del negro. 

En la década del 60 se considera entre las 
más combativas el Comité Nacional de 
Organización Estudiantil para Acciones No 
Violentas, uno de cuyos dirigentes princi­
pales fue ·"Rap" Brown. 

El prestigio y la fuerza alcanzado por esta 
organización no se concretó a la comunidad 
negra, sinó que influyó en el poderoso mo­
vimiento radical estudiantil de los aiios del 
60, al igual que las ideas de Malcolm X. 

Brown pasó a la clandestinidad en 1969, 
cuando las autoridades iniciaron un proceso 
por presuntos delitos federales relacionados _ 
con transporte de armas de un Estado a otro. 

Detenido en 1971, tras anos de clandesti­
nidad, en Nueva York, sele acusó de agre­
sión a la policia. Durante esos•afios, Brown 
dedicó sus esfuerzos a combatir la pene­
tración del uso de drogas en la comunidad 
negra. 

Ya por la década del 60 al 70 las palabras 
"Poder Negro" <Black Power) identificaban 
los objetivos del nuevo movimiento negro 
que se extendía por el país. Black Power se 
defini ó como "la lucha del negro por dejar de 
ser una colonia dentro de Estados Unidos y 
alcanzar su soberania y plena igualdad". Se 
acrecentó el interés por los estudios de la 
cultura negra, Las universidades comen­
zaron a reclamar cursos de Historia dei 
afronorteamericano. 

La expresión Black is beautiful (el negro 
es bello) propugnaba la necesidad de que la 
población descendiente de africanos no 
renegara de su color ni de su ascendencia y 
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q~e recla!nara la igualdad con el resto de la 
cmdadama. · , . 

El movimiento radical del resfo' de} pafs 
recogi~ esas ideas y respaldó la luéha de la 
comumdad negra. · 

A_ partir de 1_965 se intensificardn las re­
behones, el estilo de verdaderas guerrillas 
urbanas, en los "ghettos'' negros de las más 
importantes ciudades. · 

Aún se recuerda el levantamiento en Wat­
t:.. California, en 1965, donde al concluir los 
enfrentamientos y la represión desatada por 
la policia, las autoridades reconocieron que 
"las escenas parecían surgidas de un campo 
àe ba talla". 

Una de las acciones más destacadas dei 
movimiento negro, en 1967, la constituyó la 
rebelión en la ciudad de Newark. 

Localidad importante del Estado de Nueva 
Jersey. Newark fue calificada en una oca­
sión por el intelectual negro de izquierda, 
Imamu Amiri Baraka (Leroi Jonesl como 
"una clásica creación neocolonial", donde 
negros y blancos cerraron filas para elegir a 
un alcaide afronorteamericano, Kenneth 
Gibson. 

Con un 60 por ciento de negros y un 12 por 
ciento de puertorriqueiios, la urbe tenia en 
1974 un cuerpo de policia integrado en un 90 
por ciento por blancos. El desempleo alcan­
zaba más del 25 por ciento de la comunidad 
afronorteamericana. 

En 1967, con una situación similar, la 
comunidad se alzó contra el alcaide y la 
r~presión policial arrojó un saldo de 21 
muertos y mil 500 detenidos. 

Se hicieron notorios los llamados "veranos 
calientes" durante los aiios posteriores y la 
década del 70. La población, mayoritaria­
mente hacinada en oscuros y calurosos tu­
gurios, se lanzaba a la calle en protesta por 
las pésimas condiciones de vida. 

EL PARTIDO 
PANTERA NEGRA 

Como una síntesis de las luchas anteriores 
y del Black Power, surgió en 1966 la orga­
nización Partido Pantera Negra (PPN), en 
Oakland, California. 

Algunos antiguos dirigentes dei . S_NCC 
pasaron a unirse al PPN. Entre los dmgen­
tes más destacados se encontraban Bobby 
Seale, Huey Newton y Bobby Hutton (este 
último fue asesinado por la policia). 

El combativo programa de tra_nsforma­
ciones de la organización y las acc10nes qu~ 
comenzaron a desplegar, le gana~on ráplj 
damente la simpatia de la comumdad_ Y e, 
respaldo de otros movimientos progres1stas. 



Paralelamente, el Gobierno temeroso ante 
e! auge dei PPN, desarrolló durante anos una 
campana de hostigamiel\to, penetración, 
asesinatos y acusaciones para desprestigiar 
a sus militantes. Se considera que estas ac­
ciones fueron comparables ~ la persecución 
durante el período "maccartista" contra 
organizaciones de izquierda. 

Entre los numerosos crimenes impunes se 
encuentran, entre otros, los de Fred Hamp­
ton y Marck Clark en 1969; Welton Arms­
tead de sólo 17 anos, en 1968. 

EI'PPN identificaba la lucha dei negro con 
Ias restantes minorias y el pueblo blanco 
explotado por la clase gobernante. 

El PPN se transformó, de un movimiento 
nacionalista negro, en una organización que 
propugnaba la liberación de todos los 
oprimidos. 

En julio de 1969 propiciaron una Confe­
rencia Nacional en pro de un Frente Unido 
contra el fascismo, en Oakland, sede central 
dei PPN. 

Se calcula que la mayoria de los asistentes 
eran blancos radicales, especialmente es­
tudiantes universitarios. Su influencia se 
hizo extensiva a organizacione~ juveniles 
como los Estudiantes por una Sociedad 
Democrática (SDS), fundada ese afio. 

Entre las mujeres militantes de la orga­
nización se encuentran, entre otras, Ericka 
Huggins (cuyo esposo John Huggins también 
miembro del PPN fue asesinado) y Elaine 
Brown. · 

Elaine Brown, ministro de la. Organización 
dijo, recientemente, en relación con las ac­
tividades que realiza actualmente .el PPN 
(creación de escuelas, atención a jubilados y 
enfermos y en general a los pobres): 

"Estos cambios en nuestro camino no nos 
harán detener nuestro deber y nuestro ob­
jetivo. No tenemos la intención de alejarnos 
dei espectro (el sistema) porque aún no es­
tamos en el umbral de la muerte' '. 

Además de esas organizaciones mencio­
nadas, aún funciona el CORE, creado en 1940 
Y que inició los "sit-in", método de protesta 
utilizado en esa década y en el 50. 

Entre las organizaciones de redente 
c~eación se encuentra "El Ejército de 
Liberación Negra" (Black Liberation Army) 
cuyas principales acciones se despliegan en 
la ciudad de Nueva York. 

Poco conocida hasta el momento, debido 
en gran parte a que funciona clandestina­
mente, se encuentra integra.da por miem­
bros de otras minorias y blancos. Propugna 
la liberación dei pueblo y se ha destacado, 
hasta el momento, por sus acciones contra la 
policia. 
· Entre sus dirigentes figura la joven Joanne 
Chesimard (Assaka Shakur) condenada 

reci~n~em~nte a varios anos de prisión por su 
partic1pac1ón en un enfrentamiento donde 
murió otro integrante de Ia organización. 

El ELN ha patentizado su solidaridad con 
las minorias discriminadas en Estados 
Unidos y se pronunció en diversos comu­
nicados por el respaldo a la lucha en Asia 
Africa y América Latina. ' 

La organización clandestina "Weather 
Underground" (meteorólogos) les ha brin­
dado respaldo y se estima que existen vín­
culos entre ambas. 

LA COMUNIDAD 
NEGRA ACTUAL 

Durante la última década las condiciones 
dei negro en Estados Unidos empeoraron, no 
obstante las campaiías dei gobierno inten­
tando crear imágenes dei bienestar y el res­
pecto que se le "profesa" ai negro. 

Esto se reduce a presentar actores negros 
en las ~eries de TV y en las peliculas, firmar 
leyes de igualdad que en la práctica se in­
cumplen y otros aspectos tan ineficaces 
como los anteriores. 

En 1954, la Corte Suprema reconoció la in­
constitucionalidad de la segregación escolar 
y en un comentario ai respecto el diario The 
New York Times analizó los danos que la 
separación en las escuelas causa a los niiios. 

E 1 re otras cuestiones, destacó cómo el 
escolar blanco desarrolla un sentido de 
superioridad y menosprecio ai negro; incul­
cado por la educación, la asistencia a me­
jores escuelas y la diferencia "por el color de 
la piei" que establecen sus mayores. El nino 
negro, por su parte, se ve obligado a asistir a 
escuelas de calidad inferior y es eje de 
agresiones y desprecios cuando se intenta 
realizar la integración. Ello redunda en un 
mal siquico que le acompaiiará toda su vida. 

Según datos de la Comisión Gubernamen­
tal de Derechos Civiles, en 1972, por ejemplo, 
más dei 71 por ciento de los niiíos negros iban 
a escuelas segregadas. En Nueva York, el 
porcentaje se elevó a 83 por ciento. 

Esa cifra se considera aún mayor en la 
actualidad. A ello podria aiíadirse además el 
reinicio en el congreso de debates sobre la 
enmienda a la constitución que eliminó la 
segregación escolar. La iniciativa partió de 
congresistas racistas respaldados por ele­
mentos de diversas regiones y la ultra­
rreaccionaria organización Ku Klux Klan. 

La segregación en las ciudades c!el Norte 
encontró recientemente un dramático e­
jemplo con los sucesos de Boston, Massa­
chusetts, aún no concluídos, en los cuales los 
racistas han impedido prácticamente el 
desarrollo dei curso escolar y han puesto en 
peligro las vidas de los niiíos negros. Un 
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precedente se encuentra en Little Rock. 
Arkansas, en 1957. 

En referencia al desempleo, The New York 
Times dei 23 de febrero de 1975 afirmó que 
más dei 41 por ciento de la juventud negra 
carece de ocupación y vaticinó q4e esa si­
tuación se mantendrá durante los tres anos 
próximos. 

Esa situación se hace extensiva a la vi­
vienda. A fines de 1974, una investigación dei 
Consejo para Asuntos de las actividades 
municipales reflejó un aumento considerable 
de "ghettos" negros. Entre las ciudades más 
segregacionistas citó a Shereveport, Loui­
siana, donde el 97.8 por ciento de los negros 
vlven en esos tugurios. 

MALCOM X, GEORGE JACKSON, 
ANGELA DAVIS 

De similar manera que en el siglo XIX se 
nombra a Frederick Douglass como la figura 
más relevante, en los tiempos recientes 
podría afirmarse que Malcolm X, George 
Jackson y Angela Davis constituyen una 
trilogia de destacados y prestigiosos diri­
gentes. 

La trayectoria dei visionario negro, ase­
sinado en Nueva York en 1965, nos lleva al 
Malcolm Little jovencito, absorbido por la 
podredumbre y el vicio del ghetto, que en la 
cárcel se transforma en un miembro 'de los 
musulmanes negros. Esa organización la 
abandona posteriormente por discrepancias 
ideológicas irreconciliables. Dio valor a la 
acción r.evolucionaria para el cambio social. 
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Su ansia de conocer los países dei Tercer 
Mundo lo llevaron a viajar a Asia, Africa y 
América Latina. 

El escribió rpeses antes de morir: "La 
situación dei negro norteamericano es parte 
dei sistema racista que las potencias occi­
dentales han empleado para continuar la 
degradación y explotación de los pueblos de 
Asia, Africa y América Latina". 

Otra destacada figura de nuestros tiempos 
es el joven recluso afronorteamericano, 
George Jackson, quien. aunque vinculado 
más ai movimiento de radicalización en las 
prisiones, por la amplitud, profundidad y 
madurez política de sus ideas, trascendió 
más aliá de los muros de la cárcel. 

Es por ello que sele considera como uno de 
los más relevantes miembros dei movi­
miento negro de este siglo. AI morir, ase­
sinado por un custodio de la prisión de San 
Quintín, California, el PPN le otorgó el cargo 
de mariscai de campo. 

De él afirmó Angela Davis en su dedica­
toria ai libro "Si ellos vienen en la mariana" : 

"Su amor por los oprimidos fue incon­
mensurable, su dedicación revolucionaria 
incondicional y su contribución a nuestra 
lucha , incalculahle. 

Sus custodios pensaron que muerto lo des­
truirían pero George vive, como ejemplo e 
inspiración para todos nosotros". 

La militante negi:a dLlo en 1972, que "la 
única vía de liberación para los negros en 
Estados Unidos es la destrucción de la so­
ciedad vigente y de los instrumentos de 
opresión que posee". 



UNYIETNAM 
EN 
AFRICA 
DEL 
SUR 

Una abigarrada muchedumbre 
recibió a ta . detegación dei 
MPLA en el aeropuerto de 
Luanda. 

Por Neiv11 Moreira 
21 



En el palacio de gobierno de Luanda la bandera portuguesa flameará sólo hasta el 11 de noviembre. 

A1 contrario de lo que se podría esperar, los 
hoteles de Luanda están casi siempre llenos y 
en ellos se distinguen dos nuevas categorias de 
huéspedes: portugueses acomodados del in­
terior, donde se desarrollan operaciones de 
guerra, que desean agotar los últimos plazos, 
antes de retirarse de Angola, y una legión de 
periodistas extranjeros. Muchos de ellos 
llegaron después de la batalla de Luanda, y no 
hacen mucha fuerza para ocultar su frus­
tración profesional por no haber estado más 
cerca .de las confrontaciones armadas. Cuan­
do la noche es tranquila y los vientos son fa­
vorables, es posible escuchar el duelo de ar­
tilleria en el área Caxito-desembocadura del 
río Dande, donde las Fuerzas Armadas 
Populares de Liberación de Angola, FAPLA, 
brazo armado del MPLA, expulsaron al 
~jército de Liberación Nacional de Angola, 
ELNA, que es el aparato militar del Frente 
Nacional de Liberación de Angola, o sea el 
FLNA. 
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Es explicable, así, que algunos colegas se 
mquieten mientras otros -con claras inspi­
raciones políticas- están siempre esperando 
el ataque enemigo sobre Luanda. "Están a 
sólo 16 ó 20 km., en el área de Funda y, según 
pilotos portugueses que sobrevolaron la región 
marchan sobre la capital. Mi periódico en 
París me pidió que no saliéra de aqui, y creo 
que tu deberías hacer lo mismo", nos declara 
un colega francés. 

Llamamos a los colegas dei Diario de 
Luanda, y los preguntamos qué saben de la 
ofensiva de Holden. 

-Mira, lo que sabemos es que agarraron 
esta mafiana un blindado de Zaire. Por ahora 
fue el único enemigo que consiguió "llegar" a 
Luanda. 

Dos dias después la noticia se oficiali~a~a. 
En la reunión semanal en la que los peno~1s­
tas son informados sobre la situación polfbco­
milítar dei país, hay un "invitado especial". 
Es un hombre, de menos de treinta anos, que 



EI primer ministro dei gobierno 
de transición de Angola 
(MPLA), Lopo de Nascimento, 
recibe a tres obispos católicos. 

tiene muchas heridas en el rostro. Manuel Rui 
Montero, un poeta angolano que desde tem­
prano se alistó en las filas dei MPLA y hoy es 
el Ministro de Información del Gobierno 
provisorio, nos presenta al invitado, como 
a un militar zairense, capturado en un 
combate con las F APLA. Al lado del Ministro 
está el portavoz del alto mando comandante 

· "Yu-yu", cuyos partes· militares, leídos 
diariamente por la radio oficial de Angola, y 
·retransmitidos en muchas capitales africa­
nas, lo tornaron popular en el continente. 

El antiguo combatiente del Frente Este 
transmite las preguntas de los periodistas al 
hombre que ahora se sabe es un prisionero de 
guerra. El zairense habla con firmeza y se 
expresa en una francés bastante claro. Da su 
nombre, confirma que es zairense, militar es­
pecialista en carros de combate, y que per­
tenece al Escuadrón Blindado "B" del ejército 
de Zaire. Dos semanas antes había sido con­
ducido de Kinshaza a la ciudad de Ambriz, al 
norte de Luanda, integraba un grupo de 
diesiséis militares de su país, dos de los cuales 
habían perdido la vida cuando un "bazucazo" 
de una patrulla de las F APLA le hizo dar 
varias vueltas y finàlmente caer en un ba­
rranco. 

Rerido, pero vivo, el especialista en blin­
dados del general Mobutu, estaba allí para 
contar su historia. confirmatoria de dos de­
nuncias que el aparato informativo capitalista 
busca negar: que fuerzas militares regulares 
de Zaire están peleando dentro de Angola y 
que el material empleado en ese ataque es de 
países _occidentales que están permanente­
mente Jurando neutralidad en aquel conflicto. 
El blindado capturado en un PANHARD de 
f~bricación francesa, entregado por el go­
b1~rno del presidente Giscard d'Estaing a 
Zaire, con un destino posterior que los exper­
tos franceses seguramente no desconocen. 

Es_a, ~in embargo, no fue la única confir­
mac16n mobjetable del complot internacional 

li·· ,,j ,, 
que se está armando contra ia independencia , 
de Angola. Mientras las unidades recién i 
constituídas de las F APLA enfrentaban al 
norte mercenarios zairenses, europeos y tu- 1 
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necinos -que encuadran y fortalecen las 
fuerzas militares del FLNA -en el centro, en , j 
las províncias de Bié y Huambo, otro grupo -
que se llama indebidamente "movimiento de 
liberación", la UNITA (Unión por la Indepen­
dencia Total de Angola), dirigido por Jonas 
Savimbi, empleaba armas belgas de modelo 
muy moderno en una frustrada tentativa de 
desalojar al MPLA de las áreas surefias de 
Lobito y Benguela. · 

Más al sur, en la· frontera que separa Angola 
de Namibia (Sudoeste Africano) -un terri­
torio ilegalmente ocupado por Africa dei Sur, 
con la complacencia de las grandes potencias 
capitalistas y la inoperancia de lfl. ONU- se 
abria para el MPLA un ter~er y peligroso 
frente de lucha. Con la excusa de "proteger" 
una represa sobre el río Cunene, ubicada en 
territorio angolano, tropas de Africa dei Sur 
cruzabah la frontera y se adentraban en el 
territorio nacional. · 

Dos dirigentes dei MPLA en ese distrito, el 
comandante Hailunda y el Comisario Sanga, 
nos dieron una información impresionante del 
ataque desencadenado por una fuerza de 800 a 
mil soldados, con varios carros blindados, y 
una poderosa artillería instalada en una do­
cena de helicópteros. Los sudafricanos avan­
zaron casi cuarenta kilómetros, ocuparon la 
ciudad de N'Giva (Pereira D'Eca) y sólo se 
retiraron a sus posiciones en la frontera des­
pués de proceder a extensas destrucciones en 
la ciudad y en las instalaciones del Partido y 
las F APLA en la región. En los tres frentes -
Caxito, Benguela y Cunene- se registró la 
presencia de mercenarios blancos posible­
mente "comandos" portugueses salidos de 
Mozambique, y que se reintegraron en la 
lucha financiados por magnates colonialistas 
que no perdieron la esperanza de retornar a 
Luanda y Lourenco Marques. 
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~ LA BATALLA DE LUANDA 
~ 
:) 
~ 
z: 
< 

A través de toda una larga trayectoria , el 
FLNA (grupo Holde11) y la UNITA (grupo 
Savimbi), se empeiiaron siempre en combatir 
al MPLA en vez de concentrar sus esfuerzos 
contra la ocupación colonial. La participación 
de ambos en la guerra fue practicamente nula. 
La UNITA es un agrupamiento poco expre­
sivo, y muchas personas en Africa tienen la 
certeza que es financiado por los comerciantes 
ingleses ligados al cobre de Zambia, y que, 
solo ganó una cierta expresión político-militar 
cuando algunos dirigentes portugueses del 
período de Spínola, intentaron inventar una 
nueva fuerza contra el MPLA. La situación del 
FLNA es distinta. Aunque nunca haya peleado 
en serio en la guerra de liberación, pasó todo 
este tiempo preparando fuerzas militares en el 
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Los jóvenes "pioneros" se 
preparan con armas de fabri­
cación casera. 

Zaire para intentar impedir que el MPLA -
que es un movimiento de definida lfnea 
progresista- llegase al poder. Los dos m~­
vimientos tienen una nítida inspiración tri­
balista. La principal base de Savimbi es la ~t­
nía de los bailundos. Mientras que las provm­
cias de Uige y Zaire (el mismo nombre dei 
país) -zona ocupada por el FLNA- es ma­
yoritariamente habitada por los baico!1~0s. 

Cuando se instaló el gobierno de trans1c1ón, 
integrado por Ministros del MPLA, y de los 
dos grupos, se verificó un hecho histórico: 
mientras los cuadros del MPLA llegaban a 
Luanda totalmente desarmados, confiados en 
que la fase de la guerra ya había sido supe­
rada y porque así lo establecían los acuerdos 
del paz, el FLNA precedia su llegada de un 
desembarque de centenas de soldados po­
derosamente armados. Dia a dia esa van-



En un acto público, el coman­
dante de las FAPLA, Nito Alves, 
advierte contra las maniobras 
dei enemigo. 

g?ar~ia fue reforzada hasta constituirse en un 
eJército de veinte mil combatientes que en 
poco tiempo instalaron 26 poderosas bases 
dentro de Luanda. 

~os contaba un militante del MPLA que la 
primera arma que consiguieron en Luanda fue 
descubierta por él: era una ametralladora AK 
de fabricación soviética que habia sido re­
galada al Almirante Rosa Coutinho entonces 
a_lto _comisario y que un patriota atento con­
s1gmó hacer llegar a las F APLA, cuyo pri­
mer grupo habia desembarcado en Luanda. 

Ant_e~ incluso de instalarse el gobierno de 
trans1c1ón comenzaron las provocaciones del 
FLNA. Lopo de Nascimento, uno de los más 
destacados lideres del MPLA y que iria a ser 
su representante como el Primer Ministro del 
Colegio Presidencial, fue baleado en una mitin 
Y escapó por poco. Los acuerdos de Mombas­
sa, e~ Kenya, y el de Alvor, en Portugal, que 
reumeron al MPLA, FLNA y UNITA en torno 
de_una plataforma común, parecerian haber 
abierto el camino a una colaboración per-

manente. La ilusión duró poco. En marzo, con 
una superioridad militar de diez para uno, el 
FLNA pasó al ataque en Luanda. En esa 
primera masacre murieron más de dos mil 
personas. Casi todos gente del pueblo, dada la 
escasa presencia militar del MPLA. El pueblo 
fue quien tuvo que soportar el choque, y, por 
eso mismo, manifestó su desagrado por las 
decisiones del Buró Político del MPLA y del 
Comando de las F APLA, que habian reco­
mendado una estrategia puramente defen­
siva. "Fue un momento particularmente 
difícil para · nosotros. Tuvimos que hablar 
mucho para defender nuestras decisiones". 
nos declara Lopo de Nascimento. El segundq 
enfrentamiento viene en abril La masacre del 
pueblo fue todavia mayor: diez mil muertos. 
Por primera vez el FLNA utilizaba armas 
pesadas dentro de Luanda, sobre todo contra 
las áreas populares, bastiones del MPLA. En 
mayo, la situación en la capital fue más 
clama. 

Las batallas se habian desplazado hacia el 
interior, particularmente para la región de 



( cabinda donde el MPLA consolidaba su po­
~ sición pc;lítico-militar. La batalla final oc~ió 
:::, en julio. Co~enzó el 9 y se prolongó por var1os 
""dias . 
.,; A esa altura el MPLA habfa conseguido 
~ transportar algunas unidades del interior 
:f'.! para la capital -reclutando muchos com-

batientes en Luanda mismo, y lograba llevar 
desde el Congo Brazaville, algunas barcazas 
con material bélico y equipos militares. 
Frente a la situación creada el Buró Político 
dei MPLA tomó una decisión histórica que en 
verdad mudó todo el curso de los aconteci­
mientos en Angola: expulsàr todos los ele­
mentos militares dei FLNA y de la UNITA de 
Luanda. La batalla fue de las más duras y 
cruentas de todas las guerras populares de la 
historia moderna y en ella no sólo el pueblo ya 
habfa logrado un alto grado de organización 
sino que el MPLA disponfa de un armamento 
más sofisticado. Por una de esas ironias de la 
historia un duro duelo de artilleria fue tra­
bado entre el caiión 122 milfmetros, cedido por 
la Unión Soviética al MPLA, y el de 75 milf­
metros, entregado por China al FLNA a través 
de Zaire. Sin embargo, el centro de lucha cayó 
sobre las organizaciones populares, muchas 
de las cuales al grito de "Neto" y "Angola 
libre", se tiraban contra los nidos de ame­
tralladoras y los baluartes de armas pesadas 
del FLNAy la UNITA. En el finde la batalla la 
tropa dei FLNA se habfa arrinconado en un 
barrio céntrico y en la vieja fortaleza de Sao 
Pedro da Barra, en los alrededores de Luanda, 
donde se encuentran los depósitos de petróleo 
uno de los cuales fue incendiado en los com­
bates. 

Las ruínas y las cicatrices de esos meses de 
guerra popular se encuentran por doquier en 
Luanda. Son manzanas enteras desvastadas 
por la artilleda, edifícios que parecen un 
colador, perforados por las bazucas, sefV!cios 
públicos mutilados o destruídos. Las cifras 
sobre el número total de muertos no son 
uniformes. En medios oficiales de Luanda se 
calculan entre quince y diecisiete mil, mas 

' entre los periodistas que cubrieron con riesgo 
' de la vida esos enfrentamientos, se estima que 
fueron más de veinte mil los muertos y un 
número mayor aun de heridos. Muchas per­
sonas murieron en los propios hespita­
les, bajos los tiros de la artilleria dei FLNA, 
cuyos comandantes -encuadrados por mer­
cenarios zairenses- no respetaron en esos 
meses ningún tipo de convención humani­
taria. 

EL PANORAMA MILITAR 

Realizada la limpieza de Luanda, el nuevo 
poder popular comenzó la lucha por norma­
lizar la vida de la ciudad de setecientos mil 
habitantes,una de las más bellas y modernas 

de Africa -y eso ha sido una tarea sumamen­
te difícil-. Decenas de miles de protugueses 
que aseguraban el funcionamiento del aparato 
administrativo y económico de la capital se 
fueron o se están yendo. De cerca de cua­
trocientos mil blancos, se espera que queden 
sólo poco más de un tercio. Y es imposible 
capacitar fehacientemente en pocas semanas 
para tareas muchas veces complejas a per­
sonas que durante toda su vida estuvieron 
marginadas socialmente En el puerto decenas 
de navios aguardan ser descargados y e! 
MPLA tuvo que llamar a la juventud para el 
trabajo voluntario, para ayudar en esa tarea. 
El problema dei orden público se tornó dra­
mático. El FLNA abrió las puertas de las cár­
celes de Luanda y otras ciudades dei interior a 
bandas de marginales que empezaron a asal­
tar a las personas en pleno dia. Lo peor de todo 
es que muchos de esos malos elementos se 
introdujeron en las unidades militares ar­
madas del MPLA, en un momento que era 
imposible una selección rigurosa. Uno de esos. 
grupos cometió muchas tropelias y terminó 
asesinando una familia entera. En uno de los 
primeros tribunales populares de la guerra,.el 
propio barrio donde tuvo lugar el crimen se 
unió a los delegados de las FPLA y a los re­
presentantes dei partido y constituyó ese 
tribunal, que juzgó públicamente a los ase­
sinos y los fusiló poco después en el propio 
local donde fueron juzgados. La vida en 
Luanda pasó a normalizarse, y hay esperan­
zas de que este logro animará a muchos blan­
cos --cuya presencia es importante para el 
pais- a permanecer en Angola. 

En plena batalla de Luanda, el Buro Pollt_1co 
dei MPLA decide desencadenar una ofensiva 
en todo el pais, de manera de consol~dar su 
posición polftico-militar. Contando s1empre 
como su principal fuerza el apoyo dei pueblo Y 
el grah espfritu de combate de s~s s?ldados,. el 
MPLA consiguió ocupar las prmc1pales cm­
dades del pais, incluyendo los grandes puerl?s 
de Luanda Lobito y Mocámedes, los dos ul­
timos vital~ para la exportación dei cobre de 
Zaníbia y de Zaire, que ·por allf se comer­
cialíza, y la dei bierro angolano del_sur. Uno 
de los principales éxitos de esa ofens~va fue el 
total control polftico-militar de Cabmda, qµe 
como veremos más adelante fue el total con­
trol polftico-militar de Cabinda, que como 
como veremos más adelante es el centro 
neurálgico de la ofensiva imperialista contra 
Angola. 

Asi, conto se ve en el mapa que acompana 
esta nota, el FLNA quedó reducido !1 las dos 
províncias dei norte vecinas a Zaire, Y la 
UNITA a otras dos, en el centro dei pais, so­
metidas a un bloqueo reiguroso de las F ~P~A, 
que tarde o temprano obligará a Sav1mb1 a 
capitular o a entrar en acuerdos con el MPLA. 
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EI comandante "Yu--Yu", 
vocero dei alto mando de tas 
FAPLA y el ministro de lnfor­
mación de Angola, Rui Mon­
teiro, presentan a tos periodistas 
en Luanda a un prisionero de 
guerra zairense. 

La única ciudad importante en poder de la 
UNITA, Nuevà Lisboa, perdió su importancia 
económica y estratégica cuando la FAPLA 
ocuparon Benguela y Lobito, al oeste, sobre la 
costa, y Luso, al este, cortando sus comuni­
caciones, con' Zambia y su salida al mar. 

Cuando dejamos Luanda se acrecentaban 
los indícios de que el MPLA consolidaba su 

· fuerza militar en esa región y se preparaba 
para liquidar todos los bolsones de la UNITA 
en esas provincias. Es posible que antes de 
eso, conversaciones realizadas en Lisboa a 
cargo de Lopo de Nascimento, uno de los más 
hâbiles negociadores diplomáticos del MPÍ..A 
y de una delegación de la UNITA, confluyan 
para un armistício y abran camino para un 
gobierno bi-partidario, dominado por el 
MPLA, antes de la fecha de la independencia. 

El principal problema militar es el que se -
creó con la ocupación de las províncias de 
Zaire y Uíge por el FLNA. Las F APLA con­
siguieron un éxito grande al bloquear dos 
rutas que aseguran el acceso a Luanda, a 
partir de las ciudades de Carmona y Malanje. 
Con eso mantuvo abierta su comunicación con 
importantes r·egiones agrícolas y diamanti­
f~ras y protegió la represa de Dondo, a 200 
k~ló~etros de Luanda, vital para el abaste­
c1m_1ento de agua y energia eléctrica para la 
capital. Pese a que el aparente esfuerzo prin­
cipal del FLNA es llegar a Luanda por la cos­
ta, a través de Caxito y de la desembocadura 
del rio Dande, su objetivo vital es Dondo, y, 
po_r_eso mismo es que fue importante el éxito 
m1htar de las F APLA para la protección de 
esa represa . . 
_ ~?s conocedores de la situación politico-­
miht_ar en las dos províncias de la frontera 
cons1deran que su recuperación será fruto de 
una campana política y militar prolongada y 
coi:npleja: primero, porque el gobierno de 
Zaire está a su retaguardia y segundo, porque 
es _esta región, habitada por la tribu de los 
b~1congos -la misma que domina pobla­
c1onalmente Zaire- donde la implantación del 
:PLA es menor. Al elegir esta región, centro 
e la_ producción cafetalera del pais para 

seces1onar Angola en dos campos, el enemigo 

sabía por qué lo hacía. Todo indica que, con­
trolado política y militarmente el resto · del 
país, el gobierno -del MPLA recurrirá a 
m;ia estrategia en dos etapas: prime­
ro, impedir cualquíer avance del FLNA 
a partir de Carmona, en el rumbo del sur, y 
segundo, buscar empujar sus vanguardias, a 
partir del Caxito, ultimamente reconquistada 
para más allá del puerto de Ambriz, des­
ahogando así la presión sobre Luanda. 
Sefiálese que, el FLNA estaba tan seguro de 
mantener Caxito, decisivo centro de comu­
nicación, que lo había rebautizado como 
"Villa Holden" _ 

Esto significa que se está instalando en 
Angola una situación que semeja la de Viet­
nam. La diferencia es que, en Angola, lo que 
equivaldría a Vietnam del Sur, o sea, las dos 
proyincias separadas, están al norte. 

UN PAIS RICO EN UNA 
COYUNTURA GEOPOLITICA 
DESFAVORABLE 

Angola es uno de los mayores y más ricos 
países de Africa. Con más .de 1.200.000 
kilómetros cuadrados y seis millones de ha­
bitantes es uno de los mayores productores de 
petróleo y diamantes, hierro y otros mine­
rales, y tiene posibilidafles agrícolas que 
equivalen y aun superan a las de Rhodesia y 
Africa del Sur .En una nota aparte los lectores 
encontrarán un informe sobre la penetración 
de las empresas multinacionales en su eco­
nomía y eso, más que cualquier otro tipo de 
análisis, explica por qué todo lo que es em­
presa imperialista O' reaccionario africano 
está complotando para bloquear la indepen­
dencia de ese país. Sin embargo, a esos fac­
tores económicos se suma uno geopolítico, 
además de una herencia cultural e histórica 
que confluye para aumentar los riesgos que se 
están acumulando contra la unidad territorial 
angolana. , _ 

Busquemos fijar algunos aspectos generales 
del problema, analizando la posición de los 
países involucrados en las presiones sobre 
Angola: , 



''•, 
< Zaire - Ese pais es hoy uno de los prin­
~ cipales centros de actuación de los intereses 
O norteamericanos en Africa y eso, por si solo, 
~ explicaria su posición frente a Angola. Pero, 

a(lemás, el Zaire mismo como uno de los 
: Z Estados más poderosos de Africa, tiene sus : < propias ambiciones en la región. Actualmente 

Matadi, en la margen izquierda del rio Zaire, 
es el único puerto que el país dispone, con dos 
grandes inconvenientes: primero, es un 
puerto fluvial, con todas las limitaciones que 
de ahí derivan y segundo, la conexión de ese 
puerto con Kinshasa es hecha a través de un 
precario ferrocarril, que contorna los rápidos 
del rio. Para Zaire . la solución ideal seria 
poder usar el puerto de Cabinda, mas, para 
eso seria necesario ocupar el enclave o tener 
un gt,bierno dependiente en Luanda. Dada su 
posición ideológica y la dependencia impe­
rialista de su gobierno, seguramente el ge­
neral Mobutu no espera que eso pueda ocurrir 
con el MPLA. De ahí su esfuerzo para en­
tronizar en Angola a sus amigos dei FLNA. 

Otro factor es la sitµación agrícola. País 
rico, Zaire siempre tuvo muchas dificultades 
en la agricultura. Su gobierno alimenta un 
ambicioso proyecto de una represa en el 
prôpio rio que permitiria la irrigación dei 
área. Según los estrategas de Kinshasa, no 
seria aconsejable lanzarse a una iniciativa.de 
esa importancia si un gobierno hostil de 
Angola se puede constituir en una amenaza 
potencial con una base instalada en San 
Antonio do Zaire, capaz de controlar militar­
mente la región. 

Zaire tiene, además, intereses directos 
sobre la economia anglolana. Mobutu estaba 
seguro de que, ai salir los protugueses, y con lá 
instalación en Luanda ~ un gobierno neo­
colonial, dirigido por el 'FLNA, él los substi­
tuiria en el dominio económico. Cuando se 
definió la independencia de Angola, los em­
presarios de Kinshasa se lanzaron sobre las 
empresas en venta, cornenzando por las de 
·pesca. La presencia hegemónica del MPLA en 
el gobierno de transición impidió ese asalto 
neocolonialista. Hay, sin embargo, un hecho 
revelador de las ligazones entre Zaire y el 
FLNA, y de la manera como Holden Roberto 
está al servicio de los intereses de Kinshasa. 
Cuando el F:_LNA se instaló en las provincias 
de Uige y de Zaire de allf expulsó a los tra­
bajadores bailundos, simpatizantes de la 
UNITA, y, como ellos eran los sostenes de la 
cultura dei café, la cosecha quedó sin reali­
zarse. Observadores en Luanda están seguros 
de que el FLNA hizo eso para servir a Zaire, 
que es un competidor de Angola en la produc­
ción de café tipo "robusta" desorganizando 
durante por lo menos tres afios -siempre que 
una cosecha de café no se realiza en el tiempo 
debido, se provoca la cai.da de la producción al 
afio siguiente1 porque las plantas no produ-
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cen- la economia cafetalera angolana estaba 
abriendo mejores oportunidades al café 
zairense en el mercado internacional. 

Como ya acentuamos anteriormente, zai­
renses y angolanos dei norte pertenecen a la 
misma etnia de los baicongos. Para justificar 
la intervención de Zaire y darle una falsa 
cobertura étnica e histórica, el FLNA recurre 
a una propaganda tribalista abierta con la 
promesa de restauración del antiguo reino dei 
Congo, como si a esta altura el mapa politico 
de Africa pudiese ser reconstruido sobre bases 
tribales. Sea corno sea, todo ese conjunto de 
factores está en la base de la intervención de 
Zaire y sirve para demostrar que la misma no 
es un hecho coyuntural sino que sirve a po­
derosos intereses económicos norteameri­
canos y zairenses cuya defensa para Mobutu y 
sus amigos justifica, inclusive, la secesión de 
Angola: 

Congo Brazaville - Este país es gobernado 
por un régimen progresista que avanZ& para el 
socialismo. Su presidente, el Comandante Nº 
Guabi es uno de los lideres de la izquierda 
africana, y, por eso mismo, ha apoyado per­
manentemente el MPLA en su lucha. El Congo 
es una importante base logística para ese 
partido angolano, ahí funcionan sus escuelas 
de cuadros, sus cursos de alf abetización y e.s- . 
tuvieron y aún están sus bases de entrena­
miento. Gran parte del armamento introdu­
cido en Angola lo fue por Brazaville, y los an­
golanos están muy reconocidos a esa con, 
tribución decisiva con su liberación. Ocurre 
que como en muchos gobiernos africanos, en 
el del Congo tampoco hay una total unidad 
politica. Ni se puede decir que el pais se liberó 
totalmente de la dependencia económica ex­
terna. Allf están las grandes empresas pe­
trolíferas del consorcio etiropeo EH-Shell, .:iue 
explota el petroleo de Congo y que tienen sus 
amigos en la administrción dei país y en los 
medios económicos. Eso explica por qué en el 
caso de Cabinda, el Congo mantiene una po­
sición menos decidida en relación a Angola de 
que en otros campos. Defiende un referendum 
en el enclave, que, manipulado por las pe­
troleras y aventureros politicos que por allá se 
encuentran, podrfan en la práctica resultar_en 
la secesión de esa provincia, cuya producc1ón 
petrolera asegura un ingreso de cerca de 500 
millones de dólares a Angola. 

La demostración más objetiva de que la 
secesión de Cabinda fue estimulada y "lu· 
brificada" por los consorcios petrolers, está 
en que actualmente el llamado Frente de 
Líberación dei Enclave de Cabinda (FLEC) 
se dividió en FLEC I y 'F'LEC- II. El primero 
tiene su sede en Kinshasa, y es el llamado 
FLEC-Gulf. Ese agrupamiento es.acusado de 
estar financiado por la Gulf, que, co~o se 
sabe, tiene. las más importantes _conces1ones 
petrolíferas de Cabinda. El segundo grupo es 



Una base dei FLNA completamente destrulda en la guerra popular, en Luanda. 

el llamado FLEC-Elf, acusado de ser mani­
pulado por el consorcio petrolífero Elf-Shell, 
que aspiraria a subsitiuir la Gulf en Cabinda si 
esa gente llegase un dia al poder a través de 
una "independencia" dei enclave. No es por 
casualidad que el FLEC II actúa mucho en 
Brazaville y en Gabón, donde el consorcio Elf­
Shell tiene grandes intereses petroleros, aun­
que en el Congo la propia dinámica dei proceso 
revolucionario allí instalado terminará por 
nacionalizar toda su industria dei petróleo. Sin 
embargo, asi~omo detrás dei FLEC I está la 
Gulf y, más atrás, están los Estados Unidos, el 
FLEC II se apoya en el consorcio petrolero 
franco-britânico, con evidente beneplácito dei 
gobierno de Paris. 

Recientemente Lucio Lara, miembro dei 
Buro Político dei MPLA, hizo una visita a 
Btazaville y dijo a su retorno . "Podemos afir­
mar, en relación ai Congo, que continuamos 
esperando toda la solidaridad, toda la com­
prensión que nos manifestó durante el tiempo 
de la lucha contra el colonialismo portugués". 
Lara denunció sin embargo, la colaboración 
francesa con el secesionismo de Cabinda, 
diciendo: "Encontramos realmente extraõo 
~ue en Paris, donde nuestro presidente Agos-

. tmho Neto y los miembros dei Buro Politico 
dei _MPLA en el tiempo de la lucha de libe­
rac1ón tenian la entrada prohibida, pueda en 
este momento un grupo de oportunistas, de­
cla~ar la existencia de "un gobierno provi­
sono" para Cabinda. 

La posición de Congo nada tiene que ver con 
la de Zaire. Se puede decir que sobre Braza­
ville se cruzan maniobras diplomáticas y 
económicas internacionales, con olor a pe­
tróleo. Pero en Luanda nadie espera que el 
gobierno dei comandante N'Guabi tome nin­
guna posición anti-MPLA. El sabe que su pais 
es un blanco de las ambiciones de Mobutu, que 
solo habla de la restauración dei Reino dei 
Congo, aspirando a incluir en el no solamente 
las províncias dei norte de Angola, sino tam­
bién el pro.pio Congo Brazaville, cuyos habi­
tantes son baicongos. 

Zambia - Durante toda la guerra de libe· 
ración el gobierno dei presidente Kenneth 
Kaunda apoyó al MPLA. Es evidente que más 
que en el caso dei Congo, el gobierno de Zam­
bia enfrenta las resistencias de una creciente 
burguesia comercial,.ligada al capital exter­
no, incluso internamente, de una corriente 
reac;cionaria f1Ue bloquea todos los pasos 
progresistas de Kaunda. Ese sector dificultó 
siempre en la práctica la colaboración al 
MPLA, y apoyó con entusiasmo la ayuda de 
Zambia a la UNITA. Su justificación, además 
dei aspecto ideológico, tenia un cariz prag­
mático la UNITA se declaraba· muy bien im­
plantado a lo largo de casi todo el trayecto dei 
ferrocarril de Benguela, no sólo en las dos 
províncias centrales, Huambo y Bié, sino 
también en la zona portuaria de Lobito. Como 
es sabido, el cobre de Zambia y de Katanga, en 
Zaire, es exportado por medio de ese ferro-
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En busca de los orígenes 
de la agresión 

;.QUIEN CONTROLA LAS 
RIQUEZAS DE ANGOLA? 

La agresión contra Angola no es gratuita. Es 
ese un país enormemente rico, presa de la 
voracidad de las empresas multinacionales y 
del capital colonialista. La revista "Angola'' 
que se edita en Luanda, en uno de sus últimos 
números hace un breve informe sobre la pe­
netración del capital extranjero en el país. 
Algunos de los bancos y de empresas portu­
guesas referidos en el texto, ya fueron na­
cionalizados o están bajo el control del go­
bierno revolucionario de Lisboa. Lo que. en 
cierto sentido, facilita la tarea de depuración 
económica que el gobierno angolano tendrá 
que realizar. Transcribimos a continuación la 
nota de nuestra colega de Luanda: 

"A un régimen de opresión colonial siempre 
le ha correspondido, en el ámbito práctico, un 
sistema capitalista de explotación humana. 
Ejemplos actuales que fundamentan esta 
com;tatación son múltiples, comenzando por 
nuestro propio país, e incluyendo a Rhodesia, 
Africa del Sur y -al inevitable Brasil-e! más 
complejo y sofisticado de todos ellos. · 

La penetración capitalista en Angola se 
hace por vias diversas, pudiéndose destacar, 
para un brevísimo analisis, la que es ejercida 
y materializada por la inversión de capitales, 
la mayor parte de las veces, de origen dudoso, 
y, cuya entrada en nuestro país no siempre fue 
un mero simulacro. Importantes sumas 
fueron traídas para Angola también a través 
de bienes de equipo, facturadas por valores 
elevadísimos, casi siempre especulativos, de 

f~rma de realizar rapi~amente, y sin dispen­
d10 de moneda, los cap1tales exigidos por los 
contratos sociales.. E l capital de giro fue 
realizado normalmentes por el recurso de 
préstamo bancario local , según acuerdos 
previos establecidos allende de las fronteras 
de nuestra Patr ia. Veamos quien explota ai 
Angola, cómo la explota y qué explota. 

Petróleo - Lobito F uel Oil , Petrofina 
( Petrangol l, Gulf Oil Corporation, Cabinda 
Gulf Oi!, Total (Compagnie Africaine des 
Petroles), Petroles de Aquitaine, Compagnie 
Francaise des Petroles, Angola Holdings, 
Carbonang (Petrangol, Angol-Texacol , Banco 
Burnay. Sacor, Groupe Morgan, Société 
Generale de Belgique. Actualmente se en­
cuentran ya en formación, debidamente au­
torizadas por las autoridades portuguesas; dos 
compafiías norteamericanas más: la Amaco 
Cuanga Petroleum y la Sun Oil. 

Diamantes - La explotación diamantífera es 
liderada por la concesionaria Compaiüa de 
Diamantes de Angola (DIAMANG) , en ínt_ima 
asociación de intereses con la Anglo-Amencan 
Diamond Corporation-De Beers (g~~p~ 
Oppenheimer), Banco Morgan~so~1ete 
Generale de Belgique. Otras autonzac10nes 
fueron concedidas principaln:ient~ . en ~l pe­
ríodo de Silva y Cunha en el M_m1ste~10 de 
Ultramar de Portugal: Oestediam, Con~1ama, 
Diamul, etc., que, de algún modo están hgadas 
al trust encabezado por la Diamang. 

carril, y hay mucho inierés británico detrás de 
la producción y exportación cuprífera de am­
bos países_ Así, para ellos lo mejor seria que el 
área geográfica atravesada por el ferrocarril 
de Benguela, que une Zambia, Zaire y Angola, 
estuviese en las manos de la UNITA, que es un 
movimiento reaccionario, y que jamás podría 
constituir una amenaza al capital extranjero. 

Cuando vino la guerra, y el MPLA oc~pó 
Lobito y Benguela, y gran parte dei recorrido 
dei ferrocarril, quedó demostrado 9~e la 
UNITA tenía muy poca validez pol)tl~a Y 
militar. De eso resultó que en las ultimas 
semanas ese grupo recibió mucho m~nor 
auxilio que antes de sus amigos de Z~mb1~ Y 
del exterior, lo que explica que su s1tuación 



Manganeso - La principal explotadora de 
esa riqueza es la compafiia alemana Luise A. 
Tlierese Berman. 

cobre - Grupo Cuf (Mavoio) y el grupo ja-
ponês dei que forman parte del Sumitomo 
Bank y otros. 

Bauxita - Compafiia holandesa Billinton 
Maatschappig. 

Alumínio - Domínio exclusivo de la empresa 
Aluminio Portugués detrás de la cual está la 
Société Picheney de Francia. 

Bierro - Nuestro bierro pertenece nominal­
mente a la Compafiia Minera de Lobito. Pero 
ésta es a'penas una representación de un grupo 
internacional constituído por la Krupp 
(Alemania) Gregg-Europe (Bélgica) Hoj­
graard y Schultz (Dinamarca) Pirelli y 
Astilleros de Venecia (Italia). 

Café - Cerca del 80% de nuestro café per­
tenece a la e.A.D.A. (Compafiia Angolana de 
Agricultura) una mera fachada del Banque 
Mallot y Cia., de Francia. 

Algodón - Domínio casi exclusivo de la 
Société Generale de Belgique, Banque Belgue 
d'Afriquey Compagnie Cottoniere Congolaise, 
representados por Cotonang ( Cotton de 
Angola) y Lagos y Hermanos, etc .. 

Sisai - Control de un grupo de empresas in­
glesas y alemanas. 

Caucho - Mabor, Fachada del Banco· Borges 
y Hermanos y de la General Tire and Rubber. 

Cemento - División equitativa del mercado 
entre la Secil (empresa multinacional) y la 
Compafiia de Cementos de Angola ( Grupo 
Champaulimaud-Scotto Mayor) . 

Siderurgia - Domínio exclusivo del grupo 
Champaulimaud y Sotto Mayor. 

Cerveza - La empresa productora de la cer­
veza "Cuca", pertenece al grupo portugués 
Vinhas-Sociedade Central de Cerveja, Banco 
Portugués do Atlántico, Banco Comercial de 
Angola. La cerveza " Nocal" es propiedad del 
gruPo portugués Guedal y de importantes 
cap1tales de los Paises Bajos. 

Papel - La empresa Celulose do Ultramar y 
J~ empresa en formación Celangol (de Nueva 
Lisboa) pertenecen a grupos de índustriales y 
banqueros portugueses. · 

Mo_neda - Banco de Angola, cuya sede está 
en Lisboa, es una asociación de interés del 

gobi~~no -~ de capitalistas portugueses. La 
parbc1pac1ón de Angola es sensiblemente 
minoritaria. 

El Banco Comercial de Angola es 'una filial · 
del Banco Portugués dei Atlántico de Porto 
cu_yo capital es controlado por ' Cupertin~ 
Miranda, Manuel Vinhas, etc .. El Banco de 
Crédito Comercial e Industrial (Angola y 
Mozambique) filial dei Banco Borges y Her­
manos. El Banco Totta Standard de Angola 
pertenece a un~ sociedad que tiene por base ei 
St~ndard Bank, de Africa del sur, y el Totta­
Ahanza, de Portugal, Cuf. El Banco Pinto y 
Sotto Mayor de Angola es filial dei Banco 
Portugués del mismo nombre, que a su vez, 
pertenece al grupo de Champaulimaud. El 
Banco Inter Unido es de propiedad dei Banco 
Esp~ritu Santo, de Portugal y dei First 
Nabonal Bank, de Estados Unidos. 

.', Seg1:1ros ;, Las co~pafiias "Mundial" y 
. ~onfianca está~ ligadas a los grupos 
Vinhas, Champaulimaud, Cuppertino etc. las 
cuales tienen íntereses parciales en' la com­
pafiia Ourique. La empresa Imperio pertenece 
a la Cuf, la Atlas pertenece al grupo formado 
por el Banco Borges, Banco de Crédito 
Mabor, y Dr. Miguel Quina. La "Tranquili: 
dad" pertenece al grupo Espiritu Santo con 
participación dei Banco Interunido y de' Cas­
sequel, etc. 

Muchos otros ejemplos de la penetración dei 
capital colonial e imperialista podrian ser 
citados, pero para eso se tornaria necesario 
hacer una edición especial y aumentada de 
nuestra revista. Apenas citamos aspectos de 
la penetración directa. Mas tarde analiza­
remos las vinculaciones que ese capital, que 
no nos pertenece, mantiene con otras fuentes 
del capital internacional, donde se esque­
matiza la acción del imperialismo. A los fu­
turos gobernantes de nuestro pais, que serán 
la guardia avanzada de los intereses del 
pueblo oprimido y explotado por cinco siglos 
de dominación extranjera, compete tomar las 
medidas adecuadas para estancar tan de in­
mediato cuanto sea posible esta criminal y 
desenfrenada sangria de las riquezas de 
Angola". 

sea desesperante. Es sabido que Jonas necesario seiíalar el abismo ideológico y 
Sa~mbi ha sido presionado por algunos de sus politico que separa a los revolucionarios del 
amigos para buscar un entendimiento con el MPLA de los racistas del gobierno de Pre­
MPLA que les pueda asegurar el uso tranquilo toria. La furiosa oposición del régimen de 
dei fe~rocarril . Ese problema aun no tiene una Vorster al movimiento de liberación de Angola 

, soluc16n a la vista, pero todo indica que del tiene profundas raices ideológicas, más tam­
lado de Zambia el MPLA no sufrirá presiones. bién se inspira en pragmáticas razones eco­

AFRICA DEL SUR - Creemos que no es nómicas. Sudáfrica tiene importantes inver-
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~ siones económicas en Angola, una de las 
~ cuales en los diamantes. Hay capitales su­
) dafricanos del Grupo Oppenheimer (Anglo­
:, America!1 Diam~nd Corporation- De Beer, 
7 que estan asociados a la Compafüa de 
-< Diamantes de Angola, Diamang, gran pro­
~ ductor de diamantes de la región de Luanda, 

en el nordeste, zona hoy ampliamente con­
trolada por el MPLA. Proyectos del período 
colonial, como la represa de Cunene, al sur, 
que sirve casi exclusivamente al Sudoeste 
Africano (Namibia) fueron elaborados, tal 
como en el caso de Mozambique, para favo­
r.ecer los intereses sudafricanos y no pensando 
en Angola. 

En el caso sudafricano tienen mucha im­
portancia las divergencias ideológicas y los 
condicionamientos geopolíticos, que separan 
los dos países, mientras en Africa dei Sur 
predomina un gobierno racista, esclavista, y 
expansionista. 

Fundamentalmente el régimen de Vorster 
teme al ejemplo angolano y quiere bloquear 

La guerra civil en Luanda se 
trabó de edificio a edifício. 

las repercusiones que una victoria progresista 
en Angola puedan tener en Africa dei Sur, 
pero, sobre todo, en Namíbia. En ese pais ac­
túan algunos movimientos de liberación, 
siendo el SW APO el más importante (South 
West Africa People's Organization). Los 
ovamos constituyen la principal etnia. de 
Namíbia, más del cuarenta por ciento de su 
población, de cerca de ochocientos mil ha­
bitantes. 

En el surde Angpla, en el distrito de Cunene, 
hay también numerosos grupos de la etnia. 
ovambo. Seguramente inspirada desde 
;ifuera, la UNITA forzó un acercamiento ai 
SWAPO alegando concordar con una inde­
pendencia de toda la etnía ovambo -los de 
Namíbia y los de Angola- formando un país 
nuevo, que seria Ovambolandia. Con esa · 
maniobra consiguió las simpatias de gran 
parte del SWAPO para su causa. A medida que 
las promesas del grupo Savimbi fueron ~e­
senmascaradas, el SWAPO retomó su cammo 
natural de entendimiento con el MPLA.Cone: 
avance de los F APLA, brazo armado de 



EI comandante "Ailunda" 
(MPLA), uno de los dirigentes 
de la lucha en la frontera con 
Africa dei Sur. 

MPLA, _hasta las fronteras de Namibia, pasó a 
ser po~1ble la conexión territorial del campo 
de acc1ón de ambos movimientos. Un desa­
rrollo fatal para el colonialismo sudafricano. 

Eso explica porque, con la excusa de pro­
teger la represa del rio Cunene, que abastece 
de a_g~a a un proyecto de irrigación en 
Nam1bia, los sudafricanos cruzaron la fron­
tera de Angola. El objetivo inmediato era 
crear una diversificación de los frentes de 
combate para las fuerzas del MPLA, que es­
taban atacando las áreas bajo el control de la 
fNITA Y ai misxo tiempo impedir la unión de 
as v~~guardias del MPLA con el pueblo de 
Namibia, en gran parte afiliado al SWAPO. 

Uno de ~os halcones más duros del regimen 
re Pr~tona ~~ Sr. Botha, justificó cinicamente 
a acc1ón militar de Sudáfrica remitiéndose a 
ac~erdos bilaterales que Sudáfrica había sus­
crito con el gobierno portugués con miras a 
proteger las instalaciones de la represa. El 
~ctual gobierno portugués no tiene sin em-
argo, nada que ver con esos acuerdos colo-

nialistas y aun cuando el acuerdo estuviera 
todavía en vigencia, Africa dei Sur no puede 
actuar unilateralmente sin ser solicitado por 
el gobierno de Lisboa, o, ai menos informan­
dole a este, lo que no fue hecho. 

Lo que es importante en esa declaración es 
que confirma la invasión de Angola . Ese 
problema puede agraverse en el futuro porque 
los racistas de Africa del Sur preferirán 
trabar en suelo angolano la inevitable batalla 
que hoy o mafiana los colocará frente a los 
pueblos africanos. En esa conspiración inter­
nacional contra Angola, Africa del Sur es una 
base fundamental, y así es que debe ser en-. 
tendida la "invasión preventiva" de Cunene. 

PORTUGAL y BRASIL - Seria futil pensar 
que todos los capitalistas cuyos intereses es­
tán siendo nacionalizados en Mozambique, 
Angola y Guinea-Bissau, ha renunciado a la 
lucha para retornar a la situación de privilegio 
que tenían anteriormente en el país. Sefiálese 
que esos capitalistas no defienden una política 
de colaboración de países independientes, 
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respetuosos de la soberania uno del otro, que 
será la que deberá vincular en el futuro a 
Angola, Brasil, Guinea-Bissau, l\lozambique, 
Portugal y Santo Tomé y Principe. Defienden 
un viejo estilo de explotación colonialista del 
cual Champaulimaud, Pinto, Cupertino, Bor­
ges, etc. no han desistido. Esa gente está bus­
cando nuclear fuerzas reaccionarias contra 
Angola, no sólo dificultando las relaciones de 
ese país con Portugal, sino también finan­
ciando aventuras colonialistas desde el ex­
terior. 

Parte de esos capitalistas extraflados de 
Angola, y también de Mozambique y Portugal, 
se instaló en Brasil, y allí están asociados al 
mismo grupo de empresarios fundamental­
mente en Sao Paulo, ligados a las empresas 
multinacionales, que intentaron por todos los 
medios transformar a Angola en un campo de 
sus fechorías económicas. 

Al lado de los factores anteriormente re­
feridos, y de la natural hostilidad de todo 
cuanto es reaccionario en el mundo, a lo que es 
un cambio progresista en Africa, las ma­
niobras de esos grupos económicos se suman a 
la gran conjura internacional que se está 
tejiendo contra Angola. 

Esa conspiración internacional está tenien­
do algunos éxitos, más sobre todo, muchos 
fracasos. Al contrario de lo que algunos es­
peraba n, el pueblo de Angola se está plegando 
masivamente al MPLA. En Luanda y otras 
regiones, vimos en que medida el pueblo se 
extá movilizando para defender la indepen­
dencia. Aun cuando no sea una tarea para al­
gunas semanas, sino para meses, y aun afios, 
hoy o mafiana el MPLA recuperará las dos 
províncias actualmente ocupadas por el FL­
NA y eliminará todas las influencias militares 
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de la UNITA en las regiones donde sus fuer 
están actuamente rodeadas. zas 

Eso está claro. Per~ hay un flujo perma­
nente de armas y eqmpos militares para 1 
FLN4'.'- desde sus bases en Zaire. La reaccióen 
está Jugando en Angola una carta decisiva y 
poco ~e impo~ta transformr a Angola en ~na 
e~pec1e de y1etNam negr?, ~iempre que eso 
sirva a sus mtereses econom1cos. Minada por 
s~s co_ntradicc!ones internas, la organización 
de Umd~d Africana ~ OUA), se ha limitado a 
declarac10nes platómcas o a tentativas más 0 
menos serias de conciliar lo inconciliable. Sin 
em?argo, muchos gobiernos y pueblos de 
Afnca y del mundo están decididos a una 
cooperación total con Angola. en la medida de 
sus relcamos y necesidades. 

El MPLA ha vencido hasta aqui duras 
pruebas. Divisiones internas, deserciones 
como la de Daniel Chipenda, maniobras dj'. 
plomáticas de todo tipo, presiones económicas 
externas, escasez de armamento y decididos 
esfuerzos para crear el caos económico en e! 
país, todo eso ha sido superado con la claridad 
de su linea ideológica y de su dirección política 
y con la unidad popular que es cada vez más 
sólida. · 

Incluso en el campo socialista, ha faltado la 
unidad que debia predominar en las relaciones 
con el MPLA. En gran medida los chinos 
ayudaron ai FLNA. Su alegato es que se trata 
de un movimiento de liberación, aunqúe los 
diplomáticos chinos en Africa y sus amigos 
políticos no tienen ningún derecho de equi­
vocarse en cuanto a la dependencia externa y 
al carácter super-reaccionario del FLNA. 

El hecho que la Unión Soviética haya co­
laborado en el MPLA, no podia de ningún 
modo excluir la ayuda china. El ejemplo de 
VietNam, donde rusos y chinos participaron 
por encima de sus discrepancias ideológicas, 
en el esfuerzo de liberación de aguei país, es 
redente y sus resultados fueron tan positivos 
que deberian inspirar una conducta semejante 
en el caso angolano. En las últimas semanas 
se sabia en medios diplomáticos africanos 

· ~ con la intervención de gobiernos P;0· 

gresistas de la región, los chinos se hab1an 
comprometido a suspender todo tipo de ayuda 
al FLNA. Pero fuentes autorizadas en Angola 
temían que, al ~eguir con su colaboración con 
el Zaire de Mobutu, Pekin estaba en la prác· 
tica apuntalando al grupo de Hold_en R?berto. 

La insinuación, vastamente d1fund1da e? 
Occidente, de que el MPLA depende de Moscu, 
es una pieza de una campana que busc~ des· 
figurar su verdadera posición ideo~óg1ca Y 
aislarlo políticamente. En la entrevista que 
nos concedió en Luanda el presidente A~os­
tinho Neto, y que pÚblicamos a c_o~tinuac1ón, 
el defendió enfáticamente la pos1c1ón de una 
Angola no alienada, distante de los blogues en 



Municiones ~e cohetes nor­
teamericanos usados por el F L-
NA. 

Cápsulas de obuses chinos en­
tregados ai FLNA y usados 
vastamente en Luanda. 

J, 

pugna. Quien visita ese país, se interioriza de (barrio popular) de Luanda, el comandante 
la posición ideológica del MPLA y del pen- Nito Alves, con una extraordinaria boja de 
samiento de sus lideres, siente el carácter de servidos a favor de la independencia, defen­
una militancia profundamente nacionalista y dió la "creación de un amplio frente de fuerzas 
revolucionaria en sus bases y analiza sus a1 reaccionarias". Criticó a algunos acti­
documentos, tiene que reconocer el sentido de vistas dogmáticos que están yendo a las fá­
autonomía, la independencia y la línea esen- bricas a recomendar que, en nombre de la 
cialmente angolana del MPLA: lucha de dases, se paralice la producción, 

Esa campana, no obstante, no es la única aunque fuese material de urgente necesidad 
que se hace contra ese movimiento. En ca- en las líneas de frente. "En Angola - agregó el 
pitales europeas y latinoamericanas encon- Comandante Nito- la contradicción principal 
tramos, inclusive en sectores progresistas, la es la que opone el pueblo de Angola a la reac­
idea de que isu dirección está constituída por ción y ai fascismo. Y si esta es la contradic­
un grupo de intelectuales dogmáticos, do- ción principal, es evidente que el MPLA no 
minados por radicalismos irrealistas. La ver-- puede excluir a ningún burgués ni a ningún 
dad es otra. Son hombres de lucha, política- pequeiio-burgués que quiera luchar contra la 
mente muy capaces, con gran arraigo popular reacción. No puede darse el lujo y t!l roman­
y una flexibilidad que les permite buscar tismo revolucionario, de negar que otras 
pacientemente, incluso con adversarios im- capas en Angola quieren también d_ar el com-
placables y despreocupados por cumplir los bate ai imperialismo". . 
acuerdos que firman, una convivencia que Ya era sabido que las empresas multma­
ahorrase más sacrifícios y más sangre al cionales, los intereses econójicos que explotan 
puel,)lo. secularmente a los trabajadores africanos, los 

iDogmatismo? Exactamente lo contrario. enemigos jurados de la emancipación política 
E! Buro Político del MPLA ha buscado inte- de los pueblos dei Tercer Mundo, se estaban 
g:ar a todas las fuerzas deocráticas y na- preparando para transformar a Angola en un 
c10nalistas en el esfuerzo de Ia guera y la campo de batalla, internacionali~anio su 
batalla d~ la liberación, no excluyendo a nadie lucha de liberación. Es esta la tentativ3: que se 
por ~uest10nes religiosas, raciales o de clase. está haciendo ahora, '! de~e ser detE:n~da. Es 

M1les de portugueses colaboran con el un desafío a la conc1encia democrabca dei 
proc~so de independencia de Angola. Las mundo y a las corrientes revolucionarias y 
rel~c1ones entre el MPLA y las iglesias son nacionalistas deêididas a _colaborar en la des­
am1stosas y de mutuo respeto. y aun recien- trucción de · los últimos baluai:tes dei colo­
tem~nte, en una intervención en una gran nialis,no, que están dando en Afr1ca Austral su 
mamfestación de rnasas en un "musseque" batalla 'decisiva. • 
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EI llder dei MPLA, Agostinho Neto, con el editor internacional de TERCER MUNDO, Neiva Moreira, 

AGOSTINHO NETO: 
" Angola lllo aceptará más 
ningun tipo ele colonialismo '' 

La entrevista que el presidente del Movi­
miento Popular para la Liberación de Angola 
concedió a "Tercer Mundo" se realizó en su 
residencia, en los alrededores de Luanda. En 
la puerta de la casa habia una pequena guar­
dia de las F APLA y poco antes de nuestra 
entrevista la senora del presidente, que es de 
nacionalidad portuguesa, salia al mercado. 
En una sala contigua a la que el presidente 
Neto recibió a nuestros representantes, se 
realizaba una pequena "reunión de Gabine­
te", presidida por el Primer Ministro Lopo de 
Nascimento. Estaban presentes Lucio Lara, 
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que se desarrollan en Africa y fuera de Africa. 
En fin, pretendemos que el hombre no sola· 
mente aqui en Angola, sino en el mu~~o, sea 
completé\mente libre. Esa es la pos1c1ón de 
nuestro movimiento. . 

T.M. - ;,Quiere decir, entonces, que s1 las 
divergencias con los otros grupos son ~n. fun· 
damentales, seria posible un entendim1ento 
duradero o de upa colaboración permanente 
entre su movimiento, el MPLA, y los otros dos 
grupos? . ~ 

A.N. - No cr~ que desde el pu~to de VJS 
ideológico, o ,propiamente político, pueda 



en nombre del Buro Politico; Said Mingas, 
ministro de Planeamiento y Finanzas del 
Gobierno de Transición; Aires Machado, 
secretario de Estado ,de Trabajo y Seguridad 
social, Manuel Rui Montero, Ministro de 
Jnformación, Afonoso M. Mibinda, Secretario 
de la Presidencia dei MPLA. 

El presidente es un hombre sumamente 
sereno. Habla con gran discreción, pero con 
mucha seguridad, y son visibles en su fiso­
nomia los trazos de una dura y larga lucha l)(?r 
Ja liberación de su patria que lo llevó a la cár­
cel el exilio, a la clandestinidad y ahora a la ' . dirección de una guerra que es 1mpuesta desde 
el exterior por intereses anti-angolanos, mas 
que debe ser trabada entre hijos dei mismo 
pais. 

Uno de los mayores poetas de Africa, con 
trabajos premiados en varios paises y libros 
traducidos en muchos idiomas, el presidente 
dei MPLA nos confesó que ya no tiene tiempo 
de escribir, por estar totalmente absorvido 
por la conducción de su movimiento y de las 
operaciones militar~s. 

Aunque no sea un orador popular, el pre­
sidente Neto logra una fácil comunicación con 
su pueblo. Es extraordinariamente querido, y 
disfruta de un gran respeto no solo entre sus 
compafieros sino también de parte de sus ad­
versarios. Es un hombre muy amable, que no 
usa subterfugios para ocultar su pensamiento. 
Algunas de las contestaciones que nos dio es­
tán escritas en los docmpentos del MPLA y 
expresan su posición corriente, pero era im­
portante que las tuviésemos en sus propias 
palabras, en el diálogo que sigue. 

Tercer Mundo: Presidente qué diferencias 
ideológicas separan al MPLÀ del FLNA y la 
UNITA? 

_Agostinho Neto: Lo que podemos responder 
es que el ~PLA es un movimi~nto popular 
volcado bacia la solución de los problemas del 
pu~blo, principalmente del pueblo trabajador, 
con la perspectiva de la formación de un go­
bierno que se encuadre dentro de una de­
mocraci~ real. Pensamos que nuestro pueblo, 
q~e _sufr16 durante tanto tiempo con el colo­
mahsmo portugués, tiene derecho a participar 
de pleno ·en la vida de la Na~ión, y eso sólo se 
puede hacer a través de su integración en una 
democracia que englobe a todas las clases, a 
todas las capas del pueblo en organismos de 
decisión que aseguren que no estarán ausentes 
de aquello que el Estado decide. Este es el 
concepto de democracia que nosotros tene­
mos: esencialmente participacionista. Por 
otra _p~rte, d~seamos que el pueblo angolano 
pad rhc1pe- acbvamente en la vida económica 
el pais? que nuestros trabajadores no sean 

meros eJecutores de una politica sino también 
c~r~bros que planifican, dirijen, toman ini­
çiahvas y administran. O sea que la gestión 
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"Somos un movimiento popular volcado a solu­
cionar los problemas dei pueblo". 

debe estar también en las manos del pueblo y 
sin ningún tipo de disciiminación. 

T.M. - Cuando se lee un documento del 
FLNA o de la UNITA se encuentra también: 
ese tipo de principios. Seguramente entoncés 
las diferencias no son de meras foJ,"mas, sino 
de fondo ... 

A.N. - Si, las diferencias son de fondo. 
Naturalmente que leemos eso en algunos 
papeles de otros movimientos, pero la prác­
tica no se corresponde con esas afirmaciones. 
Nosotros, el MPLA, estamos de hecho orga­
nizándonos de esa manera. Aqui en Luanda 
<.Yª conocieron las organizaciones de base? 

T.M. - Y en la política internacional? 
A.N. - En el plano internacional no que­

remos alinearnos con blogues en pugna. Par­
ticipamos del Movimiento de los No Alineados, · 
y, naturalmente, tenemos por igual que par­
ticipar dando nuestro àpoyo moral o de otro 
tipo, si tuera posible, a las luchas de liberación 
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< haber un. entendimiento duradero. Vayamos 
"~ por partes: con el FLNA es imposible. Nues­
. O tros intereses son diametralmente opuestos. 
: r 1-'\ El FLNA es imposible. Nuestros intereses son 
v diametralmente opuestos. El FLNA está 

;' Z sometido a Zaire, ligado a los intereses de los : < Estados Unidos y de otros países imperialis­
. tas. No esconden, con su agresividad, el deseo 

de instalar aqui una dictadura) probablemente 
de tipo fascista, por lo tanto no es posible una 
conciliación con el FLNA. Con la UNITA te­
nemos también la sensación de que sirve a in­
tereses extranjeros. No obstante, la UNITA no 
se ha definido claramente en ese sentido. 

T.M. - La UNITA no "legaliza" su conduc­
ta ... 

A.N. - Si, no deja claro en que anda. Sin 
embargo, su actitud en relación a nosotros es 
de combate. Es la misma que la del FLNA. Y. 
por lo tanto, a no ser que haya cualquier tipo 
de modificación esencial en la linea de la 
UNITA, dificilmente podremos tener con ella 
un acuerdo duradero. Pueden hacerse coa­
lisiones, acuerdos tácticos, pero sin que se 
llegue a la aceptación de un programa común, 
una linea común. Y eso, por lo tanto, no puede 
tener solidez. 

T.M. - Parece estar fuera de dudas que 
Angola hoy es el objetivo inmediato de los 
grandes intereses de las empresas multina­
cionales que actúan en Africa Austral. Usted 
ha afirmado ya que se está estableciendo una 
secesión de Angola ;.Seria ésta una meta en si 
misma, o un trampolin para dominar todo el 
pais? 
. A.N. - Creo que la intención de los impe­
rialistas es dominar todo el país. Esas sece­
siones que ya se concretan, tanto en el norte 
como en el centro, son etapas, para ver si ai fin 
dominan todo el pais. Asi vemos esa combi­
nación que podría parecer extrafia, pero que 
en verdad es comprensible, dei ataque de 
Zaire en el norte y de Africa dei Sur, en 
Cunene, en la parte meridional ... 

T.M. - ;.Eso revelaria la existencia de un 
comando unificado? 

A.N. - Sí. Hay un comando. Cuando no­
sotros habíamos libertado totalmente el sur, 
es es el moménto en que Africa dei Sur nos 
ataca, y eso demuestra, no sólo que quieren 
dominar todo el país, sino que, además están 
articulados. 

T.M . ...:__ ;.Cree usted que Angola está en 
camino de una vietnamización? 

A.N. - Pienso que podemos aún pasar por 
una fase de guerra más intensa, en que la 
situación se pueda parecer con la de Vietnam. 
Podemos llegar a esa fase. 

T.M. - ;.Inclusive con la intervención 
militar más amplia y abierta de Africa dei 
Sur? . 

A.N. - . Sí. Nosotros no excluímos esa po-
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sibilidad. Y hasta estamos muy admirados 
frente ai silencio en torno a esa actitud de 
Africa dei Sur. en relación a Angola. Ni Ia 
OUA, ni la ONU, ni ningún pais, ni siquiera 
Portugal, denunció la invasión de nuestro 
territorio por parte de Africa dei Sur. 

T.M. -Acompafiamos la evolución dei Ter­
cer Mundo con sus contradicciones, sus dis­
crepancias y sus vacilaciones pero hay al­
gunos puntos en torno a los que los países ac­
túan con unidad. Uno de ellos es la frontal 
oposición a Africa del Sur-y a su política ra­
cista y opresora. Entonces. seria de presumir 
que en un momento que ese gobierno ataca a 
un pais como Angola, la oposición verbal se 
traduciria en solidaridad concreta, o ai menos 
en una denuncia dei crimen que se practica 
aqui dentro . . . 

A.N. - Si, es un silencio sin duda extraiio, 
pero que se debe esencialmente a la posición 
de Portugal. El gobierno de Lisboa aun no se 
dirigió ni a las Naciones Unidas ni a Ia 
Organización de Unidad Africana para pedir 
su apoyo .. Y, en general, los gobiernos y las 
organizaciones internacionales esperan que 
los problemas de ese tipo les sean planteados 
para luego tomar posición. 

T.M. - Pareceria más un problema de 
coordinación. Estamos llegando de Madagas­
car, Somalía, Tanzania y Mozambique, en 
todos esos países la solidaridad con Angola se 
refleja a todos los niveles. En Lourenco Mar­
que; usted fue objeto de una enorme manifes­
tación de solidaridad, no sólo dei gobierno, 
sino también del pueblo. Y la situación no 
difiere mucho en los otros países citados . 

A.N. - Si. Todavía no iniciamos la batalla 
diplomática contra Africa dei Sur, porque el 
que tiene esa responsabilidad es Portugal. 
Nuestras relaciones ·con el gobierno de Por: 
tugal no son muy amistosas, y por lo tan_t~, s1 
nosotros tomáramos la iniciativa de mov1hzar 
a la opinión internacional contra Africa dei 
Sur, sin que Portugal lo hiciese !nicialmente, o 
sin que fuese previamente mformado,_ es 
posible que el gobierno de Lisboa se desahase 
de nosotros en esa acción. Reconozco, no o~s­
tante, que es verdad que hemos _red~c1do 
mucho nuestra actividad en el ámb1to inter­
nacional, para dedicamos a la defensa de 
nuestro país en el campo interno. Sea en el 
plano político, militar o económico. Cuadros 
que militaron en el exterior durante mucho 
tiempo, fueron ahora Ianzados a la. b_atal)a 
directa para salvaguardar la superv1v1enc1a 
del país. Naturalmente que eso hizo que se 
redujese mucho nuestra presencia en el ex­
terior. Cuando el imperialismo desencadena 
contra nosotros a través de sus gobiernos, sus 
agentes y los ~edios de comunicación, una 
batalla masiva, es visible Ia falta de nuestros 
cuadros en el exterior. 



"Los reaccionarios han tejida una trama interna­
cional". 

T.M. - Usted sabe, presidente, que el 
MPLA y Angola tienen muchos buenós amigos 
en el mundo, que solo necesitan de una arti­
culación, para actuar. 

A.N. - Es verdad. Mas necesitan ser infor­
mados, y es eso lo que no nos ha sido posible 
hacer en la medida de lo necesario. 

T.M. - Pero hay un hecho concreto. Angóla 
está siendo invadida y hay un silencio inter­
nacional, no se conoce tampoco una iniciativa 
diplomática de Portugal a ese respecto. ;,Qué 
piensa hacer el MPLA para romper ese im­
passe? 

EL 11 DE NOVIEMBRE 

A.N. - Ahora que parece claro que la po­
sición de Portugal es de pasividad, nuestro 
Buro Político deberá analizar la situación 
para tomar una iniciativa inmediata en el 
campo internacional. Denunciaremos en las 
instancias internacionales esa situación y 
contactaremos a los países amigos para que 
unos y otros condenen a Africa dei Sur y Zaire 
Y para que tomen las medidas posibles a fin de 
detener esa invasión. La propia ONU algo 
podrá hacer. 

T.M. - Presidente, el dia 11 de noviembre 
debe ser declarada Ia independencia. ;,Cree 
usted que eso será viable? 

A.N. - Sí. La independencia seguramente 
será declarada, solo queda Ia duda de cual 
será el organismo que va a ejercer el poder. 
Pero la def laraciôn será hecha . 

T.M. - Una vez que la crisis interna de 
Portugal sea superada, y las corrientes 
progresistas dei gobierno se afiancen, ;,no 
cree usted que se pueda llegar a una alianza 
más estrecha entre el gobierno y el MPLA 
desconociendo la representatividad de los 
otros dos grupos, el FLNA y la UNITA?. 

A.N. - A no ser que ocurran transforma­
ciones muy profundas en el gobierno portu­
gués no creo en la viabilidad de esa evolución. 
Todo este período de transición que estamos 
viviendo demostró que el gobierno portugués 
eif vitó una alianza preferencial con el MPLA. 

T.M. - ;,No cree, sin embargo, que esa 
manera de ver el problema angolano es to­
davia una herencia de la política dei general 
Spínola? Si es así, las propias transfrmaciones 
que ocurren en Portugalen un seqtido pro­
gresista ;,no podrían asegurar un cambio en 
ese enfoque, que, fundamentalmente se re­
flejaría en una revisión dei espíritu dei 
Acuerdo de Alvor, que trató de igual manera 
ai MPLA, ai FLNA y a la UNITA? 

A.N. - Seria muy bueno que eso ocurriese. 
Sería muy bueno. Sin embargo tenemos aun 
nuestras dudas sobre las verdaderas inten­
ciones dei gobierno portugués de hacer una 
revisión de Alvor en un sentido progresista. 
Portugal tiene su política propia en relación a 
Angola. Tal vez no quiera admitir de ninguna 
manera que el reconocimiento de los tres 
movimientos fue un paso equivocado. Tal vez 
no quiera volver atrás para reconocer ai 
MPLA como la única organización válida en 
Angola. Lo que es cierto es que los argumen­
tos, a veces simplistas, que son presentados 
por el gobierno portugués cuando discute este 
problema, muestran que no está dispuesto a 
volver atrás. No parecen decididos a eliminar 
esa fórmula de gobierno tripartito en Angola. 

TM. - No hubo aún una autocrítica .. . 
AN .N - Hasta ahora no. 

LUANDA Y EL NORTE 

T.M. -;,Cree usted, tal como sei'íalan las 
agencias internacionales, que, pese a las vic­
torias de Caxito y Barra do Dande, habría 
posibilidades de un · ataque conjugado de 
Zaire, Africa dei Sur y el FLNA, contra Luan-
d ? 1 a. 

A.N. - Mire, los reaçcionarioe están real­
mente combinados. Hemos descubierto li­
gazones de los que se encuentran aqui, en 
Angola, con otros que están en Espai'ía, en 
Brasil y en Portugal, y otros países del mundo. 
Ya descubrimos algunas de sus redes. Es así 
posible que alguna acción conjunta sea inten­
tada, más no es muy probable en este mo­
mento. No es probable porque nuestro pueblo 
tiene mucho coraje en su lucha y está decidido 
a no permitir que aqui se instale un neo-co-
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< lonislismo. Sin embargo, una ofensiva puede 
·..;i realizarse. 
:~ T.M. - "Contra Luanda? 
·I'\ A.N. - Si. 

:;.J T.M. - iY usted cree que con el actual 
1 ~ cuadro político militar las F APLA podrian 
:( rechazar esa ofensiva'? 

A.N. - Bueno, naturalmente depende de la 
manera como el enemigo ataque. Si ataca con 
medios materiales abrumadores, es claro que 
nosotros no disponemos de los mismos ele­
mentos para evitar un asalto. Mas si por el 
contrario, atacaran con los medios habituales 
de la guerra en Angola, entonces estamos en 
condiciones de vencerlos. Nuestro pueblo está 
con una alta moral combativa y movilizado 
para resistir a ese tipo de ofensiva. 

T .M. - Por lo que he_mos lefdo, la situación 
en las dos provincias del norte ocupadas por el 
FLNA, es un poco distinta. Zaire está alli 
fomentando una rebelión tribalista, y es 
menor la implantación del MPLA en la re­
gión. "Considera que el cuadro es ali más 
desfavorable y complejo'? 

A.N. - No, no es muy complejo. Nosotros 
tenemos allá todavia muchos militantes, dis­
ponemos de apoyo. Ese es solo un problema de 
tiempo. Es una secesión que se va a resolver, 
también ciertamente por medios militares. 
Pero se va a resolver. Lo resolveremos con 
tiempo, cuando hayamos superado otros 
problemas militares, como la amenaza que 
estaba pesando sobre Luanda. 

DEMOCRACIA EN LAS F APLA 

T .M - Nos puede explicar, Presidente, que 
es lo que se considera la democratización de 
las Fuerzas Armadas Populares'? 

A.N. - Naturalmente la democracia que 
funciona en las F APLAS tiene los límites 
naturales de la disciplina y el orden militar. 
No tenemos grados, como en el ejército clá­
sico, no tenemos capitanes, ni tenientes. Pero 
tenemos comandantes, de diverso grado, los 
jefes de sección, los jefes de columna, los 
comandantes de escuadrón. Y tenemos un 
Estado Mayor que coordina la actividàd 
militar. Así, cuando actuamos, lo hacemos con 
orden y disciplina. Lo que no tenemos es 
aquella rigidez del ejército clásico que impide 
la discusión entre oficiales y soldados de los 
planes militares y de la propia vida dentro del 
ejército. Nosotros tenemos ese tipo de dis­
cusión. Nuestros comités de combatientes 
discuten los problemas materiales y tenemos 
un comisariado político que instruye y es­
clarece en el campo ideológico y político. 

T.M. -iLa designación de los comand~ntes 
es hecha por elección'? 

A.N. - No, la designación de los coman­
dantes es hecha por mi, como Presidente del 
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Partido, por recomendación del Estado Mayor 
o del Buró Político, según el grado. No hay 
elección de comandantes. 

T .M. - Es un hecho concreto que el ritmo de 
salida de portugueses del pais ha disminuído. 
Y que, en algunos sectores de la población 
blanca está naciendo una cierta confianza en 
la capacidad del MPLA en restablecer el or­
den público y m~ntener un clima de paz, que 
asegure el trabaJo. En otros sectores, sin em­
barg se considera que el poder popular que 
está siendo instaurado por el MPLA es anti 
portugués antiblaneo, una especie de racismo 
negro. Nos gustaria que usted, con su auto­
ridad, analisase las relaciones permanentes 
entre negros y blancos en Angola. 

A.N. - Los portugueses que estuviern aqui 
durante muchos anos, vinieron solamente 
para obtener lucros, dentro de un sistema que 
los favorecia. El colonialsimo hizo todo para 
proteger esa capa blanca de la población de 
Angola. De modo que es una población ha­
bituada a tener privilegios, a ser los prefe­
ridos. Y ahora, cuando ven que esa máquina 
colonial que los protegia, está deshaciendose 
-va a partir el ejército , y desapareció la 
PIDE, terminó la policia blanca, los órganos 
del gobierno y el Estado dejan de ser portu­
gueses- evidentemente que ellos tienen 
miedo. Algunos temen porque cometieron 
crímenes. Otros, porque ya se sienten inse­
guros en ausencia de aquella protección po­
lítica y social que tenían durante el colo­
nialismo. Ese es el mayor trauma que la 
población blanca sufrió. Y frente a las con­
frontaciones militares, prefirieron tomar eso 
como excusa para abandonar el pais. 

Pues bien, en las áreas que ya libertamos -
y usted tiene aqui el ejemplo de Luanda- se 
ve claramente que no hay ningún tipo de per­
secución contra el hombre blanco y que de a 
poco el orden se va restableciendo. El tra?ajo 
se está activando, aunque no sea en el ritmo 
que nosotros deseariamos. Se está haciendo ~n 
intenso trabajo de politización que ya per~mte 
arrancar en algunos sectores con gran vigor. 
Eso es visible en el sector económico, por 
ejemplo. Algunas industrias están funcionan­
do aun sin sus administradores habituales, el 
pu~rto comienza a operar, las escuelas van a 
abrir, las que estaban en huelga ya norma­
lizaron su actividad. 

T.M. - Una pregunta final. Presidente: 
Angola está vivienda un gran momento para 
la poesia, y, de un modo general p~ra los es­
critores militantes. El poeta Agostmh? I';leto, 
ha producido algunos versos en estos ultimos 
tiempos'? .. 

A.N. - No. No tiene tiempo de esc~1bir. 
T.M. -Quiere decir que el jefe político Y el 

comandante desplazaron al poeta. 
A.N. - El poetá está de vacaciones. 



TANZANIA 
Una revolución 
en autocrítica 

COMO LOS T ANZIANOS EST AN , 
SALIENDÓ DE LA CRISIS 

' , 
DURAMENTE GOLPEADOS POR LA SEQUIA / 

y · LA INFLACION INTERNACIONAL . 1 

Por muchos factores la revolución tanza­
niana ganó una gran notoriedad internacional. 
Esa repercusión derivó, en parte, de los éxitos 
dei nuevo Estado, creado en 1964 como resul­
tado de la fusión de Tanganika y Zanzibar. 
Pero, fundamentalmente por el nivel de 
ideólogo y estadista de Julius Nyerere. 
Súmense a eso algunos factores ocasionales: 
la propaganda de ciertos sectores de izquierda 
europeos y americanos, deseosos de enfatizar 
los avances progresistas en Africa y el interés 
de la derecha en presentar el modelo 
"ujan:iaa" como la mejor vía de la or­
ganización rural, al margen dei marxismo. 

De eso resultó que, para muchos, Tanzania 
fuese un lugar idílico, donde se desarrolla una 
revolución ideal. Mientras tanto, para otros, la 
experiencia que aqui se realiza es un fracaso. 
La verdad es que una y otra interpretación o 
es tendenciosa o parte de un desconocimiento 
de la realidad. El proceso de cambios en Tan- . 
zania está lejos de haber fracasado, mas por 
igual no alcanzó el grado de desarrollo pre­
gonado. 

Para un análisis justo de los logros y fra­
casos dei que se convino en llamar el "modelo 
tanzaniano de socialismo", es necesario partir 
de la realidad del pais, uno de los más atra­
sados dei mundo, victima de una explotación 
colonialista secular, y cuya población, más dei 
90% campesina, llegó a Ia independencia con 
alarmantes índices de analfabetismo y de 
abandono social. Más de cien etnias dividian 
al pais. Y sobre esta realidad ya de por si 
difícil, el colonialismo desempefió su papel, 
se~ el alemán o el inglés, frenando los movi­
m1entos unitarios y fomentando el tribalismo 
como un instrumento de preservar su poder. 

El movimiento por la independencia actuó 

Por Neiva Moreira 

sobre esa desafiante realidad. Su primer 
éxito fue superar tantas barreras para cons­
tituir un poderoso partido, realmente nacio­
nal, el Tanganika African National Union, 
T ANU, en que se transformara por la acción 1 

de Nyerere, entonces retornando de un curso 
en la Universidad de Edimburgo, la vieja 
Tanganika African Association, fundada en 
1921, con objetivos meramente sociales. 

El T ANU ha sido la base de todo el proceso 
polftico moderno en Tanzania. Es una enorme 
estructura polftica, omnipresente en todo el 
territorio nacional y a cualquier nivel de ac­
tividades públicas. El "maestro" <Mwalimu) 
Nyerere es su dirigente máximo desde la fun­
dacíón y a él sele adjudica en buena medida lo 
que el TANU ha conseguido en avances pro­
gresistas. Cuando Tanganika y ZanzÍbar se 
unieron, el T ANU continuó con el mismo 
nombre, y pasó entonces a coexistir con el 
partido Afro-shirazi, que es hoy el partido 
único zanziberiano. La posición independiente 
dei gobierno de Dar-es-Salaam y su política de 
no-alineamiento no sólo constituyeron un logro 
dei gobierno sino que contribuyeron mucho a 
que otros países africanos. adoptasen una 
posición semejante. 

La unidad nacional en Tanzania no es un 
slogan, sino una realidad. Pese a que siguen 
desarrollando sus culturas y cdtivando sus 
idiomas nativos, todas las tribus que consti­
tuyen el país .ya se sienten tanzanianas y 
hablan una lengua que las comunica, el 
suahili. Esta lengua, de origen bantú, por ser 
de una construcción gramatical muy simple, 
incorporando palabras árabes, portuguesas y 
también inglesas, se fue expandiendo desde la 
costa y hoy es hablada no solamente en Ta~­
zania smo en Kenya, Uganda, Burundi, 
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Rwanda, Malawi, parte de Zaire, norte de 
Mozambique, etc. Ese es un hecho muy im­
portante para Africa centro-oriental, en un 
continente en que la multiplicidad de idiomas 
y dialectos dificulta enormemente las co­
municaciones y la unidad. 

El sentimiento nacionalista lo encontramos 
por df.>quier, sea en Dodoma, en Arusha, o en 
Zanzibar, donde por el hecho de haber tenido 
una existencia autónoma hasta 1964, podría 
subsistir algún brote de localismo. "Primero 
que todo nos sentimos tanzanianos y después 
hijos de Zanzíbar". nos decía un joven estu­
diante de la isla . 

El planeamiento económico y el desarrollo 
educacional son logros importantes a crédito 
del actual régimen. La realizaci'ón dei pro­
yecto de fijar en el interior la nueva capital y 
la Comunidad Económica del Este de Africa, 
que reunió a Tanzania, Kenya y Uganda, 
constituyó el éxito más efectivo que todos los 
proyectos supranacionales realizados en 
Africa, y para el cual fue decisiva la contri­
buc i ón de Nyerere . Ferrocarriles, 
telecomunicaciones , aviación comercial, 
entre otros servicios ya funcionan unifica­
damente pajo la jurisdicción de la East 
African Comunity. 

~se audaz proyecto está atravesando ac­
tualmente por una crisis bastante seria. 
Planeando en la esperanza de que los tres 
países fuEr5en dirigidos por gobiernos pro­
gresistas, la comunidad enfrenta ahora el 
reaccionarismo del gobierno de Jomo Ken­
yatta en Kenya, y en él se reflejan las dificul­
tades internas del régimen del presidente Idi 
Amin, cuyas relaciones con Nyerere son su­
mamente málas. · 

Al contrario de otros países africanos, Tan­
zania presenta aspectos menos chocantes de 
pobreza y subdesarrollo. Es muy reducido el 
número de personas que encontramos descal­
zas, el nível de alimentación no es tan defi­
ciente y aún los más pobres, ti_enen por lo 
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m~nos otra ropa, adem_ás de la que visten. Es 
ev1dent~ que esa co~qmsta resultó del éxito de 
la política econór~uca del gobierno, 0 sobre 
todo, de los do~ primeros planes quinquenales 
q~e fueron ex1tosos. La meta del correspon­
d1ente al 69/74 era de un desarrollo de 6.5% y 
fue alcanzado un 5.8% El tercer plan fue al­
ta~_en_te comp_rometido por las sequías y la 
~ris1s mternac1~mal, que aumentó la inflación 
mterna y reduJo bruscamente los niveles de 
importación. Tanzania depende en un cien por 
ciento de la importación de petroleo. 

RECUPERACION AGRICOLA 

Algunos críticos de la política económica 
tanzaniana nos .admitían en Dar-es-Salaam 
que tanto la seguia como la inflación inter­
nacional resultaron muy negativas para la 
economia del país, mas recriminan al gobier­
no por haber recurrido en exceso al crédito 
externo y también porque no habfa movilizado 
al pueblo para un gran proyecto de cambios. 
El hecho concreto es que en el afio fiscal 74/75, 
el aumento del producto interno bruto sólo al­
canzó un 2.2% lo que, tomando en caenta el 
aumento de la población, significó una caída 
real del 0.5%. 

Un técnico de planeamiento nos confirmó 
indirectamente la validez de esas criticas 
subrayando las preocupaciones del gobierno 
en cuanto al financiamiento externo y diciendo 
que se busca restringirlo, sobre todo como una 
medida antinflacionaria. En cuanto a la 
acusación de que el sector de planeamiento es 
uno de los menos progresistas del aparato 
gubernamental tanzaniano, nos dijo que ha­
biendo sido formados en escuelas alemanas y 
después inglesas, y habiéndose luego docto­
rado en universidad de EE. UU y de Gran 
Bretafia , era inevitable que exishese un re· 
manente de influencia occidental en muchos 
técnicos. Sefialó, sin embargo, que esa ten­
denciaa está siendo reducida, y que una de las 
iniciativas del gobierno ha sido estimular el 
ingreso de obreros o hijos de obreros en la en­
sefianza superior. Con eso se busca enfrentar 
la influencia-de la mentalidad burguesa Y de 
clase media que aún se nota en la Universidad. 

El gobierno ha actuado con mucha ene~gla 
para enfrentar la crisis y también dinamtz~r 
el partido. Es importante sefialar que a traves 
de este decenio de dominio del T ANU se reor­
ganizó completamente la infraestructura d~l 
Estado. Los bancos, los seguros, el comercio 
exterior, las principales industrias pesa~as Y~ 
instaladas y todas las nuevas industrias h­
vianas y medias son hoy estatales. Para el 
campo privado sólo quedaron industria~ muy 
pequenas. Tanzania, ya no importa text1les ?e 
Kenya, o de Inglaterra. Su nueva industria, 
instalada con tecnologia china, cubre todas las 
necesidades dei país. 



Esa estructura económicà en manos del 
Estado le permitió actuar con mucho mãs 
nexibilidad y eficacia para contener los efec­
tos de la crisis. En lo que concierne a los 
nuevos proyectos, fue dada la prioridad ,a los 
que se relacionan con la producción agrícola. 
De éstos, cerca de treinta fueron financiados 
por la Corporación Financiera para el 
Desarrollo de Tanganika. 

La batalla por el aumento de la producción 
asume proporciones extraordinarias. Nyerere 
en persona la dirige, pasando semanas en el 
interior visitando granjas, reuniendo cam­
pesinos, presidiendo la organización de coo­
perativas, criticando a los sectores donde el 
trabajo está más atrasado. Cuaando dejá­
bamos Tanzania él se encaminaba a su aldea 
natal, Butiana, a más de mil kilómetros de 
Dar-es-Salaam, en las margenes del Lago 
Victoria, y de allá seguiría en gira por varias 
regiones del país, inclusive visitando 50 gran­
jas estatales en la región del Kilimanjaro. El 
tema central de sus intervenciones es la or­
ganización campesina y el aumento de la 
producción agrícola, como también el com­
bate al éxodo rural. El "Mwalimu" dijo en­
tonces que la "educación no debe ser un pa­
saporte para las ciudades" y que "es nece­
sario abandonar la idea de que los que viven 
en el campo son gente sin educación". 

La campana está produciendo buenos re­
sultados. Da tos revelados por el presidente del 
Banco Central, Charles Nyrabu, indican que el 
ampento de la producción es muy grande, no 
s?lo por el éxito de la campana promocional, 
smo por la abundancia de lluvias de este afio. 

Ju~to con la campana para elevar la pro­
ducc1ón se está estimulando al máximo el 
reagrupamiento de poblaciones. También se 
amplia la estructura del partido, con la meta 
de crear una célula por cada grupo de diez 
c~sas: En su última reunión del período le­
g1slahvo -Tanzania está realizando ahora 
elecciones parlamentarias- el Parlamento 
decidió ampliar muchos de los poderes ad­
ministrativos de cada aldea, de manera que 
puedan influir en la elaboración de los pro­
yectos locales , principalmente los agrícolas. 

UNA ETAPA DE AUTOCRITICA 

. i,Será eso suficiente para democratizar las 
ar,~as rurales y as~gura·r su participación? 
. _Nuestra meta es asegurat todas Ias con­

dic1,~nes de participación popular eu el po­
d~r , nos declara el Sr. Mapunda, Ministro de 
~ienestar Social y uno de los dirigentes más 
mfl~yentes del partido. "Cada villa será una 
S0f1eda_d cooperativa, dirigida por un comité 
e~ecto hbremente por los vecinos. En ella fun-
c_ionará, por igual, una orgaÍtización dei par­
tido. _Los planes nacionales surgirán así de las 
propias v11las. La misma estructura se repite 

Todas las ~xpresio'nes dei folklore son estimuladas 
por el gob1erno de Tanzania. 

en las industrias, las .plantaciones; Ias em­
presas, etc.'' 

-En cuanto a las empresas nos informaron 
que el TANU había creado, por encima de los 
comités de trabajadores, un consejo cuya 
tarea era frenar el aumento del poder de 
decisión de los comités que estaba causando 
problemas a los empresarios, seflalamos. 

-Esa información no es correc,ta. Los con­
sejos están integrados por representantes del 
sindicato, del partido y de la administración 
de la empresa, y se cuentan con los dedos 
aquellos en los que el gerente de la empresa es 
el presidente. Además todas las decisiones son 
tomadas por mayoría de votos, y la mayoría 
es de trabajadores. Los Consejos no invalidan 
de ninguna manera el trabajo de los comités. 
Actualmente hay dos mil cuarenta y cuatro 
comités en funcionamiento en todo el país . 

En la Tanzania de hoy se nota una retomada 
de ritmo. Es como si hubiese una especie de 
autocrítica en amplios sectores del Poder. 
Muchos razonarán justamente que apenas 
hace pocos anos el T ANU era considerado una 
vanguardia en Africa, y sus instituciones, 
citadas como paradigma en el Tercer Mundo. 
Es evidente que algunas de esas instituciones 
presentan seflales de envejecimiento o de un 

· funcionamiento muy irregular. Y aunque 
Tanzania es un país donde hay muy pocos 
ricos, y éstos mismos, no son tan ricos, se está 
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TANZAN: ln 
ferrocarril 

y unà gran mislón 
llberadora 

El 24 de octubre -décimo primer ani­
versario de la independencia de Zambia­
se inaugura la Tanzan, ferrocarril de 1.860 
kilómetros que desde el puerto de Dar-es­
salaam hasta Kapiri Moshi liga aquel pais 
mediterráneo con Tanzania. Esa obra es 
conocida por lo menos con cuatro desig­
naciones: para los pueblos de los dos países 
ella es "Uhuru" (una palabra suahili que 
significa "liberación"); en la prensa mun­
dial aparece siempre como "Tanzan", la 
abreviatura de los dos países y -para el 
nuevo ente ferroviario, ella es la "Tazara", 
Tanzania-Zambia Railway Authority. Los 
chinos la llaman sencillamente el "fe­
rrocarril de la amistad." Con muchos 
nombres y también muchos usos, lo esen­
cial es que esa realización es una de las 
obras de infraestructura más importantes 
ya concretadas en Africa. Desde el fin del 
siglo pasado cuando uno de los pioneros del 
imperialismo inglés, Cecil Rhodes, pla­
neaba ligar la ciudad del Cabo con El Cairo, 
esa via tuvo su importancia geopolitica 
puesta de relieve. El sueiio de Rhodes está 
parcialmente realizado, con dos variantes 

formando una burocracia privilegiada que 
continúa usando las sandalias de tipo tanza­
niano, pero que prefiere importarias del ex­
terior. Son cada vez menos los altos funcio­
narios que usan la camisa austera que el 
presidente Nyerere popularizó en toda Africa. 
Hay algunos episodics que revelan la for­
mación de una nueva mentalidad capitalista y 
lo que es peor, incluso sin capital. Cuando 
visitábamos la cadena de hoteles turísticos de 
la costa cercana a Dar-es-Salaam -digase de 
paso que con pocos turistas porque éstos 
prefieren Nairobi, ya que en sus hoteles hay 
juego y orgias- un funcionario del gobierno· 
nos presentaba a un caballero coo una voz 
muy emocionada: "Sr. Periodista, este es un 
businessman". Recordamos dias antes un 

_episodio semejante pero con un tono distinto 
en un bar del Hotel Giuba, de Mogadiscio, otro 
funcionario, del gobierno somaliano, nos in­
dicaba al lado un tipo del que decia lo siguien­
te: "Aquel allí está intentando burlar nuestra 
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fundamentales: primero, los ingleses no 
participaron del proyecto, y, segundo la 
Tanzan no será una via para servir a ~na 
política imperial. 

Por el contrario, ella se destina a tener 
una gra~ repercusión_ en la economia de los 
dos vecmos y tamb1én en Malawi cuyo 
ferrocarril puede ser eventualmente 

1

1igado 
al sistema de la Uhuru. La conexión Zam­
bia-Tanzania fue decidida en 1968 ven­
ciéndose muchos obstáculos y superándose 
una serie de controversias técnicas. 
Agencias internacionales ligadas al sis­
tema imperialista, como el Banco Mundial 
se negaron a colaborar, alegando que ei 
proyecto era anti-económico. En esa época 
Mozambique y Angola estaban ocupado~ 
por los portugueses y parecia remoto el dia 
que los dos países se tornarian indepen­
dientes. Para exportar su cobre, Zambia 
tenia que usar el puerto de Lobito, en 
Angola, o el de Beira, en Mozambique, 
trayecto más económico, pero que debla 
pasar por territorio rhodesiano. Intereses 
vitales de la economia zambiana quedaban 
así a merced de dos gobiernos ul­
trarreaccionarios~ 

Independientemente de esa razón por si 
sola suficiente para que Nyerere y Kaunda 
decidiesen la construcción de la linea, la 
Tanzan se destina a ser un elemento di­
namizador en la economia de ambos paí­
ses. Zambia puede ahora pensar en de­
sarrollar sus províncias nortefias y Tan­
zania en explorar el hierro y el carbón de 
las províncias del sur. De ese modo, aún 

vigilancia y ganar dinero a costa dei pueblo 
tornándose así un capitalista. Ya lo tenemos 
agarrado". . 

Se podria decir que episodios asi no defmen 
situaciones pero son indícios que se deben 
tomar en consideración, sobre todo cuando, en 
el caso tanzaniano, son muy numerosos. 

Y ahi está un dato importante en la eva· 
luación del momento que está viviendo el ac· 
tual proceso tanzaniano: la presencia de dos 
vecinos Somalia y Mozambique, en los que se 
desarrollan procesos revolucionarios muy 
radicales, sobre todo porque se basan en la 
movilización popular. 

Nyerere estuvo recientemente en So!llalla Y 
reciqió una manüestación de apoyo y s!mpatla 
muy calurosa. Vio muchas cosas, ~1zo prl;" 
guntas, cambió experiencias y elog16 ~ubh· 
camente algunas de las soluciones somal~anas 
sobre todo la de reubicación de poblac1ones 
afectadas por la seguia. En cuanto a !V1ozam· 
bique, él fue muy claro en la entrevista que 



EI primer tren de la Tanzán 

cuando pueda usar el puerto angolano de 
Lobito y el mozambicano de Beira, para la 
exportación del cobre, Zambia recibirá con 
la Tanzan un impulso económico funda­
mental. · Por su parte el gobierno de Nye­
rere está planeando establecer centenas de 
ujamaas a lo largo del ferrocarril, que se 
convertirá asf en un elemento valioso para 
e! desarrollo rural del pais. 

Tanzania y Zambia, participaron en su 
construcción. Las condiciones del prestamo 
fueron sumamente generosas. Se concedió, 
sin intereses, y para ser amortizado en 
treinta anos, a partir de 1983. Los chinos 
desarrollaron un trabajo realmente ejem­
plar. En Dodoma nos contaban una anéc­
dota sugestiva: los chinos sólo consegufan 
descansar algunos minutos cuando leían el 
"libro rojo" de Mao, y, por eso, era fre­
cuente encontrarlos dedicados a su lectura. 

Ya fueron hechas experiencias de tráfico 
con pleno éxito. Inicialmente la Tanzan 
transportará 4.32 millones de toneladas, 
debiendo llegar a 7 .04 millones en el afio 
1976. Las posibilidades _de transporte del 
nuevo ferrocarril son de tal orden, que se 
prevé que el puerto de Dar-es-Salaam 
sufrirá problemas de congestionamiento, 
hasta que las obras de ampliación ya ini­
ciadas estén concluídas, en cuatro o cinco 
aiíos. En 1974 ese puerto procesó un millón 
setecientos cuarenta y siete mil toneladas 
de mercaderías , contra un millón cua­
trocientos cuarenta y cuatro mil en 1973. 
Más de un tercio procedian o se destinaban 
a Zambia. 

En una entrevista en Dar-es-Salaam, de 
la cual participabamos, destacó Nyerere 
que a pesar de la gran ayuda que Çhina 
brinda a Tanzania, su gobierno nunca in­
tentó influir en el campo ideológico o inter­
ferir en la vida política, aunque acentuase 
que sus métodos de acción y su corrección 
en e! trabajo tuvieron una repercusión 
simpática entre los tanzanianos. 

La inauguración ocurre en un momento 
que la política china en algunas partes de 
Africa -ayudando a Mobutu en Zaire, 
comprensiva con Numeiri, en Sudán, y 
colaborando con el FLNA, un movimiento 
contrarrevolucionario en ~ngola- es vi­
vamente criticada en amplios círculos iz­
quierdistas del Tercer Mundo. Esa línea 
diplomática ha dejado k muchas personas 
confusas respecto a la posición ideológica 
de China por colocarse en contradicción 
con su apoyo a gobiernos progresistas y a 
movimientos de liberación auténticamente 
revolucionarios, como es el caso de su 
colaboración con Tanzania, Zambia, 
Mozambique, Somalía y otros países. 

La Tanzan fue ampliamente financiada 
por China, y por lo menos veihte mil tra­
bajadores chinos y más de treinta mil de 

nos concedió. Admite sinceramente que el 
proceso que está viviendo Mozambique in­
fluirá en la radicalización del TANU. Los dos 
partios están históricamente· muy ligados. El 
propio FRELIMO fue fundado en Tanzania, 
a_llá funcionaron sus bases políticas y logís­
ticas más importantes durante el período de la 
guerra. La ósmosis que pueda resultar del 
cambio de experiencias de los dos partidos 
s?lo p~ede hacer avanzar él proceso revolu­
c10nano en ambas márgenes del río Rovuma, 
que es la frontera geográfica entre lós dos 
países. 

E! Presidente Nyerere seguramente no es­
l~ba "esperando sentado" que esas influen­
cias externas resolviesen los problemas in­
ternos de su partido, pues en cierto sentido ya 
se anticipaba al desafio. Aunque eludiera una 
contestación frontal a una pregunta que le 
planteamos sobre cambios importantes que se 
están realizando en el T ANU, es evidente que 
,se está procediendo a un "aggiornamento" de 

los liderazgos y se hace un nuevo esfuerzo 
para contener la influencia del ala conser­
vadora en el aparato partidario. El primer 
paso en ese sentido fue dado con la creación de 
una nueva estructura de regiones que tendia 
a mejorar la redistribución de la renta, au­
mentar el poder de decisión de las comuni­
dades del interior y reducir la fuerza de la 
burocracia urbana. Algunos de los nuevos 
dirigentes fueron reclutados en _el ejérci~o, 
cuya posición ideológica es considerada, in­
cluso por los sectores más radicales de Dar-es­
Salaam como progresista. En una respuesta 
indírect~ a las advertencias sobre los riesgos 
de la participación militar en el poder, Nye­
rere dijo que "no podría jurar que un golpe 
militares imposible en Tanzania, pero cuando 
ello ocurra, si yo aun estoy en escena, no me 
preocupará mucho. L~. Fu~rza ArJ?ada en 
Tanzania está muy politizada. Se estan trans­
, formando en un instrumento socialista. Si 
ellas toman el poder, en lo que concierne a la 
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construcción dei socialismo no me voy a 
preocupar mucho. La Fuerza Armada pro­
bablemente es hoy la institución más politi­
zada de todo el país". 

En Tanzania se espera que después de las 
elecciones parlamentarias, el presidente 
acelerará la renovación de los cuadros del 
T ANU y se dedicará más directamente a su 
dinamización. 

El T ANU abriga muchas corrientes de 
opinión, inclusive radicales de izquierda. 
Ciertos izamerrustas e101m1àt1cos. como siem­
pre ocurre en otros países,han dejado el cam-
po abierto a la influencia conservadora 
asumiendo una posición critica y prescinden­
te. Otros, no obstante, están alineados en la 
lucha interna y buscan ampliar la discusión 
ideológica, sobre todo a nível de la Univer­
sidad. Dar-es-Salaam tiene seguramente la · 
Universidad más moderna de Africa. Y según 
nos decían cuando la visitábamos, hay allí un 
núcleo de estudiantes muy capaz. Un profesor 
de izquierda, bastante crítico del TANU ad­
mitia, sin embargo, que la generación futura 
será mucho más politizada y radical que la 
actuaL · 

De un modo general amigos y adversarios 
coinciden en exaltar la base ética del proceso 
tanzaniano, sobre todo por la influencia de 
Nyerere. La lucha contra el tribalismo y con­
tra el racismo está en esa línea. Tanzania hizo 
una profunda reforma urbana. Nadie puede 
tener casas para alquilar, 'Y miles de habi­
taciones en Dar-es-Salaam fueron así trans­
feridas al Estado. La mayor parte de los 
propietarios afectados eran índios, y se temió 
que esa medida fuese una discriminación 
racista. 

Los hechos demostraron lo contrario, a 
pesar de que la mayor parte de la comunidad 
hindú de Africa Oriental, Tanzania inclusive, 
se "britanizó" de tal manera que, a veces in­
cluso en la tercera generación, usan pasaporte 
inglés y no del país en que viven. 

En algunos países, como en Uganda, se 
verificaron choques raciales violentos que 
terminaron con la expulsión de miles de índios 
del país, en general gente rica que se había 
aburguesado. En Tanzania la comunidad hin­
dú es muy grande. Y como en los demás países 
africanos domina el comercio y la interme­
diación financiera. Pes.e a eso, sólo son alcan­
zados por alguna medida del gobierno cuando 
esta es de naturaleza económica y se dirige 
indistintamente a europeos, africanos e hi­
núes, y no por motivos racistas. · 

Sefiálese que la concentración de poder 
financiero en esa comunidad y en los europeos 
era de tal orden que sólo después de la refor­
ma urbana fue que los africanos pudieron 
pasar a residir en muchos de los barrios de 
Dar-es-Salaam. 

Esa posición ética, al lado de una conciencia 
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revolucionaria clara es que han nevado 
T . l . a anzama a apoyar a os mov1mientos de r 
beración de A!rica no verbalmente, com~ 
hacen otros gob1ernos, más compartiendo con 
ellos su pobreza e inclusive ofreciéndoles su 
territorio, como es el caso del FRELIMO y de 
muchos otros movimientos que aún hoy tienen 
su sede en territorio tanzaniano. 

Como se ve, la experiencia tanzaniana no es 
la solución mágica que transformó la ujamaa 
en un mito como algunas personas de buena 0 
mala fe procuran hacer creer en el exterior 
Mas nada más injusto que negar la validez dei 
proceso, su inserción en las mejores corrien­
tes de pensamiento contemporáneo y su ca­
pacidad de avanzar rompiendo las barreras 
del inmovilismo, como actualmente se nota. 
Los problemas existen y son muchos. Las 
dudas no son menores. Muchas de ellas se las 
planteamos francamente al presidente 
Nyerere en la entrevista que nos concedió y 
que publicamos como nota final de este infor­
me. 

Durante varios dias y en muchas opor­
tunidades en Tanzania lo vimos en acción. Es 
un hombre sencillo, de una extraordinaria 
sagacidad política, que no se aparta de su 
vocación didáctica. La entrevista fue su­
mamente bien humorada, e incluso cuando 
admitía los insucesos del TANU y las profun­
das dificultades que enfrenta su gobierno, el 
presidente Nyerere no perdia la llama de la 
confianza. 

Reside en su propia casa, confortable pero 
simple, en una playa de Dar-es-Salaam y sólo 
va al "Sta te House", la inmensa residencia de 
los ex-gobernadores ingleses que ocupa toda 
una manzana del centro de la capital, cuando 
sus obligaciones de Estado lo obligan. Según 
sus axuiliares más inmediatos y sus amigos 
personales, el "mwalimu", como todos lo 
llaman, cuando está en el trabajo agrícola se 
somete enteramente a la disciplina de la ta· 
rea. No le gusta ser perturbado con problemas 
ajenos a sus deberes de campesino y só_lo de 
noche o en los períodos de descanso attende 
los as~tos de Estado. En un país en que el 
94% de la población está en el campo esa con· 
ducta identifica profundamente a su líder con 
los sentimientos colectivos. 

Aunque sea ese un asunto poco publicitado, 
h~y muQbos indícios de que Nyerere rei g_rupo 
de compafieros que con él se identifica 1deo· 
lógic~mente, están en proceso de elaborar una 
nueva estrategia que pueda asegurar ~l TANl{ 
UQ. paso bacia adelante. La autocrítica Y, e 
exámen de conciencia, y el balance analítico 
de errores y aciertos, como se llam~ al actual 
período, de discusión interna, es evidente. que 
para Nyerere y los sectores más apr_ogres1stas 
del Tanganika African National Umon, es~ ~s 
una herramienta que los ayudará a a rir 
camino bacia el futuro. 



La nueva línea en construcción en el predio de una escuela rural. 

SEIS MILLONES DE CAMPESINOS 
YA AGRUPADOS 
EN ALDEAS COMUNALES 

Las "ujamaa-villages" o aldeas autoges­
tionarias en las que se basa el modelo socia­
lista de Tanzania, parten de constataciones 
muy simple,s. La población campesina de este 
pais, más del 90% del total, hasta la indepen­
dencia y en los primeros anos de vida del 
nueyo Estado, se hallaba dispersa, con una 
agricultura que poco difería de la de los pri­
meros hombres africanos ya que ni siquiera 
l?s más elementales implementos eran uti­
h~ados en la labranza, y con una producti­
v1dad por eso mismo muy baja . Demás está 
aclarar que estas poblaciones rurales estaban 
ai margen de los beneficios de la medicina , la 
electrificación y el agua potable, y sólo unos 
pocos podían mandar a sus hijos a las escuelas 
de los poblados más cercanos. 

Pensar en construir el socialismo en una 
sociedad con estas características sería 
utópico. Así lo entendió el presidente Nyerere 
que fue elaborando la idea del nucleamiento 
~~ poblaciones en aldeas que, poco a poco, se 
man transformando cn autogestionarias, y 

serían la base de una nueva sociedad. Ya en 
diciembre de 1962, dirigiéndose al Parlamento 
(en ese entonces de Tanganika, ya que la 
unión con Zanzibar fue en 1964) sefialaba el 
" mwalimu": "Antes de que podamos llevar 
los beneficios del desarrollo moderno a nues­
tros campesinos, tenemos que dar un paso 
previo: hacer que comiencen a vivir en aldeas 
comunales". "El efecto de este nucleamiento 
será no-sólo una mejor producción, sino que 
posibilitarálà creación de caminos, comercios 
y alguna industria local, así como escuelas 
para los niiíos y centros de salud para que la 
población pueda realmente disfrutar la vida y 
desarrollar su espiritu creador". 

Poco tiempo después comienza el programa 
de transformación de las estructuras rurales. 
Aproximadamente 250 familias se nuclean en 
una aldea, en la que el cultivo de la tierra 
sigue siendo, en un principio, individual, pero 
en la que al introducirse métodos más moder­
nos, tecnologia apropiada, así como servidos 
generales en m'ateria de salud y educación, se 
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Las tradicionales chozas de terrón y paja y, ai lado, casas más permanentes, de cemento. 

comienza a crear una estructura de tipo 
cooperativo. 

Para llevar adelante el programa, esta­
blecido explícitamente como una de las metas 
del Plan Quinquenal, se crean el Ministerio de 
Desarrollo Comunal y Cultura Nacional y el de 
Tierras, Asentamiento Rural y Aguas. El 
primero es el que se conecta diredtamente con 
las cooperativas, asesorándolas en materia 
agrícola y de salud y asistiéndolas para cum­
plir metas de educación masiva. El segundo 
está más directamente vinculado a los pasos 
específicos del Plan Quinquenal. 

La primera etapa del proyecto fue llevada 
adelante exclusivamente con financiamiento e 
iniciativa estatal: era el Estado el que cons­
truia las nuevas casas para los campesinos, el 
que cedia las tierras, abria los caminos, le­
vantaba escuelas, edificios públicos, etc. Asi, 
según datos oficiales, una aldea tipo, en la que 
seis mil acres de tierra eran entregados 
a 250 familias, suponia un costo · de 
150.000 libras de las cuales 30.000 eran 
la verdadera inversión estatal, mientras qÚe 
el resto era pagado anualmente por los cam­
pesinos, en un plazo de 25 afios. Este sistema 
pronto demostró sus limitaciones, fundamen­
talmente porque siendo Tanzania un pais 
pobre, el Estado no tenia capacidad de dar a la 
nucleraización rural el impulso que deseaba, y 
además -y esta razón no es menos importan­
te- porque la tarea era aceptada por los 
campesinos como algo ajeno a ellos, en lo cual 
su participación era mínima. Asi en 1966 se 
anuncia un cambio de política. Se informa 
que, habiéndose evaluado la evolución del 
nucleamiento rural, se comprobó que los 
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campes1nos recibian com más mística 
aquellos proyectos en los que ellos mismos 
levantaban sus casas y escuelas y mejoraban 
las instalaciones ya existentes que aquellos 
otros en los que no sólo debian pasar a vivir en 
zonas dif erentes_y casas demasiado instaladas 
para lo que eran sus hábitos, sino que además, 
cargaban con una deuda con el Estado durante 
25 afios. 

A partir de entonces la creación de aldeas 
comunales pasó a tener un asesoramiento es­
tatal, pero es fundamentalmente el propio 
grupo de campesinos el que, en una tarea de 
autoasistencia, lleva adelante la iniciativa. 
Incluso se partió de centros rurales preexis· 
tentes a los cuales se le iban introduciendo 
mejoras, y no ya de aldeas construidas en 
zonas donde antes no habia nada. 

SEIS MILLONES DE 
CAMPESINOS AGRUPADOS 

Muchos de los críticos de las aldeas ujamaas 
sefialan que se trata de un "socialist?o utó­
pico" o "premarxista" y en verdad_ a~ hoy, 
con el innegable avance de la experiencia, no 
se podria decir que Tanzania ya es un pais 
socialista. Sin embargo si se ha ay~n~ado 
mucho en la conquista de las metas m1ciales 
planteadas por el presidente Ny~rere, es 
decir, en cuanto a poner la educac1ón ~l ai· 
cance de nifios y adultos de las po~lac10nes 
rurales en la electrificación de varias zona.s 
que ya 'benefician a miles de familias , faci­
lidad de abastecimiento de agua y aseso:a· 
miento estatal en la producción. Son tam~ién 
evidentes los éxitos en el aspecto político, 



llevando la presencia del T ANU a todas las 
aldeas que ya cuentan con una infraestruc­
tura c~munal que facilita las dis_cusiones, la 
realización de asambleas y el com1enzo de una 
práctica de poder descentralizado que vaya 
preparando a los campesinos para etapas 
futuras que demanden una clara conciencia 
polftica y una praxis revolucionaria. 

Asl cada aldea tiene un comité económico, 
un co~ité de defensa y un comité político, que 
juntos forman el grupo dirigente. Sin embar­
go la asamblea general, en la que participa 
toda la comunidad y votan hombres y mujeres 
mayores de 18 afíos, es la que tiene la última 
palabra. Ultimamente todas las aldeas están 
impulsando el trabajo voluntario. El gobierno 
en el último Plan destinó 580 mil libras 
( ) para materiales de construcción 
usados en tareas de trabajo voluntario y 
programas de autoasistencia, y otros 580 mil 
libras para proyectos de desarrollo comunal. 

En todo el pais ya hay seis millones de ca­
mpesinos nucleados en aldeas, muchas de las 
cuales ya introdujeron, además de la labranza 
individual de las tierras privadas, dias de 
trabaj'o colectivo en granjas comunales. Son 
éstas las que se llaman ya aldeas "ujamaas", 
ya que la palabra suahili que comenzó por 
signüicar algo asi como "familia", hoy se usa 
como sinónimo de "socialismo". 

Cuando visitamos la región de Dodoma, 
Rowson, M. Mallya, egresado de una univer­
sidad inglesa que nos acompafíó a la visita a 
las ujamaas y nos servia de intérprete de 
suahili a inglés en nuestros diálogos con los 
campesinos, nos sefíalaba que en la región ya 
hay más de 500 aldeas comunitarias, y que eso 
alcanza al 98% de la población, que ya está 
nucleada. 

Mientras avanzábamos en el jeep que nos 
llevaba por los caminos secos y maltratados 
que conducen a la zona de las aldeas, nos 
comentaba Mallya: "Antes de Ias ujamaas 
usted podía andar por esta zona más de 200. 
millas y no encontraría ni dos personas. Hoy 
está el camino lleno de campesinos que tra­
bajan en su lote y cultivan la granja colecti­
va". 

Cuando lo consultábamos sobre las resis­
tencias de la población al nucleamiento 
a~emás de las razones que suponíamos ló­
gicas, nos proporcionó otr&S que no dejan de 
ser divertidas. 

-Si, resisten los que tienen algo de ganado y 
temen que con la vida en común lo van a per­
der, pero también se resisten muchos maridos 
celosos, que piensan que su mujer, con la 
abundancia de vecinos nuevos, se les va a ir 
con_otro. Sin embargo la mayoria de los cam­
pesinos se sienten ahora más apoyados". 

-;,Avanza el trabajo voluntario?, pregun­
tamos. 

-En esta zona se hizo una primera expe-

riencia de trabajo voluntario en la construc­
ción de un canal de irrigación. Participaron el 
Presidente y también el Primer Ministro. La 
Írrigación ya benefició a dieciocho aldeas 40 
mil personas, con un costo de cientos de miles 
de dólares, de los cuales sólo una parte fue 
realmente invertido, el resto fue justamente, 
aporte en trabajo voluntario. 

-Y después del canal ;,no continuaron con 
otras tareas? 

-Si, estamos intentando fijar un día se­
manal de trabajo voluntario en cada aldea. 

UNA VISITA A "UMOJA 
BWAWANI UJAMAA" 

-"Umoja" significa "todos juntos" nos ex­
plica el presidente de la ujamaa village que 
visitamos a una hora de Dodoma. 

Culhbert Ndonde ejerce la presidencia des­
de 1972, siendo oriundo ·del sur del país, a más 
de 1.800 kilómetros de donde vive actualmen­
te. Su aldea es una de las más grandes, nuclea 
a 650 familias, unas tres mil personas. La 
mayoria de ellas de la región, cristiana ·de 
religión, pero hay algunos musulmanes. 

i. Cuántos votos tuvo cuando fue electo? 
preguntamos al presidente. 

-150 y mi oponente más próximo, (Eran 
muchas listas) 70. Eso fue la última vez, 
cuando fui reelecto. De la primera elección ya 
no me acuerdo bien . . . · 

-;,Qué servidos sociales tiene esta uja­
maa? 

-Tenemos una escuela y un dispensario 
médico. Ya existían antes de las instalacón de 
la ujamaa. Justamente por eso fue elegida 
esta zona. Los hemos ampliado para albergar 
más población, que continúa ntegrandose. 

-;,Pre een que el crecimiento continúe? 
-Si no se decreta algtina ley que ponga 

limite al número de familias que forma una 
aldea prevemos un gran crecimiento. Con 
respecto a eso tenemos incluso una experien­
cia interesante. Para que usted vea como aqui 
es la base la que decide le diré que, usando los 
poderes que cada aldea tiene de dictar su 
propia legislación, el comité político decidió 
decretar un número límite de familias, y a 
partir de allí no aceptar nuevos ingresos. La 
propuesta fue naturalmente, sometida a la 
aprobación de

1

la asamblea general, y allí fue 
desechada. La población dijo que mientras 
hubiera espacio físico, se seguiria aceptando 
gente. . . d . . . t· d 

-;,Hay otras expenencias e m1c1a 1vas e 
la base? 

-Mire, por ejemplo al pri_ncipio, ~uando 
recién se formó la aldea vema todo tipo de 
gente. Y se incorporaron ladrones y grandes 
bebedores,, que en poco tiempo se fueron des­
cubriendo. La misma gente fue separando los 
casos que consideraba irrecuperables de los 
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' < que creia poder reeducar . A los irrecupera­
,, ~ bles, luego de varias advertencias desaten­
,, Z didas, se los puso en manos de la policia, y los 
: : ,< otros, la comunidad se propuso la tarea de 
· N reeducados. Fue una iniciativa de los mismos :,: z campesinos, que nadie impuso. 

:. ---4 -Ya comenzaron el trabajo colectivo en la 
· ~ agricultura? 
~ -Sí, en nuestro estatuto ya incluímos que 

tres días a la semana se trabaja en la granja 
colectiva y tres días en las tierras indivi­
duales. Hay alguna resistencia, pero se dio el 
primer paso. Ahora es cuestión de educar a la 
gente en una nueva mentalidad. Yo. perso­
nalmente, pese a las responsabilidades 
acrecentadas, continúo trabajando mi propia 
granja y la comunal. 

- i. Y si alguien no acepta ese sistema de 
trabajo? 

-Hay leyes internas, elaboradas por no­
sotros mismos que lo obligan a cumplir. 

-Alguien abandonó la ujamaa, desconfo,­
me con el nuevo sistema de vida? 

-No, nadie. En general. pese a las resis­
tencias al cambio, la gente dice que "'stá mejor 
ahora que antes. 

-;,Hay problemas tribales en la aldea? 
-Problemas mínimos. En general son todos 

de esta zona, pero aquellos que no son la única 
manifestación especial es el hablar su propio 
idioma. 

-Cuarido llegamos vimos un almacén, bas­
tante bien abastecido, y muy frecuentado ... 

-Es nuestra cooperativa. No permitimos ya 
el comercio privado. Hace un afio que este 
sistema está en funcionamiento, y con las 
ganancias, además del dinero que se destinó a 
la reinversión, ya pudimos comprar un pe­
queno molino, y algún otro tipo de equipa­
miento. Cada persona comercializa su pro­
ducción por medio de la cooperativa. La in­
versión inicial para instalar la cooperativa fue 
de 35.000 shillings (cinco mil dólares) y en un 
sólo afio ganamos 17.000 casi la mitad. 

- i. Quién decide si se invierte y cuánto se 
invierte en la cooperativa? 

-La asamblea. Ella decidió la compra del 
molino. 

- i. Cuál es el menor quórum en una asam­
blea? 

-Trescientas personas. 
-;,Usted me decía que hay una escuela ;,A 

los maestros les paga el gobierno? 
-Tenemos veinte aulas de treinta alumnos 

_cada una, que son atendidas por maestros 
voluntarios, todos de la propia aldea. 

Mientras nos encaminábaos al predio de la 
escuela, que está distante unos quinientos 
metros del núcleo central, veíamos a las 
madres con sus hijos en las espaldas cuidando 
de las gallinas, otras hacierrdo cola en la 
cooperativa para comprar alimentos, las 
coloridas telas que usan en sus tradicionales 
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at1;1endos, o utensilios de cocina, que por 
pr1mera vez llegaron a la aldea, sustituyendo 
en parte, a los que se frabricaban allí mism~ 
de cerá ica y madera. Unos metros más 
adelant~ un pequeno mercad? de .verduras, la 
producc1ón de algunas granJas mdividuales, 
Enfrente, una gran laguna, que domina el 
paisaje. 

-Con esa laguna, seguramente ustedes no 
tienen problema de agua ... 

-Todo lo contrario. Es agua salada que 
mata los cultivos. Si nos ayuda, para la p'esca 
pero verá usted que las tierras están muy rat'. 
tas de agua. La tenemos que traer desde leuos. 
Y por la seguia que hace ya tres afios azota 
esta zona central del pais nuestras cosechas 
h n disminuído sensiblemente, presentándose 
incluso el problema del hambre por primera 
vez en mucho tiempo. 

-i,No los ayuda el gobierno? 
~~i. Pn aiguna medida, pero la sequia es un 

problema nacional todavia no resuelto ade­
cuadamente. Estamos tratando de construír 
más canales de irrigación para no depender 
tanto del tie:11po. 

"Umojéi" efectivamente está en el cenlfo 
del pais, y la seca es grande. Para IR población 
fue una ayuda muy grande estar nuclead?., 
para enfre11tar en conjunto el problema de la 
falta cfo alimentos, y para que el gobierno 
p iier a planificar mejor la ayuda . El presi­
dente, Ndonde, nos explica que i::stcs afios son 
duros y que lo serán aún por algún tiempo 
más. "La construcciór. de una sociedad so­
cialista es difícil", nos àice, "recién estamos 
en la etapa > educ.ación dei hombre". Ndonde 
es como presidente de la villa, también pre­
sidente local dei TANU. "Concentrar las dos 
funciones evita rivalidades", aclara. 

En el predio de la escuela, amplio, arbo­
rizado, con salones de buen material y aulas 
eqqipadas con mesas y sillas de fabricación 
rústica, sin duda fruto del trabajo de los pa­
dres, estaban Emmy Lechipya, 24 afios, Mar-, 
gareth Mapuga, 18, Erica R. Sa 'lo, 20 Y 
Mohamed Moyoyola, 23. Anotaban a todos los 
ciudadanos de la aldea para participar en las 
elecciones parlamentarias nacionales. 

Son todos de la región, cada uno de ellos 
atiende una de las clases, y unánimeme e se 
mostraron a favor de la vida en las ujamaas, 
entre otras cosas porqque " ahora ten~mos 
amigos. Anti!s vivíamos muy aislados' . De 
noche hay clases para adultos, de mafian~_Y en 
las primeras horas de la tarde, para mnos. 

Después de haber conversado sobre su ~x­
periencia nos preguntan por qué nuestro m­
terés en una aldea tan pequena (era esa su 
valoración) y lejana. Y se sintieron halagados 
cuando explicamos que en Arnérica latina hay 
muchos interesados en conocer más de cerca 
la experiencia africana, y particularmente de 
Tanzania.• 



a n~va filosofía, 
la fuiura ~pital llusca 
escapar a la tentación. 
l,urg~sa y pbrasitaria 
ele Dar-es-Sgkaam 

En. los proyectos de los urbanistas que con­
cibieron la nueva capital · de Tanzania, 
Dodoma, se prevé que el 50% de la población 
podrá ir a su trabajo a pie, eJ 20% usará bi­
cicletas como medio de transporte, un 20% 
utilizará los autobuses -que tendrán calles 
especiales para circular- y sólo un 10% ten- . 
drá automóviles privados. La idea funda­
mental exigida a los urbanistas y proyectistas 
era respetar el modo de vida tanzaniano y las 
tradiciones del pueblo, para que la nueva 
capital fuese una ciudad no sólo funcional, sino 
que reflejase la idiosincracia nacional. Se 
exigia también que se respetase la filosofía 
política del país, que, entre otras cosas, se 
mantuviera la estructui:;a de grupos de diez 
cas~s, el núcleo más pequeno de la organi­
zac16n regional del T ANU y que tiene su pro pio 
líder. 

Seg~n los planes aprobados, salvo en zonas 
especialmente destinadas a construcciones 
privadas, la mayor parte de las viviendas 
serán construidas siguiendo un esquema 
general, difiriendo únicamente en el número 
de c~~rtos, pero, disfrutando de los mismos 
serv1c1os. El núcleo base de la ciudad un 
barri~, será habitado por siete mil pers~nas 
ap~ox1madamente, y tendrá sus propios ser­
vic10s locales. Cuatro barrios forman una 

Comunidad Residencial, en cityo centro hay 
servicios comunes a"los cuatro incluyendo una 
escuela secundaria. 

Para facilitar los transportes, las calles de 
autolJuses no tendrán casi ningún cruce 'con 
las de automóviles, y cuando los haya, siem­
pre la preferencia será de los primeros. Se 
construirán desvios aéreos y subterráneos. 
Habrá tainbién, y siempre con la meta de 
hacer una ciudad cómoda y funcional, calles 
especiales para peaton~s, por las que circu­
larán las bicicletas a las que se dará impulso, 
por ser un transporte barato y de fácil manejo. 

La fecha prevista para la i~auguración de la 
nueva capital era 1985, pero en vista de las 
dificultades económicas derivadas, entre 
otras cosas, de la larga sequía y la crisis in­
ternacional, hace poco el gobierno anunció que 
había sido diferido el plazo por dos afios más. 
Sin embargo, el traslado de los servicios y or­
ganismos del gobierno ya comenzó. Funciona 
ya en Dodoma la Oficina del Primer Ministro, 
la sede nacional del T ANU, el Ministerio de 
Desarrollo de la Capital, y la Autoridad de 
Desarrollo de la Capital. Este Ministerio y el 
organismo para-estatal fueron creados in­
mediatamente después de haberse aprobado 
la transferencia de la capital desde Dar-es­
salaam a Dodoma, y mientras que el Minis­
terio debe encargarse de la transferencia en si 
misma, la entidad para-estatal debe construir 
la nueva ciudad. 

Antes de 1976 ya deben estar concluídas dos 
mil casas, incluyendo algunos edifícios y 
oficinas, lo que permitirá transladar otro 
grupo de funcionarios estatales. Cada minis­
terio y departamento tiene un plazo fijo para 
completar su translado, de acuerdo a un plan 
general de transferencia progresiva. Así por 
ejemplo el Ministerio de lnformación deberá 
estar en funcionamiento en Dodoma en 1982. 

UN VIEJO PROVECTO 
HECHÔ REALIDAD 

Ya en 1915 los alemanes -que ocupaban 
Tanganika- consideraban la posibilidad de 
cambiar la capital. Entre las razones que es­
grimían estaba .la gran distancia de algunos 
puntos de su colonia a Dár-es-Salaam y tam­
bién las dificultades de adaptación a un clima 
insalubre como el del puerto capitalino, que 
causaba muchas muertes entre los ocupantes, 
principalmente de malaria. Dodoma figuraba 
entre los lugares propicios para levantar la 
nueva ciudad. 

Con las viscisitudes de la guerra y el cambio 
de administraéión,- la idea fue abandonada, 
pero poco después de la independencia, el 
gobierno tanzaniano volvió a retomar el 
proyecto, esta vez con bases m_ás sólidas y 
justificativas políticas más precisas y deter-



P. Shayo, joven tanzanio de 32 aiios, graduado de 
il'!geniero urbanista en el Canadá, dirige el proyecto 
de nueva capital para Tanzania. 

minantes. En una sociedad que optaba por un 
modelo rural basado en el sistema de las al­
deas "ujamaas", una capital en la costa y es­
tructurada sobre moldes capitalistas y co­
loniales no aseguraba la eficacia y el nece­
sario cambio ejemplarizante que debÍa co­
menzar desde arriba. 

Sefiálese por ejemplo , que en Dar-es-Salaam 
han proliferado los vicios de las sociedades 
decadentes, se abusa de la bebida, se man­
tiene un alto índice de asaltos y de asesinatos 
por una escasa vigilancia policial y la falta de 
un aparato político de control que pueda su­
plirla, y el colonialismo inglés, pese a que no 
influyó demasiado en el sentido de estructurar 
una ciudad europea ( como si hicieron los por­
tugueses en Lourenco Marques) no cedió a la 
tentación de crear zonas de privilegios, en 
general costefias, con mansiones de lujo que 
recién ahora que el Estado ha to_mado todas 
Ias casas de renta, comienzan a estar al al­
cance de la población negra. 

AI retomarse la idea de transferir la capital, 
se escogen seis lugares de los que fi;lalmente, 
por varias consideraciones, se elije a Dodo-

ma: ella está en la región central de Tanzania 
es un importante cruce de las carreteras quê 
ligan el pais de norte a sur y de este a oeste 
está cortada por la linea de ferrocarril que un~ 
el lago Tanganika con la costa, también 
atravesando el pais de oeste a este y tiene 
buen clima. "Pero fundamentalmente está en 
el corazón de la región más desarrollada dei 
sistema ujamaa", nos advierte P. Shayo in­
geniero jefe del proyecto, un joven tanzandano 
de 32 afios, graduado en Canadá. 

El visitante de Dodoma que espera ver un 
movimiento febril y una ciudad que emerge 
rápidamente tal vez se sienta defraudado 
cuando llega a un pueblito polvoriento en el 
que las horas transcurren mas lentamente 
abundan las túnicas que ya pocos hombr~ 
portan en Dar-es-Salaam y los típicos gorros 
musulmanes. y que guarda una herencia 
colonial, que marcó su vida desde que en 1910, 
el 10 de noviembre, fue abierta al tráfico la 
línea férrea: una estación de tren que es la 
espina dorsal de la actividad económica de la 
región y alimento de la ciudad. 

Sin embargo, nuevos carteles y nuevos 
hombres están poco a poco cambiando la fi­
sonomia dei pueblo. Ya está la bandera dei 
T ANU flameando en uno de los edificios más 
modernos y grandes del pais, en el Hotel 
Dodoma, iniciado por los alemanes y am­
pliado por los ingleses, no hay habitaciones 
disponibles porque técnicos de todo tipo y de 
todas partes dei mundo se dan cita en sus es­
paciosos salones, y cada dia más automóviles 
levantan más polvo, ante la mirada aun des­
concertada de muchos de sus habitantes. Hay­
varios edifícios casi concluídos, los predios ya 
están distribuídos y desde los primeros meses 
de este afio, cuando la compafiía canadiense 
que ganó la licitación completó los planos, el 
ritmo se acelera día a dia. Si no se avanza m~s 
es porque Tanzania, ~orno pais pobre y sub­
desarrollado, debe cuidar bien sus prioridades 
y problemas ~onómicos no previstos hace dos 
afios han hecho que los plazos tuvieran que ser 
flexibilizados. 

Sin embargo ya Dodoma, formalmente, 
recibe todos los honores de una capital. Entre 
los visitantes ilustres que ya ha hospedado se 
cuentan el Presidente Samora Machel, que 
estuvo allí en su recorrida por el interior de 
Tanzania para despedirse dei pueblo que tant? 
ayudó a la lucha dei FRELIMO, y el Presi­
dente Echevarría de México que durante su 
visita de cuatro dias a Tanzania viajó espe­
cialmente para ver los proyectos y maqueta_s 
de la nueva capital en compafiía dei ~:es1

• 

dente Nyerere y gran parte de su com1t1va. 
Así, junto con Brasília, Lilongwe! en 

Malawi Islamabad en Pakistán y Chand1gah, 
en là I~dia Dodo~a se impone como ~a 
audaz reali;ación de los tanzanianos, sfmbo 0 

de su filosofia y de su nueva República. 
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COLORIDO DE LA ISLA Y 
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En veinte minutos de vuelo o en dos horas de 
viaje ,por mar, el visitante de Tanzania llega a 
Zanzibar desde Dar-es-Salaam. Pasa asf de 
una parte a otra dei mismo pais, debiendo, sin 
embargo, someterse a una aduana y una 
oficina de inmigración rigurosa que, como 
detalle pintoresco, ofrece una pastilla contra 
la malaria para tomar en el momento, mien­
tras los funcionarios sellan los pasaportes con 
un orgulloso timbre de la isla. 

No es sólo el pasaje por una aduana que nos 
indica que entramos en una realidad düeren­
te de la Tanzania continental. También los 
problemas de la gente común, la terminologia 
politica y la fisonomfa humana y arquitec­
tónica de la isla hablan de una historia y una 
influencia cultural propia. Abundarr en la 
ciudad las puertas trabajadas, con ornamen­
tos en bronce y se ven algunos minaretes 
árabes, y, en gran proporción las mujeres 
visten de negro, según la tradición islámica. 
Se suceden las callejuelas estrechas con ropas 
biancas tendidas de lado a lado, que mucho se 
parecen a las de Lisboa antigua. Una de ellas 
aun hoy se conoce popularmente como la 
"calle de los portugueses", navegantes que 
influyeron en la vida comercial de ZanzÍbar 
durante siglos. Los entendidos en suahili, por 
su parte, pueden apreciar la variedad local, el 
"unguja" que cuenta con los mejores poetas, 
los más comentados novelistas y brillantes 
prosistas de la lengua. Aun en la zona urbana 
la presencia de los árboles de clavo, las pai­
meras esbeltas dei coco y toda una entremez­
clada variedad de especias, introducidas des­
de muy temprano en la isla como un excep­
cional regalo ai sultán, ponen a ZanzÍbar un 
sello característico. Y una terminologia po­
litica dominada por el partido único, el Afro­
shirazi, deja atrás a la del TANU. Ya no se 
habla de ujamaas y una presencia policial a la 
cual nos habiamos desacostumbrado durante 
la estadia en el pais continental se hace nítida 
en la ciudad y el campo. 

Una década de unión con Tanganika para 
formar-junto con la vecina isla de Pemba­
la joven Tanzania, no han pues, transformado 
completamente esta isla .milenaria con im­
portante protagonismo en el proceso de inter­
cambio comercial inter-africano y de Africa 
con el Extremo Oriente. Dominada desde muy 
temprano por una minoria árabe encabezada 
por el sultán, que se apoyaba a su vez en una 
"clase media" emigrada de la India, por 
sugestión del propio &ultán, aun en la época dei 
protectorado inglés, instalado en 1890 Zanzi­
b a r s u f r i ó d i s c rim i n a c i o n e s 
raciales profundas contra su mayoría afri­
cana nativa. Las cláusulas del acuerdo con 
Inglaterra aseguraban a los árabes los puestos 
privilegiados, la oportunidad · de becas de es­
tudio a Europa y el dominio político ejercido 
despoticamente. La situación se mantuvo 

hasta 1964, cuando en _ los primeros dias dei 
mes de enero tm sangnento levantamiento de 
la población africana lleva al poder al partido 
Afro-shirazi y· el sheik ~beid Karume asume la 
presidencia, creándose, además, el Consejo 
Revolucionario, órgano supremo. Tres meses 
después se aprueba la unüicación con Tan­
gan!ka, ~ la ~ez que se efectúan una· serie de 
nac1onahzac1ones, de las pocas industrias 
primarias que tenia el pais, y se decreta que la 
tierra es propiedad del Estado. Se levantan 
casas y escuelas -con especia énfasis en las 
áreas rurales- y se impulsa la creación de 
nuevas industrias, principalmente manuiac­
tureras de productos nacionales como el 
clavo, el coco y sus derivados. Se incentiva la 
ganaderfa (se calculan en 16.300 las cabezas 
de ganado vacuno en Zanzibar y 31.600 en 
Pemba) para cumplir dentro de cinco ailos la 
meta de lograr la autosuficiencia. 

Esos proyectos continuan su expansión 
todavia hoy. Un precio internacional muy 
conveniente del clavo en los últimos ailos ha 
permitido un avance exitoso dei programa de 
entrega gratuita de un apartamento o una 
casa a ca<Ja familia de la isla, con agua, luz y 
cocina electrica instalada, que se espera con­
cluir en cinco anos. Está en marcha la cons­
trucción de un complejo industrial de cuarenta 
fábricas, con ayuda de la India, que cubre 
desde la producción de fósforos hasta cos­
méticos, pasando por artfculos electrodomés­
ticos y una refineria de petróleo. 

Un programa de electrificación de làs áreas 
rurales, recién comenzado, permitirá la ins­
talación de clínicas medicas mejor equipadas, 
y la extensión dei sistema educativo -la en­
sefianza es ahora obligatoria a nível primaria 
y secundario- sólo mediatizado por la falta de 
cuadros. 

Pasos significativos también fueron rea-­
lizados en el campo de la legislación, apro­
bándose la igualdad de derechos dei hombre Y 
la mujer, que dio a la población feme~ina 
posibilidades concretas de evolución. La 1s!a 
habfa mantenido, según la tradición islámica, 
recluida en el hogar a la mujer y en una com· 
pleta marginación cultural.· Sintomáticamen­
te nuestras anfitrionas fueron siempre mu· 
jeres. Jóvenes bien informadas que domi· 
naban varios idiomas y que desempeilaban 
cargo destacados. "La -vida cambió mucho 
para la mujer, especialmente para las más 
jóvenes, que saben adaptarse. Antes di;bíamos 
casamos con un desconocido, elegido por 
nuestros padres. La mayorfa ya te~fa SU 

primer hijo a los trece o catorce a~o5, .Y 
muchas morian en el parto. Hoy cualqwer JO­
ven estudia hasta los veinte anos, y no s~ e.a~~ 
si no es con un hombre que ella mi~m~ ebgió~ 
nos decfa Ma.riam Mohamed, penodista, e 
mism~ casada por segunda vez, pese a SU 
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·uventud, ya que también fue establecida la 
ey de di~orcio. 
Ese cambio de mentalidad fue más lento en 

las areas rurales, que en un rápido pasaje por 
la isla, de pocas millas cuadradas de super­
ficie, ya se advierte -y esto a once afios del 
levantamiento que derrocó al sultán y des­
plazó a la clase árabe dominante- marginada 
y con condiciones de vida precarias, ameni­
zadas por una naturaleza exuberante en be­
Jleza y generosa en árboles frutales, coco y 
especias (de las que Zanzíbar heredó su nom­
bre de "isla de las especias"). De los 350 mil 
habitantes de Pemba y Zanzibar la mayoria 
vive en zonas rurales. 

UNA INTEGRACION DIFICIL 

Desde 1964, cuando se cre Tanzania, hasta el 
presente, las relaciones de Zanzíbar con la 
a)ltigua Tanzaganika han pasado por períodos 
de altibajos. Las dificultades surgen bási­
camente de una forma diferente de concebir la 
actividad política de los partidos Afro-shiarazi 
y TANU y, durante su mandato, por la dura 
personalidad del sheik Karume, asesinado 
poco más de un afio atrás. Por los estatutos 
que dieron origen a Tanzania, el presidente 
de Zanzibar -que se mantiene- ejerce la 
vice-presidencia del nuevo pais. 

Siempre se tuvo claro, a nível dirigente, que 
la unificación seria un proceso lento, aunque 
algunos imponderables tal vez lo hayan hecho 
más lento que lo previsto inicialmente. Lo que 
siempre estuvo definido, sin embargo, era que 
el Consejo Revolucionario de Zanzibar tendria 
amplias prerrogativas y asi está explicito en 
1~ nueva Constitución. Esa autonomia es par­
hc~larmente importante en el campo edu­
~ativo, la salud pública, problemas agrícolas, 
1~formación y código penal, para los cuales 
hene un presupuesto propio. Un ejemplo de 
esa autonomia financiera es la reciente de­
cisión -ya concretada- de instalar en la isla 
una emisora de televisión en colores. Se debe 
desta~ar que son pocos los países de Africa 
que _henen televisión (no hay en Tanzania 
c_ontmental) y que son aún menos los que la 
benen en colores. Después de Kenya y de 
~ganda es Zanzibar el tercer lugar donde se 
1\ene acceso a este privilegio, reservado casi 
5
1
1~mpre a las sociedades altamente indus­
rializadas. 
Antes de viajar a la isla habiamos recibido 

~lgunas opiniones de intelectuales de izquier­
a tanza_nianos que advertian un exceso de 

paternahsmo en la gestión de Afro-shirazi, 

hecho que, según e.sos críticos, invalidaba en 
buena medida los avances innegables reali­
zados en varios campos. En nuestro recorrido 
por las fábricas, entre ellas una de cigarrillos 
y otra de calzado, ambas construídas con 
ayuda y tecnologia china, consultamos a los 
trabajadores sobre su organización y su par­
ticipación en la vida política de la isla. La 
respuesta fue siempre negativa en cuanto a la 
existencia de organización sindical o gremial, 
y, solo algunas veces encontramos un dele­
gado del partido en la empresa. 

Cuando nos recibió en su despacho de la muy 
concurrida sede del Consejo Revolucionario -
una casona de estilo árabe que da al mar­
preguntamos al Secretario General, Dr. 
Sleman Ali Mnoga; sobre ese punto. El Dr. 
Mnoga es egresado de la Universidad 
Lumumba de la Unión Soviética y, en sues­
critorio habia libros de Kilm II Sung. 

-Paternalismo? No, 90 creemos que sea 
una desviación de nuestro proceso. El partido 
Afro-shirazi tiene una gran base popular. Casi 
el 85% de la población integra sus filas. 
Tenemos una Liga Juvenil y la Organización 
de Mujeres. No creemos que una organización 
específica de trabajadores porque nuestra 
historia ha demostrado que la organización 
sindical independiente dei partido no es ne­
cesaria. Los problemas de los trabajadores se 
resuelven en el seno del partido". 

El órgano máximo del partido Afro-shirazi 
es el Congreso, renovable cada tres afios. 
Traza las metas y las directivas políticas dei 
gobierno, que son puestas en práctica por el 
Consejo Nacional Ejecutivo, que cada tres 
meses debe elevar un informe valuativo al 
Congreso. 

EL PRESENTE 

Después del asesinato dei vice-presidente 
Karume, a consecuencia del cual se desató 
una gran represión en toda la isla, las rela­
ciones con Tanzania continental pasaron 
también por un período difícil, entre otras 
cosas porque los órganos informativos, y par­
ticularmente la prensa escrita, se hicieron eco 
de denuncias de malos tratos a los detenidos y 
la falta total de garantias para los críticos y 
opositores dei régimen. · 

El proceso de deterioro de las relaciones se 
agravó cuando varios detenidos en la parte 
continental no fueron entregados, pese a los 

/ reclamos de las autoridades zanzibarianas, a 
la justicia de la isla. Sin embargo, el nom­
bramiento dei sheik Aboud Jumbe para su­
cesor de Karume, hombre más flexible y 
político que el as~sinado c:!irige_nte, progre­
sivamente distenc1onó el chma mterno. Hoy 
parece haberse restab1ecido en gran me~ida 
el optimismo respecto al futuro de la umón. 
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''La lentitucl ele 
la Revolución 

Los presidentes Kenneth Kaun­
da (lambia), Julius Nyerere 
(Tanzania) y Zamora Machel 
(Mozambique), en la redente 
conferencia panafricana. 

es circunstancial; 
su tenclenda es 
a la raclicalizadón'' 

Tercer Mundo.- Sr. Presidente, en ciertos 
círculos americanos y europeos se piensa que 
la revolución tanzaniana atraviesa un período 
de estancamiento. ;,Qué opina usted? 

Presidente Julius Nyerere.- Es posible que 
sea verdad. Es posible que ahora esternos al­
canzando nuestras metas con una velocidad 
menor que al principio. i,Por qué? Porque 

después de la Declaración de Asush~, ~n 196
7, 

definimos nuestros objetivos soc1ahstas Y 
luego buscamos ponerlos en práctica. Alg~n: 
de ellos podian ser concretados inmedia · 
mente, pero otros no, tenfan que pasar ~r ~ 
proceso de educación popular. Hubo,. as plO' 
rápido avance al comienzo. Por eiem ci~ 
nacionalizamos todo lo que podia ser na 



Nyerere junto ai Presidente de México, que 
recientemente visitó Tanzania en su gira por paises­
del Tercer Mundo. 

nalizado. Eso nos llevó tres dias, pero nos 
podía haber levado un sólo dia. Sabíamos que 
el TANU estaba entrando en una etapa difícil , 
y le sefialo que nuestro partido no es el 
FRELIMO, no bahia definido claramente sus 
~etas socialistas antes de la independencia. 
S1mplemente deciamos " vamos a construir 
una sociedad socialista pero no habiamos 
def!ni?o claramente lo que era una. sociedad 
socialista. Nuestra lideranza , lentamente, es­
ta~a siendo arrastrada bacia hábitos capi­
tah~tas . Fue entonces que establecimos un 
código de comportamiento para nuestros lí­
deres. También eso fue rápidamente aplicado. 
A algunos de nuestros lideres les hemos dado 
"!1 po~o de tiempo para ajustarse a la nueva 
s1tuac1ón. 
. En verdad, también ese objetivo pudo haber 

s~do alcanzado en una sola semana. Las na­
c10~alizaci~nes de las industrias que se im­
pom~n nacionalizar y el cambio de compor­
ta~1ento de nuestros lideres definió nuestro 
pr_n~er momento. Después de esos pasos 
m1c1ales deberiamos definir un método para 
transformar las regias de nuestra sociedad. 
Pero eso no era algo que se pudiera hacer en 
un_di~ ~ un~ semana. Es un proceso. Desde el 
prmc1p10 vimos claramente que iba a ser un 
:o~eso. Comenzamos por definir el tipo de 
tte?~d que deseábamos construir. Eso 

mbien fue rápido. No llevó más que una 
se~ana. Sin embargo la construcción de esa 
soctied~d no iba a ser' una tarea fácÜ. Asi lo 
en end1mos E . 

ntonces, volviendo a su pregunta · en al-
guna medida es verdad. Es verdad q~e nues-

tra Revolución es más lenta ahora que en 1967 
Repito, las cosas que debemos hacer ahor~ 
necesitan de un proceso. De cuando en cuando 
podemos volver a tomar algunas medidas y 
aplicarlas rápidamente. Es sólo planearlo y 
eJecutarlo. Pero la transformación de nuestra 
sociedades un proceso. Un11 parte importante 
de ese pro~eso es la educación completa de 
una comumdad analfabeta. Crear una con­
ciencia, un claró entendimiento de lo que se 
está haciendo. · 

T.M.- ;,Y qué diferencias esenciales es­
tablece entre lo que fue definido en Arusha y lo 
que se ha hecho posteriormente? 

N.- En Arusha, los pocos que allí nos 
reunimos pudimos decretar varias medidas, 
nacionalizaciones inclusive. Y eso costó poco. 
No obstante, la transformación de la sociedad 
como un todo sólo quede ser hecha . por las 
masas populares. Es imposible hacerlo sen­
tados en una oficina. En eso estamos, pero le 
repito, soy una de las primeras personas en . 
reconocer que estamos en un ritmo lento. 

LA REVOLUCION Y 
LA CONTRARREVOLUCION 

T.M.- Como usted bien sabe, en todo 
proceso revolucionario hay fuerzas que se 
empeõan en hacer avanzar ese proceso, y 
otras que lo retardan. En el avance o el re­
troceso influye la correlación interna de fuer­
zas ;,Cuál sería esa correlación en Tanzania . 
hoy? 

N.- Inevitablemente cuando se comienza 
un proceso de cambios y ese proceso es van­
guardizado por un partido como el nuestro, 
nacionalista, habrá aquellos que quieren 
hacerlo marchar rápidamente, otros que· 
quieren hacerlo marchar lentamente y más, 
aun los que no quieren ningún tipo de cambios. 

Sin embargo, le voy a hablar solo de los que 
quieren cambios y difieren solo en cuanto a la 
velocidad de los mismos. Yo personalmente 
me encuentr.o a veces en uno y a veces en otro 
campo. Algunas veces me sorprendo a mi 
mismo poniendo el pie en el freno y otras 
apretando el acelerador. Eso está definido por 
lo que pienso que se puede hacer en cada 
momento. 

T .M.- ;, Y cómo ve la situación hoy? 
N .- Nuestro partido como un todo - y sé 

que decir esto no significa decir mucho- si se 
acepta que es un partido nacionalista y no un 
partido revolucionario, se puede considerar 
que se está radicalizando cada dia. Acentúo 
que es cada dia más y no menos radical. 
Insisto en que eso no es decir mucho, mas es 
importante para definir las bases con las que 
comenzamos nuestro proceso revolucionario. 
La única ventaja que tuvimos es que si hu­
biéramos partido de la cima del monte Kili­
manjaro, la única alternativa hubiera sido , 
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.cf1 quedamos donde estabamos o descender. 

..:::i Pero partimos desde abajo y, por eso mismo, 
Z estamos subiendo más cada dia. Lo único que < le resta a nuestro partido es hacerse cada dia 
N más r~dical. z El hecho que el FRELIMO haya triunfado y < que ahora esté llevando adelante su propia 
e......... revolución con la independencia,va a acelerar 
r el camino de radicalización del T ANU. Esen-

cialmente nuestra dirección está clara. 
T.M.- Retomando el tema inicial dei es­

tancamiento: se nota aqui en Tanzania unes­
fuerzo de cambios, de aceleración dei proceso 
de radicalización, que se expresa en las 
nuevas directivas polfticas y también en la 
mudanza de personas a altos niveles ;,Con­
sidera usted, Presidente, que esa apreciación 
tiene una base real? 

N.- Lo que le estaba diciendo es que en e1 
Partido, las nuevas lideranzas, son cada vez 
más y más radicales. Las que van surgiendo 
van dejando de lado a las viejas lideranzas, 
que ya no entienden lo que está ocurriendo. Y 
eso pasa a todos los niveles. Claro que esto no 
quiere decir que no tengamos fuerzas en el 
pais que se estén oponiendo a los cambios. Las 
tenemos. Sin embargo, somos más afortu­
nados que otros países. i. Y por qué? Primero, 
porque somos pobres. Segundo, porque no 
hemos desarrollado una burguesia nacional. 
Cuando comenzamos a recorrer nuestro ca­
mino al socialismo, cuando comenzamos a 
aplicar las medidas inmediatas de cambio 
establecidas en la Declaración de Arusha es­
tas fueron muy populares. Fue todo muy bien 
acogido por el pueblo. Y seguramente no por­
que todo el mundo fuera socialista. No. Fueron 
populares porque eran nacionalistas. Porque 
las industrias que estabamos nacionalizando 
eran indústrias británicas. No habia ninguna 
industria tanzaniana para nacionalizar. No 
teníamos una clase tanzaniana de capitalistas. 
Estábamos, no obstante, impidiendo que una 
clase de capitalistas tanzanianos se desa­
rrollara. Habia líderes del T ANU que habian 
comenzado a usar su posición política como un 
capital. Por eso se introdujo un control sobre 
las lideranzas políticas y eso enfrentó resis­
tencias, fue muy impopular entre los líderes, 
mas fue muy popular entre el pueblo. Es una 
reafirmación de que hay gente en la sociedad 
que se nos opone y todavia más: incluso per­
sonas asociadas a nosotros que se nos oponen. 

Lo que sefialo es que no es el mismo tipo de 
oposición que se encuentra en un pais que 
tiene que enfrentar una burguesia nacional, 
que está trabajando mano a mano con el ca­
pitalismo internacional o que representa una 
pieza de ese engranaje capitalista interna­
cional. Tal no existe acá. Luchamos contra 
una cosa distinta: contra la burocracia, la 
corrupción, la tentación, mucho más que con­
tra una clase capitalista aliada a los intereses 

internacionales. En ese sentido nuestra po. 
breza fue una ventaja. 

T .M.- Usted dice que no hay en Tanzanla 
una burguesia nacional. Pero, 1,no cree que 

· una tecno-burocracia está sustituyendo aqulel 
rol de la burguesia nacional? 

N.- Si. Justamente eso es lo que tenemos 
que vigilar. Por supuesto que no es lo único 
que tenemos que vigilar. También tenemos 
que vigilar el capitalismo internacional, pues 
es verdad que aun tenemos vínculos con eJ 
capitalismo internacional. Estoy de acuerdo 
que aqui tenemos que estar muy vigilantes con 
la tecno-burocracia, aunque no es una tarea 
fácil. 

Un burócrata tiene poder funcional. Y crear 
una burocracia socialista . . . bien, no sé 
cuantos países habrán tenido éxito en hacerlo. 

T.M.- Seguramente que no serfan muchos. 
N.- Es un problema difícil. 

LAS TENDENCIAS 
INTERNAS DEL TANU 

T.M.- Presidente, como usted imagina no 
hablamos suhaili, pero con las personas coo 
quienes pudimos comunicamos -y no fueron 
pocas- lo colocan a usted en la vanguardia 
dei proceso y más especificamente en la iz. 
quierda dei partido. Pero también dicen que 
muchos de sus más directos colaboradores no 
están en esa misma lfnea y que no se los puede 
vigilar o combatir porque no se han creado 
dentro dei partido los mecanismos adecuados 
o un estilo de militancia que puedan secun· 
darlo en su trabajo. 

N.- Sé que esa es una carencia. Y por eso 
mismo, como ya le he dicho, tengo que ponera 
veces el pie en el acelerador y otras en el 
freno . Tengo que aceptar la realidad d~ la 
sociedad que estamos tratando de cambiar. 
Tenemos que aceptar que nosotros cr~amos 
un movimiento nacionalista no un partido de 
vanguardia. No es materia de análisis. Es lo 
que ha sucedido. Ese movimiento es el que 
debe transformarse a si mismo. l Y cómo 
puede tener lugar esa transformación? Yo 
creo que se dará orgánicamente. No veo den· 
tro del T ANU ni siquiera en este momento: ~ 
núcleo que se podria considerar más ra~c 
en condiciones de hacerse cargo de la hde­
ranza. Pero si sé qÚe ese sector crece_ cada 
dia. Mientras tanto, tenemos que seguir go­
bernando y para gobernar tenemos que c00f 
con la gente que está allí. La mayorfa f e ~~ 
es patriota. Pero no socialista. Cump en 
funciones que le indica el partido. Afortuna· 
damente como presidente del ! AN~ Y :;. 
nuestra lideranza, y la de un nucleo e n una 
tros compaiíeros cuando sentimos que 'da 
determinada linea correcta debe ser set~1 ór'. 
podemos lograr que sea aceptada por ºrtido 
ganos directivos del partido, y por el pa 



mismo. Porque gener
1
alm_ente se trt~ta de una 

Jftica de interés co ectlvo, q~e iene apo~o 
po ular. y le diré qu~ no es fá~Il en Tanzama 
rp nerse a una política que tiene apoyo Po-
: ar i, Quién se podria oponer a una poli~1ca 

p í? Hemos conseguido de ese modo aphcar 
~~~ politica popular. Cuando esa política está 
definidá, muchos de nu~stros burócratas son 
lo suficientemente patnotas como _par~ _po­
nerla en práctica. A veces en form8: mef1c1en­
te, es verdad, no con el gran ~ntusias1!1o que 
seria necesario, pero la aphcan_. ~1en~ras 
tanto , avanza el proceso ~e rad1cal~za_c1ón. 
seguramente que no me satisface a m1 m a ~a 
verdadera ala de izquierda del TANU, sm 
embargo, el ala izquierda tiene que aceptar 
que esa es la realidad de Tanzama. , 

T.M.- En otra oportunidad le habl~ Sr. 
Presidente sobre el nasserismo, que, en c1erto 
sentido, t~mbién actuaba ~sí. Había una 
"realidad egipcia" y el partido se conformó 
con esa realidad. También avanzando y te­
niendo éxitos, dada la lideranza carismática y 
excepcionalmente eficaz dei Preside1_1~e N~,s­
ser. Pero, por la ausencia de una mov1hzac1on 
popular que creara_ c?ncienci~ . política, se 
tornó muy facil el v1raJe que v1s1blemente se 
está produciendo en la revolución egipcia. No 
quier11 hacer comparacio~es. -El tie~po his­
tórico es distinto y Tanzama no es Eg1pto. Mas 
siempre la Historia deja lecciones. ;,No cree 
usted que esas lecciones deben merecer un 
análisis especial? . 
N.- Soy conciente de ello. Una revoluc1ón 

no puede depender del carisma. Para conti­
nuar tiene que ser institucionalizada, de 
manera de ser névada adelante por las ins­
tituciones de la propia revolución y no por in­
dividuos -y ciertamente no por un individuo-­
. Esto yo lo acepto, y, habiéndolo aceptado, le 
digo que estamos concientes de q_ue s~ debe 
crear esas instituciones. Tanzama vive un 
proceso. Debe retornar atrás e insistir en que 
crearlas es también un proceso. Creemos que 
estamos en medio de ese proceso, porque 
somos concientes dei problema. Le diría que 
tenemos una pequena ventaja con respecto al 
caso de Egipto: desde· el comienzo tuvimos un 
partido. Entonces lo que debemos hacer es 
radicalizar ese partido. Tenemos el n~xo con 
el pueblo estamos· haciendo una politlca po­
pular desde arriba hacia abajo. Ya no se nos 
plantea el desafio de crear un partido, como 
fue e! caso de aquel pequeno grupo de oficiales 
en Egipto. Tenemos ese partido y debemos 
hacerlo un partido de masas y radicalizado, 
para que realmente pueda guiar la revolución. 

LA EXPERIENCIA 
DE LAS UJAMAAS 

T.M.- Presidente hablando de las insti­
tuciones de la revolu'ción, pienso que en Tan-

zania la experiencia más importante es la 
ujamaa-vma·ge. Sea cual sea la opinión que 
uno tenga sobre la experiencia, la verdad es 
que nuclear las poblaciones dispersas ya es en 
simismo un logro histórico. Lo que le planteo 
es una inquietud que nos quedó de, las visitas a· 
las ujamaas: cuando se nuclean dos, tres, 
cinco mil pers~mas, además de todas las ven­
tajas visibles, se está cr~ando un mercado. En 
las ujamaas se está estimulando el coope­
rativismo, pero parecería que no se aplica una 
política suficientemente vigorosa y clara 
como para impedir que sobre aquel mercado 
incidan los estilos y prácticas capitalistas. De 
ese modo, una experiencia de evidente ori­
ginalidad, ya se nace admitiendo posibilidades 
de diferencias sociales, de origen capitalista, 
que era su meta impedir. Nadie mejor que su 
propio creador para. aclaramos esa_s dudas. 

N.- En primer lugar, verifico que usteu ha 
entendido muy claramente nuestra política en 
las áreas rurales. De la manera como t1sted 
me plantea la pregunta, queda claro que en­
tiende lo que estamos haciendo, mas bien, los 
propósitos que nos animan. Una de nuestras 
metas es lo que usted podia llamar con co­
millas "desarrollo''. Cualquier tipo de de­
sarrollo es una consecuencia del agrup a­
miento de personas. La diferencia que hay 
entre un proyecto en una sociedad capitalista 
y otro en una sociedad socialista es que en el 
primero, la gente trabaja junta, para un ex­
plotador capitalista y en eJ segundo ca~o 
trabaja igualmente junta, pero para su prop10 
beneficio. Lo que queda claro es que, de todos 
modos se debe trabajar en conjunto. ;,Cómo 
defini~os nosotros las" ujamaa-villeges? Un 
núcleo humano en que la gente vive y trabaja 
en conjunto para el bien común. No e_s _sufi­
ciente vivir juntos, tampoco es suf1c1ente 
trabajar juntos. Podrían trabajar juntos para 
un capitalista. Podrían viyir . separados y 
trabajar juntos para un c~pitahsta. Tene~os, 
ese caso el de las plantaciones, en Tanzama. 
Por eso definimos las tres condiciones: vi vir 
juntos, trabajar juntos y para el bien común. 
Ese es el objetivo. 

Sin embargo, una cosa es definir un objetivo 
y otra es alcanzarlo. Cre~ q~e, en el_ ~aso de. 
Tanzania, alcanzar ese obJehvo tamb1en es u_n 
proceso. Hay cosas que vamos a corta; de raiz 
en las ujamaa-villages. Usted acentua en_ su 
pregunta que cuando se nuclean algunos miles 
de personas se está creando _un mercado. Es 
evidentemente una oportumdad_ pa~a . que 

ersonas con propósitos capitahstas se 
~provechen de la situación. Eso no lo v~m?s a 

·ti·r Ni·ngún negocio de tipo capitalista permi . . . ·n g 
podrá ser realizado en la~ U}amaa-VI a ~s. 
Por más que nos resulte difícil, en cad~ uJa­
maa estableceremos una unidad comercial de 
tipo cooperativo, que asegure que ese mer-

59 



'I; : ,ct4 cado creado sea utilizado y revierta en be­
l: . ~ neficio de la propia comunidad. 
1, · Z Mientras tanto, nuestros campesinos si.guen 

!
\: - < siendo los mismos campesinos que durante 
, 1, N siglos han trabajado para beneficio individual. 
\ / ! z Tienen tierra -nuestros campesinos no son 

..-4 çampesinos sin tierra- y siempre han cul­
~ tivado su propio terreno. Pero nosotros que­
['"""' remos que trabajen en conjunto. ;.Cómo po-

demos hacerlos cambiar? ;.Podemos de­
cretarlo o tiene que ser por medio de un 
proceso educativo? Estamos seguros de que 
debe ser por medio de la educación. Entonces 
;.cómo hemos comenzado esas villas? 
Comenzamos permitiendo a todo campesino 
continuar cultivando su propio lote. Pero ya no 
venden más su producción a un capitalista.. 
Tienen que formar una cooperativa. Todas las 
ujamaas trabajan de la misma forma . En eso 
no hay excepción. Sin embargo, mientras que 
en unas todos los campesinos aún trabajan 
individualmente su propio terreno, en otras ya 
trabajan en una granja colectiva, una gran 
unidad cooperativa. Algunos trabajan sus 
propias tierras y venden su producción a la 
cooperativa - que perténece a todos los pro­
ductores - mientras que otros ya dieron un 
paso más avanzado y trabajan en conjunto. 
Tal situación refleja la realidad de un proceso. 
Le insisto, asi no hay posibipidad de que los 
nuevos mercados sean aprovechados por el 
capitalismo. 

T.M.- ;,Es ese el panorama general? 
N.- Le voy a dar el caso de mi propia 

ujamaa. Parto para alli mafiana. Voy a pasar 
una semana trabajando. Es una aldea con 
seiscientas familias. Algo más de cien fa­
milias ya trabajamos en forma comunal. Pero 
las otras quinientas, no. La mayoria de esas 
quinientas son familias que llegaron a la co­
munidad en los últimos aiios, después que 
comenzó la tarea de nucleamiento de las 
poblaciones rurales. En cambio las otras cien 
hace más de cinco aiios que viven juntas. Por 
eso he insistido tanto en que esto es un pro­
ceso. Lo que sucede es que cada dia más per­
sonas que trabajan individualmente pasan a 
trabajar en forma colectiva . .Mientras tanto no 
permitimos a ningún capitalista establecer 
ningún tipo de actividad capitalista. Toda la 
actividad económica de la aldea está en 
manos de la comunidad como tal, en las de un 
campesino individualmente o aun en manos 
del Estado. 

T .M . ..:. ;,Está usted entonces realmente 
seguro de que el modelo ujamaa conducirá a 
una sociedad socialista? 

N.- No tengo la menor duda. No puedo 
imaginar otra manera de ·construir el socia­
lismo en una sociedad rural. Podríamos haber 
organizado todo en bases estatales y trans­
formar la sociedad rural en un proletariado 
rural, estructurado en una base estatal. Sin 
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embar~o no debiamos hacerlo: en Primer 
lugar, porque no tenfamos el aparato neee­
sario. Temamos si un partido de masas aJ cuaJ 
podíamos encargar la tarea de organizar la 
población rural para construir este tipo de 
comunidades en beneficio dei propio cam. 
pesinado. No hubiéramos podido hacer lo 
mismo sobre bases estatales. Honestamente 
no temamos la capacidad de hacerlo sobre 
tales bases. Además, seria la multiplicación 
de la burocracia en las áreas rurales. y ya 
tengo suficientes burócratas en las ciudades, 
Lo que si queremos es crear en el partido 
cuadros suficientemente radicales como para 
trabajar en las áreas rurales. No un_a buro, 
cracia estatal. 

POSICION FRENTE 
AL MARXISMO 

T.M.- ;,Cómo relaciona usted la experlen­
cia ujamaa con la sistemática marxista? 

N.- Primero debo confesarme. 
T.M.- Me investiré humildemente de las 

funciones de cura ... 
N.- Yo no soy marxista. Eso no significa 

nada. Coando digo que no soy marxista es una 
manera de corifesar mi ignorancia. 

T.M.- el general Velasco, de Perú, acos­
tumbraba decir que el gobierno peruano no es 
marxista pero está haciendo una revolución, y 
que eso ~s lo que importa. 

N.- Personalmente, sobre todo a partir de 
1967, he tratado de leer textos marxistas. Y 
ahora estoy convencido que un partido como el 
TANU debe tener una seria comprensión dei 
análisis marxista para poder conducir su 
revolución. 

T.M.- ;, Y está usted poniendo eso en prác· 
tica? 

N.- Estamos tratando. Tenemos compa· 
fieros en el partido que conocen muy bien el 
método de análisis del marxismo y en alguna 
medida son muy radicales. Estoy, pues, con· 
vencido de que nuestros lideres tendrán que 
entender el análisis marxista de la sociedad Y 
de la historia. ES necesario porque uno toma 
más conciencia de lo que está haciendo._Co~· 
prende mejor las acciones y le da un s1gnifi· 
cado histórico más claro. Yo llegué a esa c~n­
clusión. Pero habiendo dicho esto, tamb1én 
quiero decir otra cosa. Los buenos manc~tas 
realmente quieren analizar la sociedad c1en· 
tíficamente, estrictamente, y acepta_nedal~ 
hechos objetivos que se dan en esa soei · 
Sin' embargo, tengo dificultades en entender 
algunas de las prácticas ntarxistas actuaJes. 
Muchas no me parecen realmente cient~i~­
Yo soy un católico romano. Leo !ª ~!bba. 
Coando un católico no entiende e1 s1gnif1cado 
de un texto, consulta-ai Papa, y él da la pa· 
labra final. Nos da la interpretación. Pero yo 
no creo que con el marxismo se pueda actuar 



igual. No creo que los marxista,s deba~ limitar 
su análisis a lo que Marx qmso decir en su 
época. Ellos deben analizar esta sociedad, 
aceptar sus :ealidade~ y es~udiar el_ n:iovi­
miento histórico mundial hacia el sociahsmo 
sin perder tiempo en explicar exactamente lo 
que dijo Marx. l O es que cuando uno entiende 
exactamente lo que dijo Marx, entonces ya es 
un buen marxista? Creo que ese tipo de debate 
es equivocado. Es un debate religioso. Y eso 
me crea una dificultad real para entenderlo. 

T.M.-Presidente, un compaiiero brasileiio, 
marxista, que residia en el Uruguay, me decía 
que mientras la Iglesia se transformó en un 
partido politico, el marxismo se convirtió en 
un dogma ... 
N.- Muy bueno. Yo creo que ese trata­

miento del marxismo como un dogma le está 
haciendo perder dinamismo en la historia. 
Estoy seguro de eso. 

T.M.- ;,Se puede decir que hay marxistas 
en el TANU? 
N.- Si, se puede decir que hay elementos 

dei TANU que tienen un buen entendimiento 
delanálisis marxista. Incluso un conocimiento 
mucho más profundo que el mío. Ellos aceptan 
las ensefianzas básicas del marxismo, in­
clusive la parte metafísica del marxismo, que 
yo personalmente no la acepto. Yo excluyo esa 
parte metafísica. O sea, hay miembro del 
TANU que aceptan el marxismo casi total­
mente, inclusive esa parte metafísica que creo 
que incluso algunos de mis amigos de Somalia 
tienen dificulta d en aceptar. 

T.M.- Naturalmente en ese caso no se 
puede dejar de tomar en cuenta el ingrediente 
islámico ... 

D0DOMA: ;,CONQUISTA 
SOCIAL O FRUSTRACION? 

T.M.- Hemos vivido una experiencia sin­
?ular que fue la construcción de Brasilia y la 
mstalación dei Poder en la nueva capital dei 
Brasil. La nueva capital fue planeada para 
una sociedad de tipo socialista y como en 
realidad lo que pasó fue lo contrario, se trans­
íormó en una ciudad con muchos privilegia­
dos. Ustedes están ahora construyendo una 
º?~va capital, Dodoma, que acaba.mos de 
visi~a~. La idea, el plan, la concepción ur­
bamstica, nos pareció muy interesante. Pero 
no_s llamó la atención que subsistiera en el 
10!S~o ciertos estilos consagradores de dis­
cnmmaciones sociales futuras. Preguntamos 
ª un funcionario por qué había áreas reser­
vadas ! construcciones opulentas y él nos 
contesto que en Tanzania hay personas pobres 
~ personas ricas, y que mismo dentro dei 
t ANU hay elementos adinerados que desean 
;ner_ buenas casas. ;,Cómo ve usted, seiior 

residente, este problema? ;,No seria 

Dodoma en el futuro una frustración política? 
N ·:- Es posible. Pero la información que le 

~a sido dada. fue exagerada. No hay ningún 
hder del T ANU que pueda construir una casa 
privada con recursos propios. No tiene dinero 
suficiente. Tendría que pedir dinero a una in­
stitución de crédito del gobierno. 

T.M.- Y seguramente ustedes no se lo 
darían ... 

N.-El peligro no sería exactamente el de la 
frustración. La situación es aqui distinta. Es 
cierto que tenemos algunos ricos en Tanzania, 
pero los podemos contar con los dedos. Nin­
guno de ellos podría construir una casa para la 
renta. Pueden construir para vivir en ellas 
pero si las arrienda, nosotros se las quitamos'. 
Mismo así, le digo que serían muy pocos los 
que podrían hacerlo. Las casas privadas de 
Dodoma van a ser casas construídas por gente 
pobre, que las edifica en forma cooperativa:, 
con el asesoramiento del Estado. Ya hay 
muchas casas de ese tipo en Dar-es-Salaam. 
Pero en Dodomà va a haber muchos apar­
tamentos, que serán construidos por el Estado 
o por organismos para-estatales. El riesgo que 
yo veo es que las buenas casas de Dodoma, 
mejor dicho, aquellos que van a vivivir en 
buenas casas, construídas por el Estado o por 
organizaciones para-estatales, van a ser los 
burócratas. 

T.M.-Como ellos son los que deciden, van a 
construir las más lindas para ellos ... 

N.- Ese es el riesgo. 
T.M.- Usted es un ideólogo y un dirigente 

político conocido en América latina y cuyas 
ideas son analizadas por muchas personas in­
teresadas en los problemas dei Tercer Mundo. 
;, Tiene algún mensaje especial para América 
latina? 

N.- Mafiana me voy a mi aldea .natal, a 
pasar algunos días. Voy a recoger algodón. 
Como espero además tener algún tiempo libre, 
voy a tratar de leer un poco. Creo que los lí­
deres del Tercer Mundo no han entendido e) 
problema del neocolonialismo como habíamos 
entendido el colonialismo, contra el cual nos 
organizamos eficazmente para derrotarlo. En 
verdad, necesitamos entender el neocolo­
nialismo de la misma manera como enten­
dimos el colonialismo. Debemos entender las 
razones del subdesarrollo. Estoy llevando 
conmigo dos libros que espero me ayuden a 
entender América latina Oibros sobre el de­
sarrollo y subdesarrollo, de Gundher Frank y 
otros). 

Naturalmente trato de entender lo que pasa 
en otras partes del Tercer Mundo, como usted 
ve, por los libros que me acompafian en esta 
visita a mi aldea. Estoy tratando de entender 
las razones del subdesarrollo en Africa, pero 
como creo que las razones del subdesarrollo 
son más comprensibles en América latina que 
en Africa, estoy buscando conocerlas". NM. 



TRICONTINENTAL 

Jlrístides Pereira: 
LA UNIDAD DE GUINEa 
Y CABO VERDE, SERA 
PRONTO REALIDAD 

La independencia dei archipiélago de Cabo Verde, lograda el 5 de julio 
pasado, ha puesto en un terreno accesible las profundas aspiraciones de 
los pueblos guineano y caboverdiano a la unidad, meta trazada desde los 
indicios de la lucha de liberación por el lider Amílcar Cabral, fundador 
dei Partido por la lndependencia de Guinea y Cabo Verde, PAIGC. En el 
reportaje que sigue, el actual secretario general dei PAIGC, Aristides 
Pereira, proclamado presidente de Cabo Verde, sale ai paso de las 
presiones internacionales que quieren transformar ese archipiélago en 
base de instalaciones militares extranjeras. "Nuestro no alineamiento 
será rigoroso -declara Pereira-; nuestra pertenencia a la familia de 
los no alineados es irreversible. No habrá jamás bases extránjeras en 
Guinea-Bissau ni en Cabo Verde". 



p, - Amllcar Cabral definia ai 
partido Africano por la lndepen­
dencia de Guinea Y Cabo Verde 
(PAIGC) como "un movimiento de 
liberación nacional; pero, decla 
él mismo, "un movimiento es algo 
muy vago", y, dia tras dia "todo 
nuestro trabajo debe tender á 
transformarlo en un verdadero 
partido". ,EI fin de la fase ar­
mada de la lucria de liberación 
acelerará esta transformación? 

R. - Estamos trabajando te­
nazmente en el sentido preconi 
zado por nuestro recordado se­
cretario general, el camarada 
Amllcar Cabral. Y podemos decir 
que hemos dado algunos pasos 
concretos en este sentido. Pero la 
loma a nuestro cargo de los cen­
lros urbanos dejados por los por­
tugueses nos ha planteado pro­
blemas nuevos. 

Nos encontramos, en efecto, 
ante una paradoja: es con los 
trabajadores, en esos centros, que 
lenemos dificultades. En Bissau, 
en particular, donde ellos eran, 
por así decir, comprados por el 
viejo régimen portug11és para 
servir a los fines de la guerra, lo 
que les aseguraba un safaria re­
lativamente elevado. De un día a 
otro, con la partida de los portu. 
gueses y de la industria de guerra, 
ellos se encuentran si no sin tra ­
bajo, en la mayoría de los casos 
con salarios mucho menores que 
antes. Esto nos preocupa. 

Precisamos, a nivel de la or­
ganización sindical, hacer un es­
fuerzo especial, no solamente para 
encuadrar a los trabajadores, sino 
también para transformar su 
mentalidad y hacerlos tomar con­
ciencia de la realidad de nuestro 
país. Para descolonizar los es­
píritus. Esta es una tarea de largo 
aliento, que nos moviliza y que 
frena nuestra ambición de tener 
un partido en el verdadero sentido 
de la palabra . Es una de las ra ­
zones por las cuales continuamos 
siendo un movimiento de libera­
ción. 

P.- ,y no habr~ cambios en las 
condiciones de reclutamiento, que 
durante la lucha eran tan amplias 
q~e bastaba lener 15 al\os y estar 
d1spuesto a actuar por la libera­
ción nacional? 

R. - Durante las últimas reu ­
niones de las instancias superiores 
dei partido, hemos decidido ser 
más exigentes. Pero la restruc. 
turación completa dei partido sólo 
podia encararse después de la in­
dependencia de Cabo Verde. En 

efecto, los últimos estatutos, 
aprol;>ados durante el 11 Congreso, 
en 1973, han sido ya totalmente 
sobrepasados. Debemos tomar 
medidas más rigurosas que las 
adoptadas hasta ahora, subordi­
nando desde ya el ingreso ai par­
tido a dos condiciones: ser pre­
sentado por el responsable de la 
base y ser puesto en observación 
durante un ai'io, período de prueba 
durante el cual le se.rán confiadas 
tareas concretas ai militante. Si él 
da garantias, entonces su can­
didatura será aceptada. 

P. - En Cabo Verde, ai parecer, 
la acción dei partido toma aspec­
tos especlficos . .. 

R. - La diferencia salta a la 
vista. Hasta el 25 de abril de 1974 la 
lucha política clandestina existia 
solamente en los grandes centros 
urbanos y se llevaba a cabo por 
muy pocos cuadros. Después de 
esa fecha, numerosos dirigentes 
caboverdianos que estaban en 
Guinea han vuelto a las islas y 
desde entonces, han hecho un 
trabajo considerable entre las 
masas, y este trabajo, esta acti­
vidad política se ha extendido ai 
campo. Es, lo contrario de lo que 
sucedió en Guinea. En las ciu­
dades de Cabo Verde la adhesión 
ha sido total y asi inmediata. EI 
campo ha presentado más dificul­
tades; ciertos factores, que no 
existen en Guinea, se dan allí: la 
grande y la pequei'ia propiedad, la 
influencia religiosa de ciertos 
curas ai servicio dei colonialismo. 
Pero con el cambio en Portugal 
todo se ha modificado. La reins­
cripción electoral que acaba de 
tener lugar ha permitido registrar 
la adhesión masiva de la pobla­
ción. Esto se ha debido a la aten­
ción particular que nosotros he­
mos dado a los problemas orga­
nizativos y a la liquidación pro­
gresiva de las estructuras colo­
niales. 

P. - Una campai\a virulenta se 
está !levando a cabo en ciertos 
palses contra la unidad guineano­
caboverdiana. En particular, se ha 
hablado de la instalación de bases 
extranjeras. ;.Qué hay de eso? 

R. - Esta campai'la es algo 
normal. Los infereses extranjeros 
en nuestro pais quieren mante­
nerse. La gran fuerza de nuestro 
partido, que ellos han visto en­
frentárseles, ha sido siempre la 
unidad. Para debilitarnos es 
preciso dividirnos. Põr otra parte, 
hay en juego intereses estraté­
gicos no desestimables. Es sufi -

ciente tener en clienta la cantidad 
de veces que Caetano (Marcelo; 
premier português derrocado por 
el alzamiento militar dei 25 de 
abril de 197 4) había ofrecido a la 
OTAN instalar bases militares en 
el archipiélago. Y nosotros co­
nocemos bien los medios que han 
participado en esta campai'ia y que 
están ligados a las conspiraciones 
en Portugal, con Spínola y los 
otros. Todo esto es una maniobra 
conjunta.-

Pero ahora nosotros contem­
plamos el porvenir con una gran 
serenidad. Es totalmente absurdo 
imaginar que se puede esiablecer 
aqui una base de tal o cual país. 
Seria un suicídio para nosotros. Lo 
hemos dicho siempre y lo pro. 
clamamos de nuevo. EI hecho de 
que nosotros seamos tan chicos es 
la confirmación de que el único 
camino viable para nosotros es un 
no-alineamiento riguroso, acom­
pai'lado por una gran apertura 
hacia todo el mundo. 

Siglos de dominación nos han 
asilado; es preciso que nos 
abramos ai mundo entero. Y el 
partido, que oriént-a la polític<;1 ex­
tranjera, ha adoptado el principio 
de las relaciones con todos los 
pa Ises sobre la base dei respeto a 
nuestra soberania, a nuestra in­
dependencia, y a los i'ntereses 
mutuos. Es claro que nosotros 
tenemos lazos particulares con 
nuestros amigos, aquellos que nos 
hay ayudado durante la lucha de 
liberación nacional. Pero nosotros 
cuidamos celosamente nuestra 
libertad de apertura total frente ai 
mundo. 

Contradictorio 
Marcos 

Los recientes giros diplomáticos 
dei presidente de Filipinas, Fer­
dinando Marcos (visitó Pekln, 
mandó a su esposa en gira a 
Cuba), aparecen en contradicción 
con su política interna, fuerte­
mente reaccionaria. Su trato a la 
minoria musulmana, por ejemplo, 
es característico. 

Los musulmanes filipinos viven 
en su mayorfa en la isla de Min­
danao, en los alrededores de la 
capital província I de Cota bato, 900 
Kms. ai sur de Manila. Pese a la 
feroz represalia con napalm y 
otras armas provistas por los 
EE.UU., la minoria musulmana se 
ha levantado intentando obtener 
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mayor autonomia, como etapa 
hacia la independencia . 

Para enfrentarlos, Marcos em­
·pleó un subterfugio diplomático . 
envió plenipotenciarios a discutir 
con el F .L.M. ( Frente de Libe­
ración Musulmánl a Djeddah, en 
Arabia Saudita . Mientras se lle­
vaban a cabo las conversaciones 
en que los representantes de 
Manila se mostrar on intransigen­
tes, las autoridades militares fi-
1 ipinas desencadenaron la re ­
presión en la reg ión de Tangkay 
que estaba en manos de los insur­
gentes. 1 ntentaron ta mbién re­
tomar el control de la situación en 
la isla de Joho, en la ciudad de 
Cotabato y en la provincia de 
Lanao, donde los insurgentes se 
habían apoderado de una estación 
de radio. 

EI costo 
de la crlsis 

Revelador como pocos docu­
mentos de la revolución portu­
guesa fue el discurso con que el 
presidente, general Costa Gómez, 
rec ibió ai VI gabinete, encabezado 
por el almirante Pinheiro de 
Azevedo. " Pasamos por un pe­
ríodo cr itico --d i jo Costa Gomez­
las cris is siempre tienen saldos 
negativos, en desconfianza, en 
angustia, en duda, en eros ión de la 
salud económico-f inanciera dei 
Estado y también en desgaste ,ie 
figuras y soluciones políticas" . 

Aliadió : "Ser gobierno no es una 
tarea simple. Nuestra sociedad no 
está aún adaptada a un estilo 
nuevo de convivenc ia en liber­
tad ... En una situación como la 
que atravesamos, todas las de­
cisiones de un gobernante son 
siempre urgentes y marcadas por 
un riesgo político. La inspiración, 
el talento y la decisión, son, ahora, 
más importantes que la prudencia 
y los estudios exhaustivos de cada 
situación". 

Más adelante, el presidente 
Costa Gómez precisó: "Tenemos 
que construir un Portugal so­
cialista 9e una dimensión tan am­
plia que en ella quepamos todos los 
portugueses, defendiendo en su 
transcurso a las clases más des­
favorecidas hasta arribar a la 
sociedad sin clases. Durante la 
transición, que es larga, nos es­
peran más trabajo que palabras; 
más realismo que idealismo; más 
objetivismo que subjetivismo". 

México: 
una unlv rsldad 
para el 
Tercer Mundo 

Fue creada pocos meses atrás 
en México la Universidad Abierta 
dei Tercer Mundo bajo la direc­
ción de la Dra . en Psicologia 
Julieta Fernandez de Cohen. Los 
creadores dei proyecto estíman 
que la nueva universidad será 
válida para los países tercermun . 
distas, en general con serias ca­
rencias en el campo tecnológico, 
económico y fundamentalmente 
de cuadros. 

Las primeras áreas progra­
máticas en las que se comenzará a 
actuar son cinco : 1 l producción de 
alimentos (se planea el intercam­
bio de tecnologia entre los países 
productores); 2) promoción de 
salud (combate ai hambre, a la 
enfermedad y la alineación so­
cial); 3) Construccióp de infraes­
tructura y vivienda (campo en el 
que México está adelantado y 
ofreceria su tecnologia); 4) Con­
servación de cosistemas ( medi o 
ambiente) y 5) expresión artística 
(promoción de la cultura dei Ter­
cer Mundo). 

Las metas de esta Universidad 
son, la transformación de tec­
nologia para el desarrollo social y 
cultural dei Tercer Mundo, el 
desarrollo dei aprendizaje a través 
de la metodologia de trabajo y la 
formación de un hombre conscien­
te y comprometido, primero con 
su propio país y luego, con el Ter­
cer Mundo. 

Según explicó a nuestra revista, 
la Rectora, Sra. de Cohen, la 
Universidad no tendrá una sede, 
sino que se crearán unidades 
universitarias de trabajo para el 
aprendizaje de los alumnos en las 
fábricas, comunidades Indígenas y 
campesinas; en fin, en la propia 
base social. Se pretende combinar 
el trabajo teórico con el práctico, 
utilizar técnicas audiovisuales y 
dinámica de grupos en los cursos 
-para lo que se cuenta con un 
grupo de sicólogos- y aplicar esta 
nueva metodologia de trabajo a 
casos concretos. Asi, una vez for­
mado el grupo de docentes, con 
una perspectiva social, histórica y 
aún política de su ubicación en la 
sociedad, se comienza el trabajo. 

En México, donde la idea nació y 

se concretó, con sólo seis meses de 
vida, la Universidad ya comenzo 
un trabajo en las comunidades 
otornfes r nahuatl dei Estado de 
Tlaxcala . en la región de la 
Malinche. Los profesores de la 
Universidad Abierta dei Tercer 
Mundo, luego de un acuerdo con 
las dos comunidades, se inte. 
graron a la vida d!' los campesi­
nos, promoverán sus actividades, 
fundamentalmente su anliguo 
sistema colectivo dei Eiido, a la 
vez que, en la práctica, ense~arán 
a los campesinos nuevas técnicas 
agrícolas, les darán una perspec. 
tiva histórica de su trabajo y per­
feccionarán su cultura general. 

Se proyecta en breve la inl­
ciación de experiencias semejan. 
tes en su concepción, pero desa­
rrolladas en fábricas. Los fun. 
cionarios técnicos de la empresa 
(ingenieros, químicos, agrimen­
sores, etc) serán los docentes. 
Cada empresa hará un convenio de 
trabajo con la Universidad (ya sea 
la empresa privada o estatal) que 
dará ai técnico las nociones bá­
sicas que lo capaciten para con­
vertirse en docente universitario, 
en su propio lugar de trabajo. As!, 
el técnico, en las horas mismas de 
labor, dictará clases a los obreros, 
a los que capacitará para no ser 
simples idóneos en la funciõn que 
desempelian. En la práctica mis­
ma los traba jadores se formarán 
técnicamente. "Es una forma 
original pero creemos que muy 
válida, de aprovechar ai máximo 
los recursos humanos, técnicos Y 
económicos de que disponen 
nuestros países", nos dice la Dra. 
Fernandez de Cohen. 

"En la medida que este inter­
cambio no se limite ai campo 
mexicano, la Universidad será 
realmente tercermundista", 
agregó. Y en ese sentido mostro 
como ejemplo el caso dei reciente 
acuerdo firmado entre Tanzania V 
México de creación de una em­
presa mixta de textiles para . el 
procesamiento dei sisai. Méx1:o 
pé>ne la tecnologia Y Tanzan,a 
complementa a México con una 
más adelantada metodologfa dei 
cultivo dei sisai. " Cuando 105 

primeros tanzanianos viajen a las 
instalaciones fabriles mexicanas 
para aprender de nuestra expe· 
riencia tecnol ógica, tos pasos 
iniciales estarán dados para hacer 
dei proyecto una experiencia con· 
ereta de cotaboración e intercam· 
bio tecnológico y cultural entre 
pafses tercermundistas". 
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Si Perogrullo oficiara de analista político 
en este febril y por momentos desopilante 
mundo de 1975, bien podría concluir que son 
tan fluidas las relaciones v combinaciones 
del poder mundial, tan vacilante el piso 
económico del capitalismo de Occidente ( y 
sus contrarios orientales), tan cruzadas, 
yuxtapuestas, encontradas o excluyentes las 
urgencias de las naciones y las clases 
sociales, que es imposible esperar perenni­
dad de las estrategias y tácticas políticas 
que, de una u otra manera, con mayor o 
menor fortuna, deambulan por las mentes de 
los gobernantes de cualquier latitud. 

Ciertamente tampoco es novedoso que los 
países de la periferia han adolecido tra­

·dicionalmente de falta de homogeneidad y 
continuidad en sus estretegias políticas 
frente a los países centrales. En rigor, esta 
condición es un presupuesto de la depen­
dencia misma. Pero en la actualidad, los 
estados hegemónicos no han escapado a este 
sino. U.S.A., y tanto mas las naciones líderes 
de Europa, cada dia se parecen mas a em­
barcaciones lanzadas al garete, libradas al 
impulso anárquico de la dinâmica que le 
imprimen sectores, estamentos, grupos y 
hasta pandillas que se cobijan en su seno. 

La pequenez y la sordidez de los conflictos 
que se escenifican en las sociedades líderes 
permite, de pronto, que los protagonistas del 
drama histórico sean países que hasta hace 
un lustro o una década dormitaban en el 
anonimato. Tomemos, por un ejemplo, el 
caso de Portugal y la Alianza Atlântica 
(OTAN). i,Hubiesen podido imaginar los 
estadistas de post-guerra que el parapeto de 
la seguridad europea iba a quedar jaqueado 
por el advenimiento de un gobierno marxista 
en Portugal? i,O que tres pequenas naciones 
del sudeste de Asia serían la tumba del ex­
pansionismo militar norteamericano? 

No es arriesgado sostener que la incerti­
dumbre y la volubilidad son signos de los 

tiempos que corren y éstos presupuestos son 
vitales para ensayar una visión panorâmica 
un relevamiento general de la Venezuel~ 
1975. 

En este singular pais sudamericano-cari­
beno, el ritmo de desenvolvimiento de la 
economia, la movilidad social, el espectro 
político, las armonias y los conflictos in­
ternos y externos se resuelven en el doble 
andarivel de la política de explotación y 
exportación petrolera y en el régimen de 
apropiación y afectación de los excedentes 
económicos que genera ~sa industria. 

El petróleo representa entre el 90 y el 94% 
de las exportaciones venezolanas (como 
exportaciones de crudos y/o derivados), que 
para 1975 se ubicarân en el orden de los 10.750 
millones de dólares; genera mas dei 60% de 
los impuestos internos directos que percibe 
e! Estado; es -junto a la industria dei 
hierro- el único sector de la economia de 
crecimiento dinâmico que supera la Iasa 
interanual del 7% (en el resto de los sectores, 
excluido servicios, el crecimiento es 
resueltamente moroso, inferior ai 4% in· 
teranual en el último lustro); permite la 
acumulación de todos los excedentes de 
inversión de la economia nacional y suplir el 
abastecimiento interno de productos 
agrícolas restanando el gigantesco deficit de 
producción de ese sector; alimenta el 
torrente monetario que a su vez permite un 
activo flujo comercial interno y externo; si 
bien en forma dir~cta genera muy poco 
empleo (no mas de 30 mil plazas), en forma 
indirecta brinda al Estado los recursos para 
1ue este se constituya en el primer agente 
empleador de la economia nacional, lo que 
permite disimular la bajísima ·tasa de 
generación de empleo de los sector~ 
primario y secunda rio ( el sector fab;Il 
emplea en total unos 240 mil obrer?s Y tec· 
nicos). En fin, la economia y la soc1edad_en 
su conjunto laten al ritmo de la explotac1ón 
petrolera. . 

Por otra parte, la ciencia y la técnica de la 
administración económica del país, son la 
ciencia y la técnica de la admi~i~tración de 
la riqueza petrolera. La cond1c1ón d~ ex· 
portador directo de hidrocarburos ha s1gna· 
do las características éstructurales dei Esta· 
do venezolano. Lo ha convertido en e! para· 
digma del Estado Administrador'., por 
oposición al Estado Productor. TaII!-b1en lo 
ha constituído en un Estado dadivoso Y 
omnipresente, creando una suerte de eSta· 
tismo de inspiración liberal. ·o 

El Estado venezolano ha sido por espaci 
de 40 anos -y lo es en la actualida~- el f l~ 
torizador fundamental de la m~ers .60 pública y privada. Financi3: la inyestigaci . 
agrícola e industrial, fmanc1a 1\ exy 
perimentación, financia la ~roducci n ex· 
finalmente financia la venta interna Y · 



terior. Financia directamente -mediante la 
apertura continua de grandes lineas de cré­
dito- e indirecta'mente mediante la exen­
ción impositiva y/o la subvención de 
insumos. 

Por las razones apuntadas -y otras deri-
vadas dd aquellas- bien puede afirmarse 
que e! centro neurálgico, el coraxón mismo 
de Ja controversia política nacional está 
planteada en torno al debate sobre la forma 
que asumir~ el proceso de nacionali~~ción de 
la industria petrolera. La decisión de 
nacionalizar la industria petrolera y sus 
derivadas, y la modalidad bajo la cual se 
implementará esa decisión comportan la 
opción de una estrategia de desarrollo a 
largo plazo, un modelo de sociedad. 

La historia de la c~ntroversia que se 
planteó ai respecto merece ser resenada, 
porque ofrece las pautas que sirven para 
identificar a los distintos sectores politicos y 
núcleos de interés y a la vez facilitan la 
comprensión de los verdaderos rumbos que 
se abren a la Venezuela del futuro. 

Carlos Andrés Pérez -y su partido Acción 
Democrática- que Jlegan al gobierno el 9 de 
diciembre de 1973.virtualmente plesbicitados 
(49% de los votos emitidos), habian sostenido 
durante la campana electoral y 'anterior­
mente, durante el gobierno demócrata 
cristiano de Rafael Caldera, una posición 
ambigua entorno ai problema petrolero. En 
rigor, ésta actitud ni fue exclusiva ni fue 
arbitraria en el futuro presidente. La totali­
dad de los partidos, excluídos los de la 
izquierda marxista, acordaron separar el 
tema petrolero de la rina electoral, adu­
ciendo que se trataba de un punto de excesi­
va importancia para los intereses históricos 
ysuperiores de la nación. Que no era sensato 
ni oportuno bajarlo a la liza partidista ni 
someterlo a manoseos demagógicos. La tésis 
general respecto al tema petrolero fue 
planteada mas o menos en és tos términos: 
"llegado e! momento se adoptará la decisión 
mas conveniente para el pais". Además, se 
planteó una concordancia táctica en el senti­
do de adoptar decisiones sobre la materia en 
ba~e a un amplio consenso nacional, cual­
qu1era fuese el signo de éstas decisiones. 

Inmediatamente después de su triunfo, 
Car:Ios Andrés Pérez anunció al pais lo que 
serian 'los criterios rectores de su gobierno 
en ~ateria de industrias fundamentales y 
kart1cularmente las del bierro y el petróleo. 
"ste plan fue descripto en la nota 
Ve~ezuela: la hora de las reivindicaciones 

nac1onales" (publicada en TERCER 
~U~DO Nº 4, mayo 1975) en los siguientes 
ermmos: "El proyecto, tal como se lo 
formula, pasa por la conformación de una 
estrec_ha alié\nza entre la clase trabajadora 
~rg~mzada (sindicalizada) y la burguesia 
acional, y de ahi que el esquema económico 

coyuntural incluya tanto la 
renacionalización de los sectores mas renta­
bles y dinámicos de la producción y los 
servicios, como una optimización de la 
distribución interna de la renta, condiciones 
ambas irremplazables para la formulación 
de una estrategia verdaderamente nacional. 
No es otro el sentido de las medidas que se 
apresta a implementar el _gobierno de 
Caracas: reversión de la industria petrolera, 
nacionalización de la industria dei bierro, 
"venezolanización" de sectores económicos 
ela ves como el siderúrgico, las 
comunicaciones, las industrias energé­
toelectricas y láctea, etc. 

*** 

Desde que asumió el gobierno, Carlos 
Andrés Pérez no ha desperdiciado oportuni­
dad de advertir al empresariado nacional 
que en Venezuela se impone una radical y 
urgente democratización del poder 
económico para revertir el agudo proceso de 
concentración capitalista "que incesan­
temente ensancha el abismo entre una ín­
fima oligarquia exageradamente enriqueci­
da y las mayorías nacionales correlati­
vamente pauperizadas''. 

La propuesta oficial original apuntaba 
bacia la formación de una suerte de _capi­
talismo de Estado con movilidad social. El 
Estado controlaria las industrias fun­
damentales (extractivas de materias 
primas) y "se punta", regulando el desen­
volvimiento de la pirâmide sin intervenir a 
nivel de pequena y mediana empresa, sino 
como agente regulador y marcando los obje­
tivos generales de la estrategia de desarrollo 
global. Los excedentes financieros y la 
instrumentación tributaria --entre otros 
recursos- garantizarían para el sector 
público el control de los resortes claves de la 
economia. 

Ahora bien, la ejecución de esta estrategia 
pasa por la liquidación del_ sector 
monopolistico que regula el ritmo de 
desenvolvimiento económico y por una polí­
tica exterior de afirmación soberana sobre 
los mecanismos de comercio exterior así 
como urta reinserción del país dentro del 
cuadro general de naciones capitalistas d~ 
América Latina. En otras palabras, es evi­
dente que dentro de la estrategia global de 
Estados Unidos bacia el área no se contaba 
ni se cuenta con una Venezuela lanzada a su 
propio juego. _ . 

Es indispensable recordar que grac1a_s .ª 
la providencial (p~ra \:7 en~zuela) cnsis 
energética, este pais capitahza anualment~ 
excedentes financieros del orden de los 5 mil 
millones de dólares, es decir, el 50% de su 
ingreso total. Por su parte, los once prin­
cipales miembros de la OPEP elevan ese 
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eventual margen de ahorro o inversión 
autónoma a los 60 mil millones de dólares 
anuales y semejantes · magnitudes con­
figuran una situación absolutamente nueva 
en el marco económico del Hemisferio. La 
política de concentración económica sufre un 
rudo golpe y se abre una brecha crucial para 
impulsar a escala planetaria un movimiento 
orgánico de reivindicación del precio de las 
materias primas, esto sin contar que emerge 
un nuevo poder financiero -con capacidad 
de financiamiento externo- capaz de alterar 
radicalmente los términos en que las me­
trópolis habian manejado hasta la actualida­
d el concierto de relaciones con los países en · 
vias de desarrollo (por ejemplo, recordar 
que el F .M.I. condiciona sus créditos o sus 
"stand by" a la aceptación de planes 
económicos prototipizados que en esencia no 
se proponen sino mantener las condiciones 
que hicieron y en el futuro harán necesaria la 
concesión de los mismos créditos). 

En otras palabras: ningún pais la­
tinoamericano que pueda disponer de un 
excedente de 5 mil millones de dólares 
anuales puede "cortarse solo", al menos 
desde la perspectiva estadounidense. 

Es dable suponer que U.S.A. no "soportó" 
el ascenso yertical y acelerado de los precios 
petroleros sin ponderar este margen de 
riesgo. 

El experto en economia petrolera Nicolás 
Sarkis, técnico de la OPEP, afirma en un 
ensayo de reciente divulgación (reproducido 
por el diario "Le Monde" en sucesivas 
ediciones del roes de julio) que Estados Uni­
dos impulsó el ascenso de los precios pe­
troleros para acelerar las inversiones en 
fuentes energéticas substitutivas y para que 
el nivel promedio del crudo se situara en los 
10 a 12 dólares por barril, que es el costo de 
producción para activar la explotación de 
esquistos de su propio territorio, con lo cual 
U.S.A. salvaria la delicada situación de 
dependencia energética que confronta ac­
tualmente (importa 9 millones de barriles 
diarios). 

La teoria de Sarkis es parcialmente coinci­
dente con la de otros analistas eropeos que 
ven en el ascenso de los precios petroleros 
una sutil maniobra · yanqui para restar 
competitividad a sus alidados y contrarios 
europeos y mejorar así su vacilante balanza 
de pagos que entre los afios 1972 y 1974 acusó 
un déficit preocupante. 

Es posible suponer que estas líneas de 
razonamientos no son arbitrariras y también 
que el juego se le fue un tanto de las manos a 
los estrategas de Washington (los países 
exportadores aprovecharon la coyuntµra y 
desbordaron los limites óptimos previstos de 
aumento) y a la vez es fácil concluir que 
U.S.A. no contempló pasivamente toda la 
crisis energética sin tomarse reaseguros no 

ya sobre el problema energético en si mismo 
sino sobre sus derivaciones en el cam~ 
económico general. 

;.QUIEN LE TEME A. VIRGINIA WOOLF? 

El ensayo reformista venezolano no se 
puede cumplir al margen de estas pon­
deraciones mas amplias y eso parece ad· 
vertirlo con mucha claridad Carlos Andrés 
Pérez, según pareciera comprobarlo el no­
torio giro que imprimió a su gestión en el 
curso de los últimos meses. 

La primer gran sorpresa (la aputa firme 
que indicó el comienzo del sesgo) se produjo 
cuando el Presidente envió ai Congreso el 
proyecto de ley de nacionalización petrolera 
que está a punto de ser sancionado. 

El Poder· Ejecutivo rechazó de plano esa 
variante e introdujo una nueva propuesta 
básicamente similar a la original, pero 
donde se establecía taxativamente las áreas 
sobre las cuales se podrian celebrar contr~­
tos asociativos con empresas fiscales o pn· 
vadas nacionales o extranjeras: el 
procesamiento petroquimico, el transporte 
internacional, la comercialización, la explo­
tación de yacimientos ubicados fu~ra dcl 
territorio nacional y la explotac1ón de 
yacimientos de crudos pesados que demanda 
el uso intensivo de tecnologias Y p~e­
dimientos poco difundidos. En el último 
punto está Ia verdadera clave de Ia 
propuesta oficial: de ser aprob~do _asf, cl 
proyecto posibilitaria Ia constit~c1ón de 
empresas mixtas para la explotac1?n de la 
Faja Petrolífera del Orinoco, .un lJU!1e~ 
reservorio de crudos pesados que segun 1 il 
cubicaciones realizadas alberga unos 70 ~e 
millones de baq-iles ( el mas gradei 
yacimiento dei continente Y . tal vez tiva 
mundo) con lo cual la indu~tna extr~ r 
puede seguir operando al ritmo actu po 
espacio de un siglo. 



El Ejecutivo argumentó amplia e in­
teligentemente en defensa de la con­
veniencia de flexiblizar el instr~mento j~rf­
dico nacionalizador para cubnr cualqmer 
eventualidad que el mercado en~rgético 
mundial pudiera deI?arar ._ ~n medio . de la 
controversia, el ex-Vice Ministro de Mmas e 
Hidrocarburos, Fernando Baez Duar~e (que 
cumplió funciones durante l<;>s 15. pnmeros 
meses del gobierno actual), difundió un rele­
vamiento del régimen de explot~ción pe­
trolera (que incluye empresas mixtas) en 
países como Argelia, Líbia, Arabia Saudita, 
Iraq e Iran. 

El estudio de Baez Duarte afirma "no me 
encuentro entre quienes se oponen por 
principio a cualquier tipo de empresas 
mixtas. Ello depende de circunstancias de 
modo tiempo y lugar'' y a continuación 
brind~ la siguiente información: 

En ARGELIA el Ministro de Industria y 
Energia Belaid Abdesselam y el Vice­
Ministro Cassei informaron a Baez Duarte 
que el objetivo de su _país es lograr el control 
absoluto de la explotación pétrolera por me­
dio de la' empresa nacional SQNATRCH, 
pero ellos -según Baez Duarte- "no ha 
impedido la participación de empresas 
extranjeras en varias fases de la industria, 
comenzando por la búsqueda de petróleo. En 
ésta actividad y de acuerdo con la Ley dei 12 
de abril de kl971, la SONATRACH tiene una 
participación del 51 % en los permisos conce­

didos a las compafiias PETROBRAS 
(Brasil), SUNOIL (Estados Unidos), C.F.P. 
(Francia), HISPANOIL ( Espafia), 
DEMINEX (Rep. Federal de Alemania) y 
COPEX (Polonia) por un total de 95.000 km. 

En la fase de producción, las empresas 
británicas fueron totalmente nacionalizadas 
pero con empresas francesas existen 
asociaciones llamadas eufemisticamente 
"joint ventures" . 

En el campo de los servicios existen 
convenios (empresas mixtas) con ALFOR 
(geofísica), ALGEO (ingeniería de reservas 
rservicios geológicos) y ALCORE (medida e 
mstrumentación de pozos) . En licuefacción y 
comercialización de gas pauta 

Inesperadamente el proyecto incluyó un 
artículo (el Nº 5) que faculta a\ Estado para 
celbrar los convenios asosiactivos 
nece~arios para el mejor desenvolvimiento 
dela industria petrolera nacionalizada. En el 
l~ng~~je práctico qel negocio petrolero ésto 
s1gmf_1ca abrir un anchfsimo cauce para la 
constitutción de empresas mixtas y aún para 
el otrogamiento de nuevas concesiones de 
explotación, procesamiento o mercadeo dei 
petróleo. De inmediato la oposición bramó su 
rechazo a la iniciativa denunciando que se 
Planeaba un esguince lampedusiano para 
que las transnacionales siguieran asociadas 
ª la explotación de hidrocarburos ahora bajo 

la modalidad de empresas mixtas. Los parti­
dos no oficialistas con representación 
parlamentario propusieron al uniosno un 
contrarpoyecto donde se establecía el 
principio ortodox-0 de la explotación, el 
procesârniento y la comercialización 
exclusivamente en manos dei Estado existen 
convenios con la SONEMNS, la ALOCEAN y 
la ALECAL". 

En LIBIA Baez Duarte fue recibido por el 
Ministro dei Petróleo, Sr. El-Mobruk quien le 
informó que allí todavia operan las trans­
nacionales ... porque las necesitamos en las 
fases de mercadeo y tecnología, aunque, na­
turalmente, limitamos s.us ganancias". En la 
actualidad Líbia controla el 74% del crudo 
producido ya que nacionalizó totalmente a la 
British Pétroleum y a la Texaco Chevron, 
pero tomó solo el 51 % de las restantes em­
presas. Según Baez Duarte, "los dirigentes 
líbios prefieren continuar así puesto que el 
Estado tiene el control y además las compa­
nías están obligadas a comercializar todo el 
petróleo, incluyendo el crudo nacionalizado. 
El objetivo es ir formando personal líbio en 
número y cantidades suficientes". 

En Iraq, el vice ministro venezolano se 
entrevistó con el Ministro dei Petróleo, Sr. 
Tayeh Abdel Karim y con el vice ministro 
Fadei Chalabi, quienes le informaron que si 
bien el Estado ha decidido no utilizar mas 
esa modalidad en el futuro, hay contratos en 
ejecución con la PETROBRAS de Brasil y la 
INDIAN OIL COMPANY de la India, así 
como con la ELFERAP, de Francia. Por 
otra parte, la British Petroleum todavia no 
está totalmente nacionalizada. 

La oposición centrista y de izquierda 
venezolana sostuvo y sostiene que esos an­
tecedentes no son válidos para justificar. 
empresas mixtas en este país, por cuanto a 
diferencia de todos los Estados árabes, la 
industria petrolera venezolana lleva mas de 
medio siglo con activa participación de 
técnicos, obreros y ejecutivos nacionales, 
que están en condiciones de continuar con las 
operaciones normalmente tan pronto se 
marchen las concesionarias. Las 
asociàciones gremiales y profesion~les del 
ramo han ratificado esta seguridad y 
agregan que no está plant~ado en el co_r~o y 
mediano plazo la necesidad de utilizar 
tecnologia sofisticada pal'a operar los 
yacimientos en producción, que tien~n una 
vida activa no inferior a los once anos, al 
ritmo de explotación actual (2,5 millones de 
barriles diarios). 

En pleno debate parla~enta~io ~obre la 
modalidad final de la nacionahzación, una 
concordancia de partidos opositores (con_ la 
sola exclusión dei perezjismo, comprometido 
ya a votar por el proyecto oficialista) con- . 
trapropuso un proye_ct_o_ de ley donde se 
consideraba la posibihdad de celebrar 
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contratos asociativos con empresas privadas 
o fiscales, pero se excluida expresamente de 
tal posibilidad a los trabajos de exploración, 
explotación o mercadeo del petroleo que en 
el futuro se extraerá de la Faja del Orinoco. 
El Poder Ejecutivo y la bancada oficialista 
rechazaron la iniciativa componedora con 
los mismos argumentos que habían defendi-

. do originalmente el art. 5. 
Poco después, el propio Presidente Pérez 

informaba a un grupo de dirigentes 
gremiales petroleros que durante el resto de 
su mandato no se constituirían empresas 
mixtas, lo que viene a reforzar la suposición 
de que las mismas se implementarán solo 
cuando se haga indispensable explotar la 
Faja (situada al sur de la cuenca oriental de 
Venezuela, al norte del rio Orinoco, con una 
extensión aproximada de 600 kilómetros de 
largo por 66 de ancho). 

Independientemente de las verdaderas 
rawnes que movieron a1 gobierno de 
Caracas para dar esa cabriola prudentista, y 
de la verdadera utilización que se le dará al 
principio vagamente formulado sobre la 
posibilidad de concertar nuevos acuerdos 
con las petroleras ( en todos los casos los 
convenios asociativos cualquiera sea su 
forma deben ser autorizados por el Con­
greso), parece indudable que el gobierno de 
Pérez ha morigerado sus arrestos 
nacionalizadores de hace algunos meses. En 
éste caso particular ( el de la industria pe­
trolera) es posible suponer que ,' Carlos 
Andrés haya ponderado aún inmaduras las 
posibilidades de concertar ventas de petróleo 
de gobierno a gobierno -modalidad prác­
ticamente desconocida hasta fines de 1973, 
cuando se produce el embargo árabe a 
Europa· Occidental y Estados Unidos-, en 
cuyo caso seria indisperisable alguna forma 
de avenimiento con las petroleras que 
controlan el mecanismo de comercialización 
habitual con un celo de "Cosa Nostra". Sin 
embargo, tratándose precisamente de la 

industria petrólera, el paso al costado tiene 
implicanl!ias mucho más profundas queelde 
una simple aniobra diversionista O mo- 1 

vimiento táctico. Veamos port}ué: 
• El problema clave de la industria pe­

trolera y su proyección sobre el esquema 
económico global -en el cual está implicito 
una via al desarrollo y un modelo de socie­
dad- pasa por dos niveles fundamentales· 
en el corto plazo la apropiación de los exce: 
dentes que genera la industria y en el largo 
plazo el régimen de explotación, la politica 
de reservas y la política de procesamientode 
crudos para incorporarle valor agregado (lo 
que supone una intensiva explotación in­
dustrial con requerimiento de mediana y alta 
tecnologia). 

En el corto plazo lo que se plantea para 
Veneuzela es la necesidad de obtener e! 
máximo excedente posible y que a la vez éste 
excedente sea capitalizado básica o exclusi­
vamente por el Estado, que es el que deberá 
financiar el "despegue" industrial y agrícola 
del país. El ni<iel de precios del petróleo enel 
mercado mundial s muy voluble: para 1936el 
crudo se vendia a poco más de medio dólarel 
barril (Venezuela percibia 6 centavos de 
dólar por particpación fiscal). Para 1950 e! 
precio en los mercados internacionales bahia 
trepado al nivel de los dos dólares (y la 
participación fiscal no alcanzaba a un 
dólar), pero diez a fios después, en 1960, la co­
: ización había descendido a 1,90 dólar y re­
c1én en 1970·recuperó su nivel de 1950), es 
decir, 2 dólares. A fines de 1972 y comie111.0S 
de 1973 el crudo de baja densidad (con relati· 
vamente poca impureza de azufre y vanadio) 
se cotizaba entre los 3 y 4,50 dólares (X)f 
barril, a fines de este último afio se llegó ~ 
rematar petróleo libio a 17 dólares por barril 
y desde hace unos seis meses el precio se ha 
venido estabilizado entre los 11 Y 13,00 
rlólares por barril. icómo es ~sible deter· 
minar el nivel de precios que tenâr~ el cruoo 
1 :. 1980?. En cambio, hay un dato c1erto: tas 
necesidarlcs financieras del Estado, tanto 
por gasto como por inversión, s~n. ~onstan­
temente crecientes. No hay pos1bihdad de 
que desciendan, al menos mientra~ _se 
cumple la fase de acumulación prim111va 
para montar una complej_a, moderna Y 

eficiente estructura product1va. 
Mientras Venezuela no cuente con una P1" 

derosa industria petroquímica ( en la cual; 
barril de petróleo de 12 dólares pu e 
generar valor agregado cuatro vrc: 
superior), el nivel de su in_greso está oh 1et 
toriamente ajustado al mve~ de vent~e ta 
crudo o de los primeros derivados Y tode 
relación entre el precio de v_enta Y f1 co~róteo 
producción. En la actuahdad e ~cción 
venezolano tiene un costo de ~~o (contra 
promedio de un dólar por barri ·co ~ . 
algunos petróleos del Golfo Pérsi 



llegan a producirse a un costo de 10 centavos 
de dólar por barril) Y a eso debe agregarse 
que en la actu~lidB:d la incidencia . de los 
rubros de amortizac1ones es muy baJa en el 
caso venezolano, por cuanto. durante los 
ultimos afíos las transnac1onales han 
paralizado virtualmente el flujo de in­
versiones frente a la inminente reversión de 
bienes y equipos a propied8:d del Estado, que 
en principio debia producirse en 1983 pero 
que la actual ley de nacionalización adelanta 
varios afíos. 
icuál será el costo de producción de 

Venezuela dentro de tres o cuatro anos? 
iCuál será el precio del crudo en el mercado 
mundial para entonces? ;.Qué margen de 
utilidad neta quedará para alimentar la 
creciente voracidad fiscal con el nivel de 
producción actual considerado óptimo? (por 
sobre éste ritmo, las reservas tienden a ago­
tarse peligrosamente y se agrega sobreo­
ferta lo que compromete el nivel de precios, 
según lo han declatado los miembros de la 
OPEP). 

Estas preguntas de difícil respuesta son 
indispensables para establecer el margen de 
participación y el monto de las utilidades que 
devengarán los consorcios en las eventuales 
empresas mixtas. Cada factura que pague el 
Estado a sus asociadas representará una 
disminución de ingreso y utilidad y tal vez 
exigirá un leve aumento de producción para 
compensar la erogación. Pero a mayor pro­
ducción menor precio y el circulo vicioso se 
torna infranqueable. Esto sin contar, desde 
luego, el verdadero rol que cumplirán las 
empresas asociadas, puesto que muy pocas 
aportan efectivamente là "tecnologfa" que 
d1cen aportar (es famoso el caso de ciertas 
empresas argentinas que se asociaron con 
Y.P.F. para un secretisimo y supuestamente 
refinado proceso de "recuperación secun­
)aria" de yacimientos agotados, que 
:malmente no fue sino la inyección de agua 
~nalgun~s catalizadores minerales, que por 
i0demás, myectaba la propia empresa fiscal 
ycobraban naturalmente, sus "asociadas"). 
Además, si en 60 anos de as&ciación con las 

petroleras, el Estado venezolano no ha logra­
oo ~cceder a un manejo suficiente de la 
\écm~a Y las claves de la industria, ;.porqué 
abria de logra'rlo a 1a conclusión de las 

!uluras asociaciones? De lo contrario es 
necesario concluir que para Venezuela ha 
result~do, resulta y resultará imposible 
maneJar la industria petrolera. . 
~oces altamente calificadas, entre ellas 
. de los ex ministros de Minas e 

:drocarburos Juan Pablo Pérez Alfonzo y 
ugo Per_ez la Salvia, aseguran que el pais 

00 neces1ta tecnologia financiamiento ni 
:5°r.amiento alguno 'para operar en la 
lroluahdad Y en el futuro la industria pe­

era en todas . sus fases . Mas aún, sos-

tienen que nacionalizar para constiuir 
empresas mixtas es una mascarada una 
"nacionalización chucuta" (mediatizada 
falsa). ' 

AI margen, pero como consecuencia del 
tipo de nacionalización que se adopte con el 
pteróleo, emerge el problema de la dis­
posición de los excedentes que el petróleo 
genera. Y es aqui donde Venezuela reclama 
un cambio revolucionario. 

Si el país no logra movilizar sus fuerzas 
pr?ductivas, si continúa importando mil 
m1llones de dólares anuales de alimentos de 
procedencia agrícola (que para 1978 serán 
dos mil millones de dólares), si continúa 
desenfrenado el ritmo de importaciones 
suntuarias y la industria nacional continúa 
relegada a 1a condición de ensambladora de 
partes importadas, cualquiera sea el destino 
de la industria petrolera el rostro y el 
corazón de la sociedad venezolana no 
cambiarán, los mecanismos de sujeción a los 
centros de poder imperialistas variarán 
formalmente pero se perpetuarán. En lo 
fundamental nada habrá cambiado y se 
cumplirá sencillamente una progresión ma­
temática: a mayor ingreso mayor consumo y 
mayor renta para la estructura económica 
monopólica. 

De lo contrario Venezuela tendrá que 
enrrumbarse por una senda substancial­
mente distinta a la que mantuvo en las úl­
timas décadas. Tendrá que completar, 
cuando menos, un proceso substitutivo de 
importaciones, lo que equivale a decir que 
tendrá que asumir con notable retraso la 
receta "cepalista" como terapia de emer­
gencia para detener el tremendo drenaje de 
petrodólares que representan las actuales 
importaciones. Correlativamente se plantea 
un desarrollo serio y orgánico de industrias 
de base, partiçularmente de aquellas ligadas 
al sector petroquimico , y al bierro. 

Modificar las pautas de la producción y dei 
consumo de un país en pleno_ auge 
económico, aún a ritmo reformista, no es 
tarea sencilla ni breve. Mucho menos para 
un gobierno de 
base social heterogénea como el de Carlos 
Andrés·Pérez, que debe conciliar exigencias 
electorales, compromisos con la base 
popular, la pequena, mediana y alta bur­
guesia. El control de situaciones concretas y 
coyunturales requiere un ancho margen de 
maniobras para jugar marchas y con­
tramarchas, las más de las veces defensivas, 
y aún cuando la disposición de abundantes 
petrodólares ensanchan el campo de un 
munequero político bien dotado, la historia 
ensena que entre dribling y dribling es fácil 
perder el objetivo. En agosto de 1975 el re­
formismo democrático de Venezuela está 
consiáerablemente más anémico y confuso 
que hace doce meses. 

1 ' 



El autor de este trabajo es jefe de la página edi~ 
torial dei diario "La Crónica" de Lima. Fue el 
primer director ,de. "Expreso" y "Extra", cuando 
estos diarios pasaron a poder de sus trabajadores, 
en 1970. Periodista y ensayista, Aguirre Gamio es 
autor de varios libros sobre temas políticos. 

En la madrugada del 27 de julio de 1974, los 
diarios de circulación nacional, editados en 
Lima casi en su totalidad, fueron expropiados 
por el Gobierno Revolucionario del Perú, 
iniciándose de esta manera una de las expe­
riencias más notables en el campo de la co­
municación de masas. Salvo "La Crónica", 
que siguió siendo vocero del Estado, los gran­
des rotativos de la capital fueron asignados a 
las organizaciones representativas de diver­
sos sectores de la población. "El Comercio" a 
los campesinos; "La Prensa" a las Comu­
nidades Laborales; "Expreso" a las insti-

tuciones magisteriales y universitarias: 
"Correo" a los profesionales; "Ojo" a 1~ en­
tidades formadas por intelectuales y artistas; 
"Ultima Hora" a quienes trahajan en las en­

tidades de servicios. 
El carácter realmente revolucionario deesa 

medida pudo comprobarse de inmediato! sin 
necesidad de mayores explicaciones ru ~ 
aguardar los resultados de la transferencia. 
Fue la oposición derechista dentro dei país, asl 
como los voceros del imperialismo en el ex· 
terior quienes, al atacar violenta~~nte la ex· 
propiación, se encargaron de certtf1carlo asl 

HACIA UNA PRENSA, 
PARTICIPATORIA ---------,-------'----

En su Mensaje del 28 de julio de tW4, ~ 
Presidente Velasco fundamentó in exten~o la 
medida expropiatoria de la prensa de_ cll'CU· 
lación nacional. Conviene glosar ese disc 



para tener una idea de la naturaleza, fines y 
alcances de la medida. 

En primer término, el General .Velasco in­
dicó que esa disposición no era de ninguna 
manera algo ir:nprovis.ado, alg~ provocado ~r 
la oposición sistemática de los grandes d1a­
rios. Senaló que el Decreto-Ley expropiatorio 
era un paso contemplado con mucha ante­
lación y previsto en Plan Inca, o Plan del 
Gobierno Revolucionario. Documento éste que 
permaneció en secreto desde el pronuncia­
miento castrense, el 3 de octubre de 1968, has­
ta el 28 de julio de 1974 en que el Jefe del 
Estado lo dio a conocer en su Mensaje. 
Subrayó, además, esa actitud, al decir: "Esta 
medida no tiene carácter punitivo ni revan­
chista. La hemos adoptado por principio, con­
secuentes con los planteamientos que el 
Gobierno Revolucionario de la Fuerza 
Armada se comprometió a cumplir. Nadie 
debe, en consecuencia sentirse vfctima es­
cogidp". Es decir que aun en el caso hipo­
tético de haber sido la gran prensa favorable 
ai proceso revolucionario habria sido ex­
propiada. 

Como es notorio, la gran prensansa limeõa 
antes de la expropiación era simplemente un 
apéndice de los grupos que ejercian el poder 
detrás del tronco bajo los regimenes pre­
rrevolucionarios. El Presidente Velasco lo 
precisó con estas palabras: "En el Perú hubo 
diarios de banqueros. Diarios de exportado­
res. Diarios de los grandes comerciantes. 
Diarios de los pesqueros. Y cada uno de ellos 
sirvi6 para defender los intereses de sus­
dueiíos y grupos dominantes. ;.Puede ser esto 
llbertad de expresión? ;.Puede hablarse de 
libertad de expresión cuando los campesinos, 
los profesionales, los obreros, los educadores, 
los auténticos empresarios nacionales, los in­
teiectuales, los artistas, los empleados, jamás 
tuvieron manera alguna de exponer sus puntos 
de vista ante todo el pais? Esta fue la realidad 
dela prensa y de la libertad de expresión en el 
Perú. z.Podemos olvidarlo? Todo esto llega 
ahora a su fin, Uno de los últimos baluartes de 
ia plutocracia reaccionaria ha sido derribado. 
Jamás resurgirá". 

Claro está que ése no era ni podia ser el rto de vista de las fuerzas retrógradas den­
ro r fuera del Perú. Más allá de las fronteras 
nacionales la grita contra la expropiación fue 
~n~rdecedo!a, h~ciéndose eco a las protestas 
e os prop1etar1os "despojados" (los Miró 

qrsada, los Beltrán, los Prado, los Banchero, 
e e.). En caracas, el Director de la revista 
bfºP·norte~!Ilericana "Resumen", Jorge 
Pea~arrla, d1Jo: ''.es un insulto a la historia del 
co ~ q~e el tirámco gobierno militar haya es­
degl 0

• ~ fecha ani~ersaria de la declaración 
varn!n\n ~pednden~1~ .Para cercenar definiti-

e o a pos1b1hdad de libertad de ex­
\ 

presión". Para Hernando Santos redactor 
jefe del diario liberal "El Tiempo" de Bogotá 
la socialización de la prensa peruana fue ''u~ 
acto de totalitarismo" que se esperaba. Estas 
fueron expresiones típicas de la prensa con­
servadora y "liberal" a lo largo y ·ancho del 
hemisferio. 

Por su parte -y como no podia ser menos­
el Comité Ejecutivo de la Sociedad Intera­
mericana de Prensa (SIP), organización 
representativa de los intereses capitalistas y, 
concretamente, norteamericanos en el área de 
la información, convocó una reunión de 
emergencia "a fin de considerar la grave 
situación del periodismo en el Perú". El 
presidente de la Comisión de Libertad de 
Prensa de la SIP, el dominicano Germán 
Ornes, consideró la expropiación de los diarios 
como "µn golpe mortal a la libertad de prensa 
en el Perú" 

La estrecha vinculación de los periódicos 
expropiados con los intereses imperialistas y, 
por tanto, con la SIP, (motivo de esas ardien­
tes protestas) fue seõalada por el Presidente 
Velasco en su anotado mensaje, al decir: "Esa 
'prensa grande' casi siempre defendió inte­
reses foráneos. Las causas· popdlares _y los in­
tereses dei Perú casi nunca motivaron su 
principal preocupación. Por eso fue uno de los 
baluartes dei viejo poder tradicional, ins­
trumento politico ai servicio de grupos na­
cionales y extranjeros empenados en detener 
el desarrollo real de nuestro pueblo". Un 
ejemplo, entre muchos, de esa situación lo 
ofrece un editorial publicado por el decano de 
la prensa peruana, "EI Comercio", con fecha 
27 de julio de 1969. Alli, ese diario consideraba 
"empresas muy estimadas entre nosotros'' a 
la Cerro de Pasco Corporation (la transna­
cional que explotaba los yacimientos mineros 
de la zona central del Perú) y a la Casa Grace 
( otra conocida transnacional). Es decir, el 
diario supuestamente nacionalista y -por 
aquel tiempo- al lado del proceso revolu­
cionario, mostraba la hilacha proimperialista. 

La batalla por la democratización y. pe­
ruanización de los medios de comunicación 
escrita nó habia empezado, por cierto, con el 
segundo Estatuto de Prensa, promulgado en 
1974. Tenia antecedentes significativos en el 
enfrentamiento entre el Gobierno Revolu­
cionario y los sectores derechistas cuando se 
sancionó el Primer Estatuto, a fines de 1969, y 
cuando se expropió los diarios "Expresó" y 
''Extra". el 4 de marzo de 1970. 

El propósito de obtener la democratizacióri 
de la prensa, sobre todo de la gran prensa -
hasta ese momento en manos de grupos de 
poder oligárquicos- se fue dando paulati­
namente. Primero, a través del derecho de los 
periodistas a publicar la "columna de opi­
nión", donde podian -y pueden- expresar 
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PRENSA PERUANA 

puntos de vista distintos y hasta contrarios a 
los de la empresa periodistica en la cual pres­
tan sus servicios. (Artículo 4° d.e la Ley dei 
Periodista, promulgada por Decreto-Ley Nº 
18139 dei 6 de febrero de 1970). Luego, por la 
creación de la Comunidad Laboral (Capitulo 
VIII de la Ley General de Industrias, de fecha 
27 de julio de 1970) . Comunidad que incluía a 
los trabajadores de la prensa y a través de la 
cual los integrantes dei personal de cada em­
presa periodistica podian alcanzar en un 
momento dado el cincuenta por ciento dei 
patrimonio, a través de un mecanismo de 
acumulación progresiva dei quince por ciento 
anual de la renta neta, que se invertiria en la 
adquisición de acciones. Lo cual, por lo de­
más, daba derecho al personal organizado en 
la Comunidad respectiva a participar en for­
ma creciente en la gestión empresarial, em­
pezando por la presencia de un representante 
de los trabajadores en el Directorio de la em­
presa. Y, finalmente, por la socialización de la 
prensa de circulación nacional dispuesta por 
Decreto-Ley Nº 20680 (Segundo Estatuto de 
Prensa, promulgado el 26 de julio de 1974). 

LA PERUANIZACION 

El primer Estatuto habfa establecido que 
"sólo los peruanos de nacimiento, residentes 
en el Perú, que se encuentren en pleno ejer­
cicio de sus derechos civiles podrán constituir 
o participar en empresas que tengan por ob­
jeto editar publicaciones periódicas, Igual 
derecho tendrán las personas jurídicas cons­
tituídas en el país, coo domicilio en el Perq, 
siempre que sus accionistas y miembros de su 
Dierectorio sean personas naturales, pe­
ruanas de nacimiento, igualmente residentes 
en -el Perú", considerándose residentes a 
quiertes tuviesen "permanencia continua en 
territorio nacional por tiempo no menor de 
seis meses ai aõo" (Art. 10°). Se iniciaba, de 
esta manera, la peruanización de la prensa, 
antafio dominada en -parte por intereses ca­
pitalistas foráneos o sometidos a éstos. El 
mismo dispositivo legal estipulaba que el 
capital de las empresas periodisticas tendrfa 
que pertenecer necesariamente a personas 
naturales o jurídicas de nacionalidad peruana 
(Art. 11 °) ; que los derechos y acciones de las 
empresas periodisticas no podrian ser trans­
feridos a extranjeros; que cada afio, en marzo 
y setiembre, dichas empresas deberian pu­
blicar los datos que el Estatuto prescribfa y 
que certificaban el cumplimiento de las dis-

posiciones de la ley (Art. 16°). Además se 
tablecfa al frente de toda publicación' pe! 
di~tica habr~a un Director peruano de naci­
m1ento, a qwen corresponderia la orientacil.a 
y determinación del contenido de la mis 
asi como su representación paríl los efectos, 
lo sefialado en el Estatuto (Art. 18º). 

.t!.1 ruario "Expr~so" y "Extra", su edicil.a 
de la tarde), estuv1eron hasta el 4 de mal'Zl}I! 
1970 en manos de Manuel Ulloa, un interm~ 
diario del capital financiero norteamericaoo 
(en particular, de los Rockefeller). Su orieo, 
tación era desarrollista y estaba estrecha­
mente vinculados al gobierno de Belaúnde, I! 
quien Ulloa pretendia ser el sucesor. Esos 
diarios constituian el blogue periodlstico más 
agresivo contra la 1)0lftica dei Gobieroo 
Revolucionario. Pero, de otro lado, en su seoo 
funcionaba un Frente Unico, formado por el 
Sindicato de Periodistas y Empleados y el 
Sindicato Gráfico, muy combativos y que se 
oponian a la posición de la empresa, respal­
dando la orientación gubernamental. Entre 
esas organizaciones y la empresa empezó, 
después del 4 de octubre de 1968, una larga 
batalla, con paros, toma de local por lm 
trabajadores, comunicados de prensa, etc, 
que culminó el 4 de marzo de 1970 con la inter· 
vención del Estado, el cual dispuso la ex­
propiación de los mencionados diarios pir 
razones de necesidad y utilidad social, Y su 
transferencia a los trabajadores de la em­
presa, organizados . en una Cooperativa de 
Producción. 

El siguiente pas~ revoluci?nario e~ ~at~ 
periodistica fue la mtervenc1ón del d1ario La 
Crónica". Fue un paso poco publicitado Y se 
dio al asumir el Estado la administración li 
todas las empresas que eran propied:3d ~ 
Banco Popular del Perú. Est~ ?rgamzac!~ 
financiera pertenecia a la tradicional familil 
Prado que habfa dado dos presidentes ai 1 
Mariano Ignacio, en el siglo pasado, Y M~l 
por dos veces en este siglo (1939-45 Y 19 · 

"La Crónica" pasó a poder del Banco dela 
Nación por intermedio del Popular, que f°~ 
a formar parte de la banca asociada a iri-
mero. ó. "Y 

En una fase inicial, el diario "La Cr mca 
su edición de la tarde (la "Tercera de ~ 
Crónica") fueron administraõos por to~ 
Directorio nombrado por las nuevas ªº1 : dades del Banco Popular. En abril de,19\ros 
designó un Comité Político de tres ,m1e: 
para reorientar totalmen~e los citad edir 
riódicos. Como consecuenc1a de esta m ariJ' 
a princípios del segundo semestre de ese 1 



"La Crónica", y la "Tercera" asumieron una 
actitud combativa en apoyo del proceso, con­
viertiéndose en el órgan periodístico de la 
Revolución Nacional. 

En una segunda fase, a partir del 27 de julio 
de 1974 "La Crónica y "La Tercera" fueron 
adscrit~s al Sistema Nacional de Informa­
ción; y, finalmente, en agosto de 197?, pas_aron 
a depender directamente de la Pres1dc::;c1a de 
la República. 

LA S0CIALIZACION 

Entre tanto, diarios como "EI Comercio", 
"La Prensa", Ultima Hora", Correo", "Ojo", 
continuaban en manos de los grupos capita­
listas de poder, combatiendo en tono diverso el 
avance dei proc·eso revolucionario. Y, a su 
vez, el Plan Inca aguardaba el cumplimiento 
de los objetivos de la Revolución en lo refe­
rente a los medios de comunicación escrita. 
La coyuntura favorable para su realización se 
presentó a mediados de mayo de 1974. 
Tomando de los cabellos la intención unifi­
cadora que, con respecto a los trabajadores de 
la prensa, mostraba el Gobierno Revolucio­
nario, un grupo de periodistas de orientación 
conservadora se reunió en un "almuerzo de 
camaraderia" con los propietarios de "EI 
Comercio", "La Prensa" y otros órganos de 
semejante posición antirrevolucionaria. Se 
intentó dar a ese cónclave el carácter de apoyo 
a la unificación, pero el. propósito político se 
evidenció por la filiación de los asistentes y los 
términos en que se refirió elogiosamente a esa 
reunión un editorial de "La Prensa". 

"La Crónica" y "Expreso" desenmasca­
raron la inaniobra montada por los supérstites 
delperiodismo pro-imperialista y oligárquico. 
Y, así, se inició una prolongada polémica en­
tre la posición revolucionaria y la contra­
rrevolucionaria en el campo de la prensa. 

La polémica, en cuyo curso se produjeron 
declaraciones del Presidente Velasco entorno 
a la ~ecesidad de poner a la prensa de cir­
c~lac1ón nacional al servicio del pueblo, cul­
mmó el ~7 de julio de 1974 con la expropiación 
de los d1arios "EI Comercio" "La Prensa" 
"Ult' ' ' ima Hora", "Correo", y "Ojo'·', según 
hemos anotado anteriormente. 

De confor;midad con el Estatuto de Prensa 
pro~ul~ado en esa fecha , fueron expropiados 
losd1arios de circulación nacional es decir los 
gran~e~ dia rios de Lima y alguna~ cadenas de 
rv!nc1~s. Se estipuló que se consideraria de t~1buc1ón nacional aquellas publicaciones 

aria3 con una tirada superior · a los 20.000 

PRENSA PERUANA 

ejemplares. Esos periódicos se organizarian, 
una vez entregados a los sectores populares a 
los que fueron asignados, como entidades de 
servicio social autofinanciado. De este modo, 
esos diarios, además de cumplir las funciones 
generales de todo órgano de prensa, servirían 
de canales de expresión de las aspiraciones, 
necesid~des, apreciaciones críticas y puntos 
de vista del respectivo sector. La orientación 
de cada diario sería dada por un Consejo 
Directivo, representativo del sector corres­
pondiente e integrado, además, por el Director 
del periódico y por representantes de la res­
pectiva Comunidad Laboral interna. "La 
Crónica", según se dispuso, se convertiría en 
una empresa pública. ' 

Aparte de los diarios de distribUción na­
cional, el resto de publicaciones ~ experi­
mentaria alteración ninguna, pudiendo seguir 
en manos privadas, dentro de los m?rcos dé la 
ley. Respecto a la libertad de expresión, en . 
general, el Estatuto sefiala que el Gobierno 
Revolucionario reconoce, respeta y garantiza 
el derecho de los órganos de prensa a informar 
libremente, sin consulta previa ni censura, en 
tanto no se transgreda la ley y se respete la 
moral , de acuerdo a los dispositivos especí-
ficos del Estatuto. . 

La expropiación de los periódicos de cir­
culación nacional se basa en un principio in­
contestable según el cual no puede perma­
necer en manos privadas ún servicip de in­
terés nacional y popular. Y en que tal servicio, 
por sus implicaciones y necesidades, tal'hpoco 
puede ser de exclusiva propiedad estatal. Sino 
que debe estar en poder de los sectores po­
pulares organizados. Se trata, en consecuen­
cia, de un experimento inédito, superior al de 
la prensa estatizada o liberal capitalista. 'E 
incluso al de la prensa cooperativizada, que 
responde sólq al interés r a l~s asp'iraciones de 
un grupo reducido de trabaJadores de la em­
presa respectiva. 

Por un afio, según se estipúló en julio de 
1974 mientras se organizasen los sectores 
soci~les que aun no lo estaban debidamente, 
se estableció un régimen transitorio, desig­
nándose por decreto Comités Dire~tivos de 
cada diario. Y en julio de 1975, se dio un se­
gundo paso, al ser transferidos los diarios _al 
sector respectivo, designándose por el Estado 
solo al Director y al Gerente. Dentro, de un 
afio, según se estipuló, cada uno ~e ~so~ p~­
riódicos pasará poF entero a la asoc1ac1ón civil 
pertinente, representat~va d~l sector, la cual 
designará a esos func1onanos. Con lo c~al 
habrá culminado el proceso de transferencia• 

75 



l 
1 

. ' , 

' :·; t' ,, 
~ 1 ' 

'·' li 
li ,, 
" .• 

.. 

PANAMA 
Una 111echa 
encendida 
Por P lo lauclí 

En momentos que algunos meritorios dad" a Estados Unidos, en 1903, se conv1erta 
miembros dei "staff" internacional hacian efectivamente, en un Vietnam Iatinoameri'. 
alarde de buena memoria para recordar que, cano. El pueblo panamefio ha demostrado en 
en diciembre, se cumplirán tres afios dei muchas ocasiones, sin embargo, su capacidad 
ofrecimiento que Henry Kissinger hiciera a y disposición para llegar a los extremos si no 
América Latina para iniciar un "nuevo diá- se revierte la situación. 
logo", de igual a igual, el jefe de la cancilleria Poco dias después de haber vuelto a sepultar 
norteamericana desata una tormenta al su pomposa política de "nuevo diálogo", la 
reiterar que la secular "diplomacia del ga- ofensiva -panamefia hizo recordar, proba­
rrote" no seria abandonada voluntariamente. biemente, la debacle de princípios de aiío en el 
El 16 de setiembre, en una reunión con los sudeste asiático y el Congreso norteamericaoo 
gobernadores de los estados surefios, Kissin- no necesitó de otro Vietnam para dar un paso 
ger aclaraba una pregunta que le formulara atrás en su dureza, hasta entonces aún mayor 
George Wallace, el recordado hombre de a la de la Casa Blanca , para rectüicar una 
Alabama: ''Estados Unidos -le explicaba- decisión de julio pasado por la que se impedia 
tiene que sostener su derecho unilateral para al Departamento de Estado negociar un 
defender el Canal de Panamá por tiempo in- nuevo tratado en la Canal Zone, trabándole 
definido". Y ello, pese a que minutos antes, todo gasto vinculado al tema, incluído e! suei· 
frente a otra consulta de Wallace, bahia ad- do de Ellsworth Bunker, su negociador. Las 
mitido que "una negativa a acceder a las omnipotentes declaraciones de Kissinge,r 
demandas panamefias sobre mayor control en había tenido el efecto de hacer girar verti· 
el Canal podria llevar a una guerra de gue- ginosamente toda la problemática política de 
rrillas en América Central, similar a la pro- Panamá entorno a ellas. La reacción popular 
ducida en el Vietnam". fue inmediata, expontánea, y se expresó e! 17 

Pocas horas después, el canciller de de setiembre en el taponamiento de todas las 
Panamá y negociador de un nuevo tratado vias de acceso a la zona del Canal, una nueva 
para obtener la soberania sobre la Canal medida de lucha sugerida por la Federacióo 
Zone, Jaun Antonio Tack, daba la respuesta del Transporte y cumplida por toda la P' 
oficial a· la insolente observación de su colega blación. . 
norteamericano: "Estados Unidos -dijo- . Ese dia habló Tack, despué~ _que_el Jefetidel 
desea mantener el derecho unilateral de de- Gobierno, general Omar TorriJos, 1mpar..era 
fender la seguridad del Canal. Entonces pen- instrucciones para que se informa~a 1!°! 
samos sencillamente que habrá que liquidar todos los medios de difusión sobre ~a situaci~e 
las negociaciones y busc~r otras formas que en que se encuentran las negoc1ac1ones 50\ 
permitan a la República alcanzar su completa el Canal". El hecho implicaba -r?mper con la 
liberación". Panamá es una mecha encen- "confidencialidad" de las tratabva~ Y, en de 
dida, es cierto, pero ·resulta difícil creer que, práctica, se constituyó en la prte~a re­
al menos en lo inmediato, la pequena Repú- aquellas "otras formas" a l~s que ac ~ó la 
blica centroamericana partida en dos por una ferencia el mismo Tack. As1 lo enten:dou· 
franja de 16 kilómetros cedida "a perpetui- comisión bicameral del Congreso es · 



nidense que 48 horas después, el 19 de se- la posición de Washington es francamenté 
tiembre, dab~ marcha atrás Y deci~a. allanar recesiva. Las agencias norteamericanas 
Ias perspectivas para una negoc1ac1ón tra- quie!en un de~echo e~clusivo y definitivo· para 
bajosamente nevada desde hace once afios y reahzarlas, sm considerar necesario el con­
ue dio sÍlS primeros frutos má~ ~ menos con- sentimiento de Panamá. Las nuevas obras 

~retos el 8 de febrero pasado, cuando Kissin- tienen tres opciones: 1) construir un canal a 
ger y Torrijos suscribieron un '' acuerdo de nivel por el Canal actual; 2) construir un canal 
principio" sobre los distintos tópicos vincu- a nivel por una ruta paralela; 3) construir un 
lados a la situación del Canal. tercer juego de esclusas en el Canal actual. 
Rota la "confidencialidad" de las tratativas Con esta proposición, Estados Unidos intro­

se supo que la duración del futuro tratado, el duce un punto de conflicto que no ~xistfa y que 
que se presume definitivo; el problema de la se incorpora, precisamente, por la pretensión 
defensa militar y las bases norteamericanas; norteamericana de no contar con Panamá 
Ias compensaciones económicas; la neutra- para realizar la expansión del Canal. 
lidad y Ia ocupación de superfícies terrestres y El sábado 11, una multitud nunca recordada 
acuáticas para operar las esclusas y cobrar el en Panamá se reunió para celebrar el séptimo 
peaje afloraron, entre otros, como los puntos aniversario de la toma del Poder por Torrijos, 
de m~yor divergencia, de diferencias casi el estadista que ha dado un giro decisivo al 
irreconciliables, pese a que el negociador status socio-económico panamefio al tomar 
Bunker siga insistiendo en que "las posiciones como suya la política reclamada por el pueblo. 

· planteadas por Estados Unidos son todas Otra vez el sentimiento nacional reclamó la 
negociables". De febrero de 1974 a estos dias, liquidación del tratado Hay-Buneau Varilla, 
Ia posición norteamericana volvió casi a la de "aquel pecado original ante la patria grande", 
los orlgenes, cuando el tratado Hay-Buneau como lo definiera algún lúcido panameiio 
Varilla ,establecia la cesión permanente de la recordando los origenes de la patria. Baste 
soberania en la zona de enclave del paso in- recordar, aqui, que Phillip Buneau Varilla era 
teroceánico. un francés que intentaba salvar los intereses 

En cuanto a la duración del nuevo tratado, galos comprometidos por la quiebra de Fer­
Panamá propone un período de que no vaya nando de Lesseps, constructor del Canal de 
más aliá del presente siglo, mientras Estados Suez e iniciador del de Panamá. 
Unidos acepta una duración de 25 afios pero Con ese singular punto de partida, la larga 
condicionándola a su vez a la defensa de la historia de frustraciones de Panamá observa 
zona por 50 anos y, después, a un "cierto de- un momento crucial y decisivo para el futuro 
recho" militar a perpetuidad. En el puntQ de que hoy vi vimos: los disturbiqs de febrero de 
la defensa militar inmediata, Panamá esta 1964, con un saldo de 22 muertos e incontables 
dispuesto a aceptar tres bases militares, en heridos, ocurridos cuando una masa de pa­
sitios lejanos a la capital y la ciudad de Colón, nameiios intentó izar la bandera patria en el 
pero Estados Unidos insiste en mantener las Canal. Desde entonces, tres acuerdos de prin­
catorce ya existentes. El informe público de cipios (1965, 1967 y 1974) fueron sucesivamente 
Tack precisó, además, que se acordó la de- burlados. 
volución de la zona pero, no obstante, Estados Pero Panamá ahora no sólo cuenta côn un 
Unidos solicita una nueva franja territorial pueblo bien dispuesto y un gobierno que ha 
equivalente al 85 por ciento de la actual. tomado como baridera los intereses nacio­
Panamá ofreció un 10 por ciento, sólo para nales, sino con la invalorable solidaridad de 
~bores de administración y bajo su jurisdic- los países del tercer mundo. Las Naciones 
ción. En ma teria de compensación económica, Unidas, la Organización de Estados Ameri­
la Casa Bianca propuso un sistema de pago . canos, la Conferencia de los No Alineados y 
anual por la cantidad de toneladas que se hasta la Iglesia Católica norteamerican.a y el 
transporte, pero Panamá insiste que este propio gobierno colombiano, reclamail ~a in­
punto sólo puede discutirs~ después de acuer- mediata soberania de la zona. El rec1ente­
oos completos de jurisdicción y defensa. La mente creado Sistema Económico Latinoa­
neutralidad es vista desde ángulos opuestos: mericano se plantearia, además, ayud,r a 
~lados Unidos la entiende en función de sus Panamá en la construcción de un nuevo Canal. 
mtereses y Panamá no está dispuesta a acep- Más que nunca, quizás, cobran vigencia las 
larlo "bajo ningún concepto". La política palabras de Torrijos cuando, en 1971,_ definia 
~rteamericana sobre el Canal se mantiene el sentimiento tercermundista Y latmoame­
igual que en el siglo XIX, cuando el Presidente ricanísta de su pueblo: "Nuestros pro~lemas 
~.Yes (1880) se pronunciaba por un canal son comunes, nuestr~s deseos son los m1sm?s. 
'vinc~ado enforma permanente a los medios La cruz de un patriota caido _en cualqu!er 
de unidad, paz, defensa y seguridad de cementerio qel mundo no es diferente, smo 
Estados Unidos". igual, a las cruces clavadas en nuest;ro suelo 

• Hay otro aspecto a considerar especial- en la lucha por nuestra verdadera mdepen-
. mente: el capitulo de las obras nuevas, donde dencia". • 

77 



ECUADOR 
la der a 
aun no puecle 

Por primera vez en su historia, un golpe 
militar ha fracasado en el Ecuador. Los fac­
tores que incidieron en esta "novedosa" si­
tuación, son variados. Pero quienes estuvieron 
tras el intento, son los mismos que iniciaron 
toda una casi legendaria tradición de pronun­
ciamientos. 

El 1 ° de septiembre tomó por sopresa a los 
ecuatorianos. Pero como todo, fue una sor­
presa relativa. Una sorpresa que no habria sido 
tal si se tomaba en consideración la historia 
política reciente. Los seis últimos meses que 
bahia de~ido soportar el gobierno del general 
de División Guillermo Rodriguez Lara: Como 
nunca desde que asumiera el poder tras de­
rrocar al octogenario José Maria Velasco 
!barra, en febrero de 1972, el general Rodri­
guez empezó a enfrentar una cerrada cam­
pana en contra, desde los primeros meses pe 
1975. Los ataques estaban centrados en la 
parte económica. Ese talón de Aquiles de 
c_ualquier administración que, sin hacer cam­
bios estrucutrales, pretende mantener un 
equilíbrio entre un reducido sector que ma­
neja la economia y una gran masa que casi 
nada recibe. 

;,REVOLUCION NACIONALISTA? 

En febrero de 1972, los militares decidieron 
dar un paso en que pocos afios antes habian 
fracasado. Entre 1963 y 1966, los militares 
habian tomado el poder._Su gestión fue desas­
trosa y debieron ceder el paso a los civiles. 
Luego de interinazgos, volvió Velasco !barra a 
la Presidencia. Era el quinto Velasquismo, 

Por WIison iapla · 

que se inició en 1968. Su mandato debfa ter­
minar en 1972. Y ese afio se cerrarfan 40 m 
de una historia repetida casi hasta la sacie­
dad. El populismo bahia hecho presa fácil dél 
pais. Pero el pueblo, esa masa de seis millones 
y medio de ecuatorianos, nada habfa conse­
guido. 

Velasco !barra, como en tres oportunidades 
anteriores, fue derrocado por los militares. EI 
lenguaje que utilizaron para hacer saber a 811 
compatriotas que nuevamente asumfan el 
poder, fue diferente. El cambio social, la 
redistribución de la riqueza, la defensa de los 
recursos naturales, ocupaban gran parte dei 
documento llamado "Filosofia y Plan de 
Acción del Gobierno Revolucionario de las 
Fuerzas Armadas". Dos anos y cuatro meses 
antes, los soldados habian llegado ai poderei! 
Perú. La fraseologia también era diferente. Y 
las primeras acciones mostraron que de lo que 
ocurrfa en Lima se podia esperar algo mú 
que un golpe tradicional. Esto hizo P;8nsar a 
los políticos ecuatorianos, y en especia! a~­
gún sector de la izquierda, que la historia 
podia dar un vuelco. 

Los militares hablaban, por primera Vl!'L, de 
reforma agraria. De la necesidad de empreo­
der reformas de fondo. Y el proceso dio SUS 
primeros pasos. Las compa~as . petrol~ 
que habian utilizado el temtor10 nacio 
como un coto de caza, enfrentaron una ~ueva 
voz. La política hidrocarburffera dei gobid 
militar fue clara. Se revisaron los C?ntralou 
muchos de ellos fueron desahuc1ados, 
represión cayó sobre quienes habfan :: 
gado los recursos casi sin posibiiidades partee 

el Estado recibiera por ellos una 
mínima. 
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La política petrolera marcó un rumbo. Pero 
también demostró que existia una dicotomia 
entre su desarrollo y la puesta en práctica de 
medidas similares en otros planes de la vida 
nacional. En materia económica, los grupos 
tradicionales de poder continuaron gozando de 
privilegios, ahora amparados por decretos del 
gobierno militar. A lo largo de tres afios, el 
comercio ha recibido más del 40 por ciento de 
los créditos estatales. El sector agrícola ha 
gozado de una situación privilegiada, en com­
paración con administraciones anteriores. Sin 
embargo, en 1974, el porcentaje de aumento de 
laproducción agropecuaria sólo llegó a un 0.7 
por ciento. La aspiración gubernativa era de 
un 3,5 por ciento. Para este afio, se espera al­
canzar esa meta. Pero si el objetivo se logra 
no será porque los propietarios agrícolas 
hayan cambiado su manera de proceder. Ello 
se deberá, más bien, a que el gobierno ha 
comenzado a impulsar la formación de coo­
perativas campesinas. 

Si bien esta era la realidad en el agro, la 
re~orma prometida no se cumplió. Y varios 
Mtmstros del sector debieron caer bajo el peso 
de l~s presi~nes latifundistas, qecididos a im­
pedir camb1os reales en la tenencia de la 
tierra. 

~~si ai cumplir tres afios en el poder, los 
m1htares sólo pdian mostrar como realización 
acorde con la "Filosofia y Plan de Acción" la 
polltica petrolera. Ecuador habia entrado ~ la 
OPE~ en 1973·. Era el menor productor, con 
210 mil barriles diarios de los cuales se ex­
portaban 160 mil. Esto 

1

representaba una en­
trada de casi dos millones de dólares diarios, 
lueg? de que la crisis energética hizo subir los 
prec1os dei crudo. 

. .. 
• l 

En junio de 1974 se realizó en Quito la 40ª 
Reunión Ordinaria de la Organización. Pocos 
dias antes de inaugurarse el evento, el Minis­
tro de Recursos Naturales, Contralmirante 
Gustavo Jarrín Ampudia, anunció que el 
Estado se hacía cargo dei 25 por ciento de los 
activos y derechos del consorcio norteame­
ricano Texaco-Gulf. Esta empresa es la 
mayor que opera en el pais y la única que, 
hasta ahora, realiza exportaciones. El tras­
paso se produjo previo pago del valor esti­
mado por técnicos nacionales y los costos 
presentados por el consorcio. El Estado debió 
abonar, en cuotas, cerca de 60 millones de 
dólares. 

Era la época de la lucha abierta entre la 
OPEP y Estados Unidos. Y Ecuador anun­
ciaba que la compra del 51 por ciento de las 
acciones se produciría en breve. 

En 1~ reunión de la OPEP en Quito, Jarrín 
Ampud1a fue desigando Presidente de la or­
ganización. Luego, en Viena, fue reafirmado 
en el cargo. Pero en octubre, el Presidente de 
la República decidió su cambio, dejando sin su 
máximo dirigente a la organización. Al pa­
recer, la compra del 51 por ciento quedaba 
para una oportunidad más propicia y Estados 
Unidos había asestado un fuerte golpe a la or­
ganización de los exportadores de petróleo. 

Hoy, la política petrolera sigue un curso in­
cierto. Recientemente, las autoridades de­
bieron ceder e~ 43 centavos de dólar por ba­
rril. Hasta ese momento,, el bàrril de crudo 
ecuatoriano estaba en 12,90 dólare!i. 

Para lograr su objetivo, las empresas es­
grimieron el argumento de la no competiti-
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vidad del precio del petróleo ecuatoriano en el 
mercado internacional. Para reafirmar más 
aún sus aspiraciones, desde diciembre de 1974 
las exportaciones empezaron a disminuir. 

La caja fiscal sufrió el golpe y, en ese mo­
mento, el balance de los proyectos para el 
ejercicio de 1975 presenta un déficit que las 
autoridades han estimado en un 25 por ciento. 

El consorcio pedia una rehaja de 70 centavos 
de dólar por barril. El gobierno escuchó la 
sugerencia de sus propios técnicos y rebajó 
sólo 43. Pero la medida no parece haber de­
jado tranquilos a los ejecutivos de la empresa 
norteamericana. Las exportaciones no han 
aumentado significativamente y durante todo 
lo que va del presente afio, jamás se ha alcan­
zado la cifra normal de ventas al exterior, es 
decir, 160 mil barriles diarios. 

Para los observadores, resulta poco clara la 
actitud del consorcio. Mientras paralizaba los 
trabajos, la Corporación Estatal Petrolera 
Ecuatoriana (CEPEA), que adminstra el 25 
por ciento del petróleo nacional, vendia toda la 
producción y tenía contratados compromisos 
para otros períodos. 

En la actualidad, con la baja de precios ya 
en vigencia, el consorcio continúa exportando 
por debajo de lo normal. 

LAS P~ESIONES POLITICAS 

Ecuador es un país. que aún carece de in­
fraestructura ecnómica. El desarrollo indus­
trial recién comienza a insinuarse. Por ello, la 
mayor parte de la masa asalariada se en­
cuentra concentrada en el campo. Un 52 por 
ciento de la población se dedica a las labores 
agrícolas. Según datos entregados por la Jun­
ta .Nacional de Planificación, más del 50 por 
ciento de los habitantes del país "carecen de 
posibilidades de aspirar al desarrollo". Las 
estadisticas de poblaciones sefialan, además, 
que el 54 por ciento de la población es indí­
gena. 

Una de las características que más llama la 
atención es que en el Ecuador no existe una 
gran centralización poblacional. Sólo dos 
ciudades sobrepasan las 200 mil personas: 
Quito, la capital, con 569 mil habitantes y 
Guayaquil, con algo más de 700 mil. 

Esta situación de dispersión, junto con el 
bajo índice de alfabetismo ( 40 por ciento de 
anafabetos) han conspirado en contra de la 

formación de un movimiento de roasas.La iz. 
quierda presenta un espectro tan amplio como 
escasa es su representatividad. Más de die-z 
organizaciones se disputan el favor de un 
reducido sector d~ trabajadores organizados. 
De ellas, el Partido Comunista Oínea pro-
1\Ioscú) es el que presenta una mayor cohesión 
y capacidad de movilización de roasas. En e! 
plano estudiantil, es el Partido Comunista 
l\larxista Leninista (maoista) el que tiene más 
fuerza. Pero en este sector existen diversos 
grupos izquierdistas qutl van hasta la posición 
ultra que representa el movimento "Atala". 
Constantemente, esta agrupación provoca in­
cidentes en la Universidad de Guayaquil, que 
han causado varios estudiantes muertos. 

El Partido Comunista ha manifestado, des­
de el comienzo del actual gobierno, su "apoyo 
crítico". Sin embargo, esta actitud poco sig­
nificativa en un contexto en el que las agru­
paciones políticas tienen escaso peso. 

Y esto no sólo se da nivel de la izquierda. La 
derecha también muestra una profusión de 
rótulos, pero con un número ínfimo de se­
guidores. 

El populismo ecuatoria:10, encabezado por 
Velasco !barra, quien ha pesado durante 40 ' 
afios en el panorama político, ha sido cl 
causante de que en el actualidad no existan 
aqui figuras de recambio. Los líderes son los 
mismos de la década pasada y la edad prome­
dio sobrepasa los 50 afios. 

Desde comeinzos de 1975, las críticas en 
contra de la administración de Rodriguez 
Lara se hicieron sentir con una dureza inu· 
sitada. El gobierno siempre respondió coo 
mecanismos I'epresivos bastante mo_derados. 
Sólo algunos políticos debieron sufrir la ex· 
periencia de ser relegados a campamentos 
militares ubicados en la selva Pero eso fue 
por un corto período. 

En junio, las críticas subieron de tono. _Al 
argumento de que "los militares debfan voher 
a sus cuarteles", ya que los civil~s eran los 
indicados a ejercer el poder, se umeron otros. 
Apareció una Junta Cívica, en la que se_ ~u­
cleaban la mayoria de los partidos tradtcto­
nales. Allí estaban conservad_or~s, libera/:'. 
social demócratas social cnst;anos, ve 1 ' 'd t Caros quistas y seguidores dei ex-Pres1 en e 
J ulio Arossmena. . d blan 

Ahora, además de que los "civiles ~ rno 
gobernar", los políticos acusaban ai gobie 
de mala administración en los asuntos ~tf 
nómicos. Y el principal argumento que 



lizaban era la baja de las exportaciones pe­
troleras. 

En agosto , la <:;aja Fiscal no presentaba 
ningún repunte. Era la primera vez desde 
1972, que la balanza c?mercia~ se ~ostraba 
deficitaria. Se volvia as1 a una situac1ón que el 
país conocla muy bien hasta que subió el ac­
tual gobierno y se iniciaron las exportaciones 
de crudo. Para resolver aunque fuera en parte 
el déficit, las autoridades decidieron la adop­
ción de medidas drásticas para evitar la fuga 
de divisas. El decreto 738 gravó, hasta con un 
60 por ciento, las importaciones de bienes 
suntuarios. La resolución fue rechazada de 
plano por las Cámaras de Comercio de Quito y 
Guayaquil. Las ac.usaciones en contra del 
gobierno entraron en un plano netamente 
subversivo. 

EL GOLPE 

EI primero de septiembre los quitefios des­
pertaron sobresaltados. El ruido de los dis-

1 paros en la principal plaza de la capital era 
ensordecedor . Ciento cincuenta soldados 
atacaban el Palacio Presidencial, que era 
defendido por la guardia habitual en un dia 
domingo : 38 militares. 

El cabecilla'del golpe, el general Raúl Gon­
zales Alvear se apoyaba, en lo político, en la 
Junta Cívica. Todo bacia spresumir que el 
gobierno del general Guillermo Rodríguez 
Lara había terminado. 
. Miembros de la Junta Cívica habían repar­

tido una proclama de González, en la que éste 
prometia un gobi!irno de dos afios, para luego 
llamar a elecciones. Pero había elementos 
extraiios. Entre los miembros de la Junta 
Cívica no aparecia ninguna de las figuras 
políticas de mayor prestigio en el país. Sólo 
Velasco Ibarra, desde Buenos Aires, se pro­
nunciaba, emotivamente, a favor del intento 
de Gonazález Alvear. 

La lucha duró 10 horas. Mientras tanto, el 
P:esidente Rodríguez se encontraba en 
Riobamba, tratando de organizar un con­
tra~taqu~. Todo indicaba que las autoridades 
hab1an sido sorprendidas. Y esto cobraba 
m~ror significación fratándose de un gobierno 
m1htar. · 

~l .comandante del Ejército, general de 
Bn~ada Mario López Serrano estaba de va­
cac,ones en Colomqia. Pero eso no explicaba 
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la "mala" actuación de los servicios de in- ' 
teligencia militar. Y otro elemento extrafio 
era que el jefe rebelde no recibía el apoyo que, 
supuestamente, tenía. 

Todo parece indicar que González Alvear, 
que al iniciar el intento era Jefe del Estado 
Mayor del Ejército, había calculado mal sus 
posibilidades. Aparentemente, el golpe con­
taba con el apoyo de numerosas unidades. 
Pero González habría iniciado la subversión 
antes de lo pactado. 

Esto se explicaria por el hecho de que dentro 
de las fuerzas derechistas existen diferencias 
serias, aunque sus objetivos son comunes. El 
punto de mayor fricción está en torno al hom­
bre que debe reemplazar a Rodríguez Lara. 
Para el cargo existen tantos postulantes como 
líderes de grupos. Entre ellos están Galo 
Plaza, ex Presidente de la República y ex 
Secretario General de la Organización de 
Estados Americanos; José Maria Velasco 
Ibai:ra, ex Presidente; Camilo Ponce Enrí­
quez, líder social cristiano, ex Presidente; 
Carlos Julio Arosemena, ex Presidente; Otto 
Arosemena Gómez, ex Presidente_ 

Todo parece indicar que González Alvear 
representaba fuerzas velasquistas. Y este 
hecho causó el rechazo dentro de las otras 
corrientes políticas de derecha. 

~or otra parte, es conveniente analizar la 
importancia que tendría un vuelco en la po­
lítica internacional del Ecuador. Hasta el 
momento, las relaciones exteriores impul­
sadas por la administración de Rodríguez han 
sido de una relativ.a autonomia_ Ha defendido 
sus recursos naturales, a pesar de que la 
política petrolera ha debido someterse, en los 
últimos tiepos, a los dictados norteamerica­
nos. En cuanto a la defensa del mar territo­
rial Ecuador ha tenido que soportar grandes 
pre~iones de los Estados Unidos, pero ha 
continuado haciendo respetar sus derechos. 

Las relaciones con el Perú, tensas desde la 
guerra que ambas nacones sostuvieron en 1941 
se han ido suavizando. De este modo, la po­
Htica exterior ecuatoriana se ha separado de 
uno de sus amigos tradicionales, Chile. En el 
pasado, las cancillerfas de Quito 't ~antia~o 
habían operado casi en completa comc1denc1a. 
Hoy, la situación h~ cambiado _l~vemente. 
Pero ha sido un camb10 que, geopohticamente, 
ha significado bastante. 

Para los analistas locales, el hecho de que 
González Alvear se haya asilado en la em­
bajada chilena, tiene gran significación. 
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Además, existen pruebas de que la represen­
tación chilena tuvo participación en los su­
cesos. Hay un film que muestra el automó\ il 
del embajador de ese país, general (r) Pablo 
Schafhausser. en los alrededores del Palacio 
de Gobierno, poco después de que éste fuera 
ocupado por los rebeldes. Posteriormente el 
mismo vehículo sirvió para trasladar a Gon­
zález Alvear a la legación. cuando el intento 
fracasó. 

Actualmente, el camarógrafo que filmó las 
secuencias se haya detenido. Las autoridades 
no han dado versión oficial de los hechos. Pero 
en fuentes dignas de crédito se ha dicho que su 
encarcelamiento se debe a que entregó a per­
soneros de gobierno sólo una parte del film y el 
resto había sido vendido a representantes de 
una embajada. 

LA NUEV A ADMINISTRACIO!\'. 

Aparentemente, la derecha política no ha 
renunciado a sus aspiraciones de reconquistar 
el poder. Si bien el actual gobierno no ha he­
rido seriamente sus intereses ecnómicos, 
tampoco ha gozado de la misma libertad de 
antafio para administrar los asuntos estatales. 
Y. cabe recordar, hoy el Ecuador tiene (o 
puede tener) una entrada diaria de dos mi­
llones de dólares. 

La crisis empieza a resolverse. Sin embar­
go, todo parece indicar que el nuevo gabinete 
nombrado por el Presidente Rodríguez es sólo 
de transición. De espera mientras se 
desarrollan los acontecimientos en el futuro 
inmediato. 

Dos altos jefes militares se han alejado de 
las filas. El Comandante del Ejército, General 
Mario López, presentó su expediente-de retiro. 
En su reemplazo fue nombrado el ex Ministro 
de Gobierno, general de Brigada Guillermo 
Durán Arcentales, uno de los hombres de 
mayor confianza del Jefe del Estado. 

El Jefe del Estado Mayor Conjunto de las 
Fuerzas Armadas , Vicealmirante i8ergio 
Vásquez Pacheco, también presentó su pase a 
disponibilidad. En su reemplazo, y en forma 
interina, ha sido nombrado el Vicealmirante 
Alfredo Poveda Burbano, actual Jefe de la 
Marina . 

En el equipo ministerial, las novedades son 
de menor monta . Tal vez los cambios más 
significativos han sido los operados en el 

lv~inisterio d~ Gobierno, F iananzas y Rela­
ciones Extenores. La cartera de Gobierno ha 
sido entregada al General Rubén Dario Ayala 
Jefe de la Guarnición de E l Oro hasta el dia dei 

' ~olpe. Ese destaca~ento es uno de los más 
importantes del pais y queda ubicado en la 
frontera con el Perú. El general Ayala dio su 
apoyo al Presidente Rodríguez, pero Je exigió 
en nota cablegráfica, que se ahondaran lo~ 
cambios en beneficio de las "roasas despo­
seidas' '. Adernás, en la misma nota culpó a los 
grupos de "poder económico" dei intento gol­
pista . 

En Finanazas fue nombrado el civil Jaime 
l\1orillo Batte, en reemplazo de Jaime Mon­
cayo, uno de los ministros más influyentes en 
el anterior gabinete. Para algunos observa­
dores este nombramiento tiende a limar, enla 
medida de lo posible, las diferencias con los 
sectores oligárquicos. 

En Relaciones Exteriores, el general Carlos 
Aguirre Asanza reemplaza ai civil Antonio 
José Lucio Paredes, una de las figuras más 
conservadoras del equipo ministerial pasado. 

Otro hecho importante en el nuevo gabinete 
es que son sólo dos los ministros civiles que 
acompafiarán al Presidente Guillermo 
Rodríguez Lara. Esto puede interpretarse 
como el intento de hacer recaer mayor res­
ponsabilidad administrativa sobre los unifor­
mados. 

La experiencia dei primero de septiembre 
ha dejado algo en claro. La derecha está dis­
puesta a terminar de cualquier modo con la 
administración actual. El primer intento ha 
fracasado . Pero parece evidente que el ge­
neral Rodríguez no cuenta con mucho tiempo 
para formarse una hase de apoyo sólida. Los 
observadores coinciden en resaltar que el ac­
tual gobierno carece de imagen propia. Una 
posibilidad de .-eafirmación sería abrirse 
hacia los sectores más desposeidos. Pero eso 
causaria una malestar aún mayor de la de· 
recha económica . En todo caso, en círculos 
gubernamentales existe conciencia de que las 
posibilidades son escasas. Hasta ahora, ~l 
general Rodríguez ha caminado por una ~,­
fusa línea centrista en lo político y derechis· 
ta, en lo económico. Tal situación no puede 
perdurar y en el Ecuador no existe una clase 
media lo suficientemente fuerte como para 
presentar una alternativa explotable. 

El equipo gubernamental ha tomado en 
consideración tales realidades y, ai parE:Ce~, 
se prepara para iniciar un cambio de a~t,tu · 
Las interrogantes que plantea son vanadaS, 
pero las más importantes parecen ser: i,Hasta 
qué punto existe la posibilidad de ~acer cam· 
bios reales? i,Los militares están d1spuestos ª 
llevarlos a cabo? 

La otra alternativa es entregar el po1er a un 
civil , en un plazo decoroso. Y hay vanos can· 
didatos. • · 



En octubre los seis países que forman el 
Grupo Andino deberán enfrentar un nuevo y 
decisorio desafio . En este roes la Comisión, 
órgano máximo de la integración subregional 
andina, se reunirá en Lima y en la mesa de 
trabajo de los representantes de Bolivia, 
Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela 
estará de nuevo el Programa Sectorial de 
Desarrollo de la Industria Automotriz. La 
aprobación de ese programa es el desafío. Y la 
respuesta puede servir para consolidar de­
finitivamente este esquema subregional o 
dejarlo, otra vez, como ha ocurrido en los úl­
timos dos afios, bordeando la crisis. La si­
tuación, sin embargo, es en esta oportunidad 
menos delicada que hace un par de meses, 
cuando el debate alrededor de los programas 
Automotor y Petroquímico tenia visos de 
prolongarse indefinidam~nte sin llegar a 
acuerdo. AI finalizar el XVII Período de 
Sesiones Ordinarias de la Comisión (29 de 
agu1ito de 1975), la tensión se desdibujó en los 
rostros de los representantes de los seis países 
Y hubo champagne regoC'ijado: el Programa 
Petroquímico habia sido aprobado. Solamente 

quedaba pendiente de decisión el automotor. 
De esta manera, el camino está más despe­
jado y el receso puede servir para que las úl­
timas divergencias se allanen y nuevamente 
haya brindis en la sede del Acuerdo de Car­
tagena, en Lima, festejando la aprobación del 
tercer programa sectorial de desarrollo in­
dustrial del Grupo Andino. (El primero se 
refirió a metalmecánica). 

La euforia con que los andinos reciben cada 
una de sus decisiones de trascendencia, es 
consecuencia y reflejo de las difíciles aristas 
que tiene este intento de integración. El grupo 
subregional se trazó metas ambiciosas que 
requieren de un esfuerzo y de una decisión 
política extremadamente delicadas por parte 
de los seis gobiernos. 

En procura de ak;inzar una estatura ade­
cuada dentro del contexto lati:noameric:-mo 
los seis países están intentando soldar sus 
economias en un todo armónico, equilibrado y 
solidario. 

La sola enunciación de las características 
de la unión subregional sirve para detectar lo 
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arduo de esta empresa. Las diferencias que 
existen en materia de desarrollo económico y 
social entre los socios son escollo difícil de 
salvar; pero el panorama se muestra más os­
curo aún cuando se observan los matices 
políticos y característicos -que llegan, en al­
gunos casos, hasta un claro antagonismo- de 
los gobiernos de estos países. 

En el extremo sur, el general Pinochet 
aparece como el campeón de un liberalismo 
económico abierto a la colaboración con las 
empresas transnacionales. Perú, tiene un 

· gobierno también militar pero de signo dis­
tinto; el nacionalismo que imprimió el general 
Juan Velasco Alvarado no ha sido abandonado 
por su reciente reemplazante, el general 
Francisco Morales Bermúdez. Por el con­
trario, este militar ha reiterado que lejos de' 
abandonar la línea trazada por su antecesor, 
se propone acentuaria, y todo parece indicar 
que esta decisión significa una radicalización 
de la política tercermundista seguida por el 
Perú. 

Hugo Banzer, también general de ejército, 
detenta el poder en Bolívia y más que intentar 
una definición principista, procura encontrar 
soluciones pragmáticas a los problemas que 
su país enfrenta. Por un lado, la mediterra­
neidad se ha transformado en una bandera 
unificadora de la voluntad boliviana mientras 
que las contradicciones sociales y económicas 
siguen dividiendo a los sectores nacionales. El 
cuadro complejo y siempre fluido de la polí­
tica interna boliviana y de su problema geo­
gráfico, se inserta en un esquema geopolítico 
particularmente complicado. Bolivia es el 
centro de confluencia de acciones económicas 
y políticas de varios países latinoamericanos: 
Brasil, Argentina, Chile y Perú, por diversas y 
conocidas circunstancias, mueven una marea 
diplomática en medio de la cual Bolivia trata 
de obtener ventajas y soluciones a sus propios 
problemas. Banzer, jefe de un gobierno de 
duración sorprendentemente prolongada, ha 
enfrentado y navegado esta marea con resul­
tados aún no definidos. En lo que respecta al 
Grupo Andino, Bolivia ha mantenido una fir­
me posición de apoyo pero siempre condi­
cionado o por lo menos relacionado con su as­
piración maritima y, en general, con el com­
plicado ajedrez geopolítico en el cual se mueve 
internacionalmente. 

Ecuador, que junto con Bolivia es otro de los 
países que goza de trato preferencial en el 

Acuerdo de Cartagena por su condición de 
menor desarrollo económico relativo ha 
mantenido una coherente postura dentr~ dei 
Grupo Andino pese a los cambios de gobier­
nos. El presidente, general Rodríguez Lara 
con una política económica más bien cam'. 
biante, aparece en la actualidad -después de 
la intentona cruenta que encabezó en su contra 
el general Raúl González Alvear- coo qnà 
tendencia débilmente estatista que necesita 
para subsistir, de la aprobación dei .fuert~ 
sector privado de su pais. Ambivalente desde 
el punto de vista económico, el g~bierno 
ecuatoriano de hoy ha sabido, sin embargo · 
jugar a ganador en las negociaciones andinas'. 

Colombia, uno de los dos únicos países coo 
regímenes civiles en el Grupo Andino, ha per­
dido posiciones en el liderazgo de la inte­
gración, tal como ha ocurrido con Chile desde 
que Pinochet despojara a Salvador Allende de 
la Presidencia. El debilitamiento de la posi­
ción colombiana, sin embargo, se debé a ra­
zones muy distintas. Los gobiernos de Pas­
trana y López Michelsen han debido enfrentar 
problemas económicos, sociales y pollticos 
que mantienen al pais en el filo de la navaja. 
Ambos han mantenido, sin embargo, la firme 
línea de apoyo al Pacto Andino que fijó Carlos 
Lleras, gobernante que con plena justicia es 
considerado uno de los padres de la integra­
ción subregional junto con el chileno Eduardo 
Frei. Pero la tónica andina de Colombia ha 
sido necesariaménte atenuada por las urgen· 
cias internas del país. Paralelamente, el in· 
greso de Venezuela al Acuerdo de Cartagena 
(febrero de 1973), sirvió para que muchos 
empresarios privados colombianos iniciaran 
una revaluación del proceso andino, preo­
cupados por la presencia del nuevo socio, 
poderoso financieramente y con indisimu­
ladas intenciones de liderazgo. Entre estas dos 
naciones, las fronteras -según la clási~ 
característica de las relaciones interlall· 
noamericanas- son lazos que unen para 
separar. La paradoja, siempre desmentida en 
los discursos, se ha hecho presente esta vez Y 
en los últimos meses, sobrepasando las cor· 
tinas de silencio que-las cancillerías, con buen 
criterio, han tratado de tender sobre el ~ro­
blema. La situación no ha negado a ser cr1t1ca, 
pero subyace como condicionante de las ac· 
ciones que los dos gobiernos adelantan en el 
plano internacional y muy particularmente 
dentro dei Grupo Andino. 

Venezuela ya está dicho irrumpe en el seno 
del Acuerdo

1 

de Cartagen~ con una situación 
financiera excepcional que contrasta conJa de 
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sus otros cinco socios._ El petr?leo, "vedette" 
de Jos últimos dos anos, env1ó a las arcas 
venezolanas más dólares de los que el pais es 
capaz de asimil~r saludable~ente. L1;l ne­
cesidad de invertir en el exterior ha obhgado 
ai gobierno de Caracas a buscar áreas favo­
rables. Y el Grupo Andino es quizás la más 
factible y lógica. Pero la subregión aún está 
cruzando etapas de consolidación y -otra vez 
la tradición- las susceptibilidades entre los 
palses miembros están aún bastante lejos de 
ser solamente un recuerdo desagradable del 
pasado. Los negociadores venezolanos han 
tenido que caminar con mucho cuidado en la 
sede dei Acuerdo de Cartagena y esto supone 
manejar la bolsa inversionista con la mano lo 
suficientemente abierta para que no se les 
acuse de egoistas y lo suficientemente cerrada 
para que no les caiga el mote de imperialistas. 
El gobierno de Carlos_ Andrés ~ér~z -carac­
terizado por declarac1ones bohvananas- ha 
preferido manejar sus relaciones financieras 
con el Grupo Andino a través de cautelosas 
colocaciones en la Corporación Andina de 
Fomento (CAF), órgano financiero de la 
subregión, y de tratos binacionales, especial­
mente con Bolivia. En menor grado y con 
mayorcautela, también ha "tendido la mano" 
a Ecuador y Perú, países entre los cuales ha 
servido de silencioso intermediario para la 
colocación del petróleo ecuatoriano (blo­
queado por las empresas transnacionales) · en 
el mercado peruano (pais que ha tenido di­
ficultades para financiar la compra de este 
combustible) . 

EI cuadro político y económico de la sub­
región, sumariamente dibujado , permite 
callt>rar Ias dificultades -algunas por lo 

· menos- que debe enfrentar la integración 
subregional. Y explica la alegria con que los 
delegados andinos celebran sus consensos. 

Pero la alegria de los andinos tiene razones 
mucho más complejas que la de una simple 
victoria sobre una valla. Es más bien la ce­
lebración de un paso dado hacia objetivos 
profundamente vinculantes y de ambiciosas 
proyecciones. Es la confirmación de que están 
en vias de alcanzar la "mutua confianza" 
necesaria para "alcanzar el justo nivel de 
desarrollo económico y social que constituye 
un anhelo y una necesidad comunes" (1). 
Estos dos elementos, citados expresamente en 
laDeclaración de Bogotá, parecen ser la clave 
Y la esencia de la acción subregional. Sin 
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mencionar las dificultades enfrentadas du­
rante un siglo y medio de vida independiente, 
los gobernantes andinos se regocijan de em­
pezar a despejar malezas en sus relaciones 
para lograr respirar el oxigeno de la "mutua 
confianza" tantas veces proclamadas en las 
oraciones patrióticas americanistas. 

La edificación de una estructura económica 
y social diferente, coaligante, entre los seis 
países solamente podrá ser real y efectiva 
cuando la confianza mutua sea un hecho. Los 
andinos parecen haber empezado a caminar 
bien por esta senda, aunque todos están cons­
cientes de que es aún necesario quitar muchos 
obstáculos y pavimentar hondas asperezas. 
Las bases para cimentar la unión dei Grupo no 
han sido -en buena hora- nuevas declara­
ciones principistas sino hechos económicos 
concretos, menos espectaculares que aquellas 
pero sin lugar a dudas mucho más sólidos y 
válidos. 

En poco más de cinco afios de existencia, el 
Acuerdo de Cartagena ha logrado elevar el 
comercio entre los seis países miembros de 
100 millones de dólares (1969) a 814 millones en 
1974. 

El Programa Sectorial de Desarrollo de la 
Industria Metalmecánica ha permitido iniciar 
inversiones que se estiman superiores a los 400 
millones de dólares. El programa petroquí­
mico, recientemente aprobado, abre las 
puertas para una inversión del orden de los 
2.500 millones de dólares. El Programa con­
junto de la industria automotriz, al ser 
aprobado, significará una necesidad de in­
versiones superiores a un mil millones de 
dólares. . 

Los tres programas harán posible y nec~­
saria una inversión del orden de los 4 mil 
millones de dólares. Este hecho es importante 
en sí misino pero lo es mucho más aún si se 
tiene en cu~nta que la programación indus­
trial andina hace posible la instalación de in­
dustrias dinámicas y de tecnologias avan­
zadas que cada socio andino! aislad~ment~, 
dificilmente podria instalar sm la ex1s~enc1a 
de la acción solidaria y complementaria que 
supone la integración andina. . . 

El mercado ampliado de la subreg1on, con 
una población superior a los 73 millones de 
habitantes, es cada dia más atractivo. Sus 
importaciones globales en 197~ superaron los 
11 mil millones de dólares, m1entras que sus 
exportaeiones en el. mis_mo afio saltaron por . 
encima de los 22 mil m1llones. 
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Aparte de los índices sefialados, la subre­
gión es una fuente de materias primas de in­
calculable valor y ostenta un crecimiento 
económico -en conjunto- considerado satis­
factorio y que tiende a acelerar su ritmo. 

La subregión, en general, muestra defi­
ciencias o carencias ea materia de tecnologia 
y -con la sola excepción de Venezuela­
capitales. Las empresas transnacionales 
poseen ambas y, además. están plenamente 
conscientes y muy bien enteradas de las po­
tencialidades económicas que representa el 
Grupo Andi!}O. De acuerdo a su bien conocido 
oportunismo comercial, las grandes empresas 
han mantenido una permanente vigilancia 
sobre el Grupo Andino y no han perdido opor­
tunidad para encontrar o producir las con­
diciones necesarias para actuar y cosechar 
dentro de la subregión. Los brindis de los 
representant1:;s de los seis gobiernos. al 
aprobarse los programas industriales pueden 
ser imilados. a la distancia y en privado, por 
los ejecutivos de los consorcios transnacio­
nales. Estos últimos celebran la apertura de 
posibilidades para nuevos negocios, muy lejos 
de compartir la euforia andina por los pasos 
dados hacia la obtención de aquel cesarrollo 
económico y social que los presidentes, en 
Bogotá, sefialaran como "anhelo y necesidad 
comunes" de sus nac:llmes. 

El Programa Petroquímico, por ejemplo, 
fue recibido con particular entusiasmo por 
casi una veintena de empresas transnacio­
nales con sede en Alerr.~::üa Fec;leral, Estados 

idos de N0rteamérica, Francia, Canadá y 
· .olanda. No todas ellas, al cabo de algún 
uempo, mostrarán el mismo :::-egocijo por 
cuanto, necesariame~te, las propuestas de 
algunas habrán sido desechadas. 

La nómina de las empresas petroquímicas 
transnacionales que h2.n manüestado interés 
en participar en la programació11 recién 
aprobada por el Grupo Andino es la siguiente: 

Empresas norteamericanas 

Dow Chemical 
Union Carbide 
Dupont 
Oxirane 
Diamond Shamrock Chemical Co. 
B. F. Goodrich Chemical 
Hercules Inc. 
Monsanto 

Phillips Petroleum Co. 
Scientific Design 

Empresas alemanas 

BASF 
Bayer 
Hoechst 
Krupp 

Otras empresas 

Ethylene Plastique (Francia) 
Polysar (Canadá) 
Stamicarbon (Holanda) 

Algunas de estas empresas ya están ope­
rando:r p ciertos países de la subregión, corno 
es eJ e.aso de la Dow Chemical, por mencionar 
solamente un ejemplo. Otras se aprestan a 
entrar en la competencia y han empezado, 
desde hace algún tiempo, a enviar sus em~ 
sarios en procura de instalar los complejnl 
que han <:idu asignados a los diferentes países. 

El interés ya manüestado por estas em­
presas es fácilmente exp!icable por las cifras 
de producción que se han proyectado. En la 
actualidad, el Grupo Andino demanda alre: 
dedor de 480 millones de dólares anuales en 
productos petroquímicas. La producción local 
cubre unos 200 millones, el saldo se importa. 
Con la puesta en marcha del programa sec­
torial conjunto, se espera que la demanda 
subregional llegue en 1980 a unos 900 millones 
de dólares ( en su valor actual). Para 1985 la 
demanda habrá subido a 1.500 millones. Para 
ambos afios se proyecta haber elevado la 
producción subi;egional por lo menos ai mismo 
nivel que la demanda y, en mucho~ rubros, 
disponer de excedentes exportabl~. ?, 
producción acumulada en el lapso de d1ezanos 
( 1976-1985) superará los 9.000 millones de 
dólares solamente en lo que se refiere a 
productos asignados en el programa. 

En esta danza de millones de dólares las 
empresas trar.snacionales quieren marcar el 
compás, imprimir el ritmo y poner la orques­
ta. La acción andina, por lo menos de acueroo 
al tenor de los principios que dieron vi~a. a_este 
proceso de integrac!ón, parece esta~ dmg1daa 
que la participación de las transnac10nales~ea 
activa pero no decisoria. E~ Grupo An~d 
nació para dar a las seis nac10nes capacida 
de manejar sus asuntos económicos d~ acut 
do a sus propias necesid~des y p~9p6Si~s. ún 
Decisión 24 que estableció el Rég1m_en °~ la 
de Tratamiento al Capital ExtranJero e 
subregión, es una muestra clara de eSla vo-



luntad. La Decisión está vigente, pese a todos 
los embates en su contra, y todo parece in­
dicar que los conceptos medulares del 
Régimen Común serán mantenidos inalte­
rables por consenso andino. 

La 11plicación práctica de los programas in­
dustriales será el campo donde los postulados 
subregionales serán sometidos a la mayor 
prueba en lo que respecta a su decisión de 
buscar una identidad común para solucionar 
sus problemas con una tónica altamente 
nacionalista. En esa acción, los consorcios 
transnacionales harán oir su voz y desple­
garán sus mejores manejos. El resultado del 
enfrentamiento será la verdadera definición 
dei Grupo Andino. 

Las empresas petroquhnicas ya están en la 
etapa de disputar su entrada en la ilffl?lemen­
tación de los complejos asignados en el Pro­
grama Andino. Ya superaron aquella más 
sutil en la cual sus oficiosos mensajeros 
trataban de influir en las posiciones que cada 
pais adoptaba para solicitar determinadas 
asignaciones. Ya aprobado el programa· y 
definidos los campos en los cuales cada pais 
actuará en materia petroquímica, las enti­
dades transnacionales cambian sus métodos, 
para adecuarse a la nueva etapa, pero siguen 
manteniendo la fuerza (si es que no la au­
mentan) de sus presiones. 

Es distinto lo que ocurre, en estos momen­
tos, en el campo automotor. Las delegaciones 
andinas aún no han llegado a pleno acuerdo 
sobre el Programa, pero la parte medular está 
ya aprobada: las asignaciones de modelos que 
!e tocarán a cada paiz dentro del programa. 
De todas maneras, el proceso de toma de 
decisión está aún en curso v mientras no se 
aprueben los demás detalles: niveles aran­
ce!arios! medidas complementarias, etc., las 
as1gnac1ones ya acordadas pueden ser alte­
radas. 

Las producciones automovilísticas reci­
bidas por cada pais andino en la nómina ya 
apro~ad,~ por la Comisión, tienen "nombre y 
apelhdo , a juzgar por las características de 
los modelos que cada uno empezará a producir 
una vez aprobada definitivamente la Decisión 
respectiva. 

Bolivia, que fabricará camiones de más de 
4-~ Kg. y hasta 9.000 Kg. de peso bruto 
veh1cular CP.B.V.) es cortejada por las tres r;ies empresas norteamericanas (GMC, 
!' Y CHRYSLER) y, por la FIAT (ita­
iana_) Y Mercedes Benz (alemana). 
Chile ra decidió, públicamente, que los 

automóviles y camiones que le fueron asig-
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nados los fabricarán FIAT, GMC y PEU­
GEOT-RENAULT. 

Ecuador entregará la fabricación del único 
modelo de camión que recibió a una de las tres 
empresas norteamericanas (FORD, GMC o 
CHRYSLER). Aún no se conoce una decisión 
para el modelo de automóvil que producirá el 
Ecuador. 

Colombia, en lo que respecta a automóviles 
entregará su producción a Renault y proba­
blemente también a la Chrysler. En cuanto a 
los camiones y otros vehiculos también asig­
nados a este pais, aparecen con las primeras 
opciones FIAT y Chrysler aunque mantienen 
sus expectativas las empresas PEGASO (es­
paõola) y SANTANA, también espaõola pero 
estrechamente vinculada a la Land Rover 
británica. 

Perú ha decidido hacer contratos con la 
VOLVO (sueca) y CHRYSLER (norteame­
ricana) para su producción de camiones, 
mientras que para automóviles se entenderá 
con la empresa TOYOTA (Japón) y proba­
blemente con la VOLKSWAGEN (alemana). 

Venezuela se pronunció categóricamente en 
favor de las tres grandes empresas nortea­
mericanas (GMC, FORD y CHRYSLER) para 
toda la producción automotriz que le ha sido 
asignada. Dos de estas empresas fabricarán 
automóviles y la tercera, camiones. En ma­
teria de automóviles es probable que también 
participe la RENAULT, para fabricar uno de 
los modelos más pequeiios que ,ecibi6 
Venezuela _e:1 el Prógtc,na-and!JJO .. 

Todos estos consórcios (desahuciados otros 
que también ejercieron presión hasta el 
momento en que se fijaron las asignaciones 
por países) están preocupados, en estos 
momentos, para lograr que los demás detalles 
del programa andino les permitan obtener las 
mejores condiciones financieras y económicas 
posibles. 

En este juego entrecruzado de intereses 
nacionales, por un lado, y de empresas trans­
nacionales, por otro, se está definiendo el 
futuro del Grupo Andino. Un futuro que podrá 
caracterizar a este esfuerzo de integración 
como un paso importante y claro en procura 
de la independencia económica de los seis 
países. O, de lo contrario, quedar reducido a 
un nuevo y lamentable ejemplo de suefios 
quebrados por el embate de la permanente 
marejada que desatan y manejan las em­
presas transnacionales. • 

! 
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AMERICA 
LA TINA se une · en 
torno dei azúcar 

"En sólo un aiio los e:içportadores la­
tinoamericanos de azúcar celebramos tres 
encuentros, nos institucionalizamos y nos 
dimos un Secretariado Ejecutivo, acordamos 
normas para la comercializacióh dei producto 
e intercambio de tecnología. Hemos avanzado 
a un ritmo récord en orden a organizarnos, 
según el espíritu dei SELA y dei Movimiento 
de Países No Alineados". Así definió el presi­
dente de la delegación mexicana, Francisco 
Cano Escalante, el resultado de la III Reunión 
dei "Grupo de países latinoamericanos y dei 
Caribe' Exportadores de Azúcar" 
(GEPLACEA). 

El azúcar es el producto más representativo 
de América latina, como que 22 países par-

ticipan dei grupo coo las únicas excepciones 
de Uruguay y Chile. Ellos suman el 60 por 
ciento de las exportaciones mundiales. 

En el pasado el azúcar latinoamericano 
estuvo asociado a un sistema de cuotas mane­
jado por Estados Unidos. A través de ese 
sistema EE.UU. condicionó la economia de 
Cuba y otros países dei Caribe. A su vez, en laS 
bolsas de Londres y Nuevjl York, los corre­
dores de las firmas transnacionales (brokers), 
hacían oscilar el precio dei producto confines 
especulativos. 

En noviembre de 1974, cuando se marc6:e 
mayor alza dei dulce, negando la __ ~::6 é1 
azúcar a 65 centavos de dólar, CUJIIII!' 



proceso que hizo quebrar el sistema de cuotas 
de EE.UU. y el Convento Internacional del 
Azúcar, entidad controlada por los corredores 

los consumidores. 
y Pero esa crisis no -seííaló el fln de los 

kers Fue sin embargo un estimulo para 
bro · . . 
aceptar la convocator1a argentmo-D?-exicana 
para constituir el GE~LACEA, _una 1dea que 
·surgió cuando e! Presidente Lms Echeverria 
visitó la Argentma. 
A lo largo de este ano los exportadores 

contemplaron cómo los "brokers" y las 
grandes empresas refinadoras influian para 
hacer caer el producto. 

y precisamente en vísperas dei III en­
cue~tro, que tuvo lugar en ~ima, (29 de se­
tiembre a 3 de octubre) en un operativo des­
tinado a mostrar a los exportadores el poder 
de los "brokers" y a intimidarlos por 
consiguiente, el precio dei azúcar cayó tres 
centavos, cuando la posición de las existencias 
no apuntaba a la haja sino ai alza. 

Este hecho, sin embargo, no hizo retroceder 
a los delegados. Ellos, ai segundo dia de los 
debates, llamaron a una conferencia de 
prensa con el-fin de difundir sus propias es­
timaciones. Es que el día antes un vocero dei 
Departamento de Agricultura de los EE.UU. 
había dado a conocer sus previsiones para el 
ciclol975l76, que situaba en unos 84 millones 
de toneladas. 

Es sabido que las estimaciones inciden en la 
cotización dei producto. Cuando se anticipa 
una buena cosecha, que excede ampliamente 
la demanda, siguiendo las "leyes dei merca­
do", haja el precio. Y sucedia que tanto las 
estimaciones antes lanzadas por las firmas 
transnacionales como las dei Departamento 
de Agricultura, parecian exceder a las que 
surgían de los da tos en poder dei GEPLACEA. 

Por ellos, los técnicos de Cuba, México, 
Brasil y Perú, anunciaron sus propias es­
timaciones, en base a las informaciones dei 
secretariado permanente y de los países 
miembros. Estas preven una cosecha de 
81.130.081 toneladas métricas y dos alternati­
vas de consumo: la mínima, de 80:760.000 
toneladas, la máxima de 81.156.000. Habrá 
pues, un moderado excedente y todo hace 
suponer que los precios deberían esta­
bilizarse. 

Pero ello no será un hecho cierto a menos 
que los exportadores se unan y organicen, cual 
10 están haciendo. En primer lugar, el 
GEPLACEA decidió que dará a conocer, 
regularmente, cifras reales sobre la pro­
d~~c(ón. En segundo lugar, los 22 países y 
Fihp1nas, que fue integrada como observador 
~lgrupo (que asf viene a sumar el 70 por ciento 
~e las exportaciones mundiales), se dieron 
normas comunes para la comercialización dei 
Producto. 

U~a aspiración de muchos países es lograr 
precios mínimos, fijos. En este encuentro no 

se llegó a tanto y quizás mas adelante se pueda 
considerar la fijación. Pero en general los 
delegados consideraron que en razón de la na­
turaleza dei producto, que está sometido a la 
competencia de la remolacha y de sustitutos, 
hay que adoptar una posición flexible. La me­
ta es obtener precios estables y rentables. 
Estables para garantizar y justificar las in- · 
versiones de los productores. Rentables, para 
dejar un margen razonable de ganancia en las 
operaciones. 

A tal fin tienden las normas • de comer­
cializa ción aprobadas por consenso. Se 
procura con ellas limitar el papel de los in­
termediarios, a los cuales se les exigirá que 
declaren, en los contratos, qué pais será él 
destinatario final dei dulce. No se realizarán 
ventas masivas a dichos intermediarios. Por 
otra parte, no se firmarán contratos con 
precios por debajo de los vigentes en el merca­
do, tratando de superarlos. Se rectificarán de 
inmediato noticias infundadas que pudieran 
ejercer efectos bajistas en el mercado. 

AI comentar estas y otra& normas que 
conforman una suerte de código operativo, un 
delegado expresó: "Se trata de evitar que los 
propios exportadores puedan incidir en ten­
dencias bajistas". 

En cuanto ai intercambio tecnológico; busca 
aminorar la dependencia en la materia y a 
desarrollar una industria local de 
equipamientos. 

Por su parte la elección dei secretariado, 
cuya sede se encuentra en México, reveló que 
han quedado atrás prejuicios ideológicos, ya 
que fue designado en el cargo superior, de 
Secretario Ejecutivo, un representante de 
Cuba, Jorge Brioso Domfnguez. EI secretario 
adjunto es el · mexicano Ernesto Ramirez 
Solano y completan el equipo un peruano y un 
dominicano. · 

AI dialogar con "Tercer Mundo", Brioso 
Domínguez no quiso otorgar ~ su nom­
br a mi en to otra significación que la 
representatividad geográfica, y ésta en razón 
dei origen de los cuatro miembros elegidos. 
Sin embargo, antes dei proceso de ruptura dei 
bloqueo a Cuba, dei rescate dei pluralismo 
ideológico en las relaciones internacionales, y 
dei crecimiento de un sentimiento defensivo 
entre los productores subdesarrollados, no se 
hubiera aprobado sin oposición el nom­
bramiento de un representante de Cuba, en un 
organismo en ·e1 que participan , Brasil, 
Paraguay, Guatemala, Nicaragua. 

EI GEPLACEA, pues, se organizó. En una 
segunda fase, podrán ingresar, según lo 
postuló en el discurs? inau_gural ~I ministr.o d~ 
Comercio dei Peru, Lms Ar1as Graz1am, · 
exportadores subdesarrollados de otras ár,eas, 
hasta conformar una asociación mundial. 

Entretanto, y hasta la proxima reunión que 
tendría lugar a comienzos de 1976, en Cali, los 
países analizarán · el resultado de sus 
decisiones. 
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DESARROLLO DE LOS 
PRINCIP ALES MERCADOS 

En el período bajo análisis, la situación de 
los principales mercadoSjque se ha mantenido 
relativamente estática, con cambios, que si 
bien no son estimulantes para el desarrollo de 
las exportaciones de los países cafieros, si 
requieren una consideración que lleve a ideas 
básicas para hacer decisiones de mercado en 

la última parte del afio y, hasta donde sea 
posible a una estrategia de mercado ~d~uadâ 
a la situación de la demanda de los prmct 
países importadores. . 

Con el objeto de exponer la informai:tón Sf 
tual disponible sobre los principales mer: 
dos, en las siguientes páginas se had~~er­
sumen concentrado del desarrollo desde el 
cado en los países más importantes . 
pu°'° de vista de la demanda. 



ESTADOS UNIDOS.- Desde nuestra última 
reunión la situación de mercado ha registrado 
ciertas 'modificaciones. En primer término, 
las cifras de distribución interna de azúcares 
refinados para consumo industrial o mayo­
rista se han mantenido a partir de Abril, a 
nivelessemanales y mensuales muy parecidos 
a los de 1974. Las cifras de distribución de 
Enero arrojan una diferencia de casi 400,000 
loneladas respecto a 1974, diferencia que se 
reduce en Febrero y Marzo y casi desaparece 
en Abril, meS' en el cual ~alieron de refinerias 
hacia demandantes mas1vos 735,000 toneladas 
valor crudo contra 806,000 registradas en el 
mismomes de 1974, (Cuadro Núm 1). Sin em­
bargo, en cifras anuales acumuladas, ya en 
Marzo de este afio se tenia una diferencia de 
casi 1,000,000 de toneladas en contra de las 
ventas totales de 1975; con 1,707,000'tons. a 
fines de Marzo, contra 2,781,000 del afio an-
lerior. , • 

Se puede considerar que esta difêrencia 
aumentó inclusive a 1,300,000 toneladas para 
Junio dei actual, esto significa sin lugar a 
dudas que e! consumo de azúcar para usos 
industriales y domésticos disminuyó 1,300,000 
toneladas en el primer semestre del afio, 
propiciado también por la sustitución del 
azúcar por otros edulcorantes. · 

De hecho los altos precios del azúcar refi­
nada en EE. UU. han sido la causa real de esta 
disminución en el consumo. 

Si consideramos los precios promedio de los 
refinados, en comparación con los crudos im­
!K)rtados (Cuadro Núm. 2) , observamos que a 
partir de Enero de este afio, las cotizationes 
de los azúcares crudos importados han dis­
minuido de aproximadamente 40 a 21 ctvs. dl. 
Ih., mientras que los azúcares refinados en 
bolsas de 100 libras, han registrado una dis­
minución en sus precios de 51 a 28 ctvs., es 
decir, aún en Agosto la diferencia es de más de 
6 ctvs. (Cuadro Núm. 2). Aún cuando en los 
primeros cuatro meses del afio la diferencia 
lue _más acentuada , los refinados nortea­
m~r1~a~os limitaron sus importaoiones a 
pnnc1p1os de afio con objeto de reducir inven­
tarias de crudos y blancos, sobrevaluando los 
biancas, lo cual necesariamente condujo a 
men~re_s compras ·para usos industriales y 
domesticos y a la sustitución parcial de azúcar 
l))r otros ed~lcorant~s, los cuales resultaban 
más, económicos en su equivalencia. 

Aun considerando la disminución en los 
preci~s de refinados se puede decir que ia ac­
lual d1fere?cia de 6 ctvs. de dl . lb., es excesiva 
YEno contnbuye a reanimar el consumo en los 

e· stados Unidos. 
_lndependientemente de los factores ante­

~ores, los refinados norteamericanos redu­
:on sus i~v~ntarios disponibles abstenién­

~ se de partic1pár en forma activa y conjunta 
: el mercado internacional de crudos, ad-
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quiriendo sólo aquellos contratos o carga­
mentos que se iban requiriendo para sus ne­
ce,sidades mínimas, pero sin reconstruir in­
ventarios. Esta política de compras eviden-. 
temente coordinada, se entiende mejor si 
recordamos que con objeto de no participar en 
el mercado, se efectuaron algunos traspasos 
de contratos y cargamentos de aquellos ·re­
finadores que estaban en buenas condiciones 
de inventario hacia otros que la nece_sitaban a 
corto plazo. 

En general, los refinadores más importan­
tes aeudían ai mercado cautelosamente, li­
mitando sus compras y diversificando sus 
proveedores. Por ejemplo, la información 
disponible indica que algunos refinadores ad­
quirieron azúcares australianos e índios en 
tonelajes muy superiores a la participación 
tradicional de estos países en el mercado nor­
teamericano. 

Respecto a la producción de azúcar de este 
país, factor importantísimo para el análisis de 
las perspectivas futurás y de acuerdo a las 
primeras estimaciones dei Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos, la produc­
ción conti"nental de azúcar para el ciclo 1975/76 
asciende a 4,965,000 T.M.V.C., de las cuales 
1,655,000 corresponden a la producción cafiera 
y 3,310,000 a la remolacha. Esto representaria 
un aumento de 948,000 toneladas respecto a 
1974/75, es decir, un 23.6%. Esta primera es­
timación del Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos, es aparentemente opti­
mista, ya que implicaría un gran aumento de 
aproximadamente 400,000 tons. en la produc­
ción de azúcar de cana, lo cual· obviamente es 
difícil de lograr aún considerando que la zafra 
de Texas contribuya apreciablemente. Res­
pecto a la remolacha, el aumento es aún más 
importante en términos absolutos con más de 
550,000 toneladas, que sólo podrán lograrse en 
condiciones óptimas de clima y precios del 
azúcar. Esto también es optimista si nos 
acordamos que la cosecha del ciclo anterior 
fué una de las más altas en la historia de los 
Estados Unidos y se realizó como resultado de 
las buenas condiciones de precios, crecimien­
to de áreas y otros factores que aparente­
mente no se repetirán en 1975/76. 

El trabajo también analiza la situ,ación en 
Japón y en la Comunidad Económica Euro­
pea. 



ESTIMADO DE PRODUCCION MUNDIAL 
DE AZUCAR Y PERSPECTIVAS 

Desde el punto de vista de mercado, los 
meses de Agosto y Septiembre de cada afio son 
de una importancia fundamental para iniciar 
el análisis de la producción mundial de azú­
car. ya que es en este período cuando se em­
piezan a conocer las primeras cifras sobre las 
perspectivas de las cosechas remolacheras y 
las zafras caiieras. 

Los primero~ estimados dan una producción 
mundial para el ciclo 1975/76 de 84,316,000 
T.M.V.C., de las cuales 32,883,000 correspon­
den a la remolacha y 51,433,000 a la cana. (1) 

En lo que se refiere a la remolacha europea, 
las cifras de E.D. and F.l\1an son inferiores al 
estimado preliminar de F.O. Licht's en todos 
los renglones correspondientes a los países de 
esta área (Cuadro Núm. 3). Sin embargo, de 
acuerdo a informes disponibles, aún estas 
cifras resultan sobrevaluadas. 

Investigaciones estadfsticas más recientes, 
con cifras corregidas para muchos países, in­
dican que es razonable esperal" una produc­
ción mundial de azúcar de 81,941,000 tons. (a ; 
2,375,000 tons. menos a las 84,316,000estimadas 
por Man. La diferencia es más acentuada en el 
caso del azúcar de remolacha, ya que mien­
tras la estimación mencionada arroja 
32,883,000 tons., un análisis posterior que 
recoge las últimas noticias relativas al de­
sarrollo de la cosecha europea en la primera 
mitad de Septiembre, modifica las cifras 
preliminares a 31,443,000 tons. (Cuadro Núm. 
3), ya que las condiciones climatológicas no 
han mejorado tanto como para justificar las 
cifras mencionadas originalmente. En lo que 
se refiere a la zafra caiiera, la situación 
prevaleciente es similar, ya que noticias 
procedentes de algunos países caíieros indican 
perspectivas inferiores a las estimaciones 
preliminares procedentes de fuentes de in­
vestigación estadística tradicionales, modi­
ficandose las cifras de 51,433,000 tons. a 
50,498,000. . 

Aún cuando la estimación de producción 
mundial elaborada para el presente estudio 
refleja una cifra superior a la del ciclo pasado, 
puede decirse que en 1975/76 no existirá un 
significativo sobrante de producción en contra 
del consumo como lo indican algunas fuentes. 
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La investigación directa arroja un consumo d 
8~,720.000 toneladas en contra de una produc~ 
~1ón de 81,941,000 tons .. _ lo cual producirla un 
hgero aumento en los mventarios mundial 
d~ 221,~00 tons._, si se mantienen las transa~ 
c1ones mternac1onales a un nível similar ai de 
1974 75. La estimación de consumo se realizó 
mediante proyecciones de las diferentes áreas 
económicas considerando entre otros aspectos 
la política de precios internos de cada una· su 
influencia en el consumo de azúcar y los efec­
tos de lo_s precios internacionales en su de­
manda interna. De hecho, puede considerar­
se que la inmensà mayoria de los países ex­
portadores netos y aún algunos importadores 
tienen un co!'lsui:110 "Per-cápita" estable, ya 
que los prec1os mternos al consumidor final 
suelen ser fijos y de un nível dictado no tanto 
por los precios internacionales, sino por po­
líticas internas de transferencia de poder ad­
quisito ai consumidor: esta característica se 
observa especialmente en los países de eco­
nomia centralmente planificada. 

En el ciclo anterior la contracción en el 
consumo se observa básicamente en los países 
más desarrollados, deficitarios e importa­
dores, en los cuales los altos precíos inter­
nacionales afectaron los precios internos, 
provocando una abstención ai consumo de 
azúcar y sustitución por otros edulcorantes 
competitivos. 

Las condiciones económicas mundiales 
prevalecientes en 1974 y princípios de 1975, 
caracterizadas por procesos infraccionarios 
acelerados; un menor crecimiento en la 
producción industrial y P.N.B., que contri· 
buyeron a los drásticos cambios en los mer· 
cados de las materias primas básicas, in· 
cluyendo las agrícolas y el azúcar, aparen· 
temente ya no jugarán un papel importante en 
el próximo ciclo de producción y consumo.de 
dulce. Todo indica que el mercado tendera a 
consolidarse en condiciones parecidas a las 
registradas antes de la Gran Alza de 197~, coo 
la salvedad de que los precios prevalec1entes 
deberían reflejar la pérdida en el poder ad· 
quisitivo sufrida por las monedas ba~e ~ara 
las cotizaciones internacionales y la perdida 
en la relación de intercambio de los países 
azucareros subdesarrollados . Una vez esta· 
bilizado el consumo en los principales pai~, 
demandantes y restablecidos los patrones e 
Comercio Internacional del Azúcar, _lo_s palT 
importadores netos estarán en cond1c1ones e 
reiniciar sus prácticas tradicionales de com· 
pra e inclusive reponer inventarios para 
llevarlos a niveles más adecuados. . 

0 Otro factor importante en el futu_ro_pró~I~ 
del azúcar es la polltica de comerc1abzac16 Y 
las acciones de mercado que desarrollen_los 

articu· países productores y exportadores, P • ra 
larmente los pertenecientes ai área cane 
americana.• 



DE 
GELBARD 
A 
CAFIERO 
Por Carlos Awalo 

N\ngun~ etapa de la política económica dei 
gob1erno Justicialista puede entenderse si no 
se le sitúa dentro de un proceso de continui­
d~d. De ~a I?isma manera, ninguna fase dei 
ciclo cap1tabsta puede apreciarse plenamente 

si no se visualiza el conjunto dei ciclo y los pro­
blemas más o menos permanetes que presente 
un determinado sistema económico. 

En mayo de 1973 la fase de expansión dei 
ciclo capitalistd se agotaba, porque la tasa de 
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ganancia en las actividades productivas no sa­
tisfacia a las empresas y, en consecuencia, no 
existia una firme corriente de inversión. Pero, 
como habia capacidad productiva excedente, 
se presentaba la posibilidad de prolongar la 
fase expansiva sin fomentar la inversión, 
recurriendo al crecimiento de la demanda. 
Esta via expansiva no podia satisfacer a los 
capitalistas porque Ilevaba implícito el 
aumento de la ocupación y el salario real y, 
por consiguiente, la disminución de la tasa de 
ganancia. 

Sin embargo, ese fue el procedimiento 
puesto en marcha por el primer ministro de 
Economia del gobierno justicialísta, el sefior 
José Gelbard. No es necesario volver a entrar 
en detalles más o menos minuciosos sobre esa 
etapa. Basta decir que la llegada de Gelbard 
al Ministerio de Economia, con el pleno apoyo 
del general Perón, indicaba que la conducción 
económica,estaría en manos del sector más 
audaz y reformista de la burguesia nacional, y 
particularmente del grupo que ha mostrado 
mayor independencia de acción frente al 
imperialismo. Su presencia alli jamás se po­
dria explicar a partir de una decisión 
autónoma de la burguesia, · sino que su 
aceptación inicial fue fruto del temor que 
existia en un amplio sector de los empresarios 
con respecto a las dificultades que podrían 
tener bajo el nuevo gobierno peronista, que 
habia ganado las· elecciones con un enorme 
apoyo popular. Gracias a ese respaldo, Perón 
pudo darle el Minísterio de Economia a 
Gelbard, y el conjunto de la burguesia se 
aprestó a aceptarlo como un mal menor, como 
el más barato precio político que podían pagar 
por la vuelta del peronismo al gobierno. 

Desde :su puesto de comando, Gelbard 
desarrolló rápidamente un plan reformista 
que obligaba a renegociar las relaciones entre 
la burguesia nacional y el imperialismo, 
afectando el equilibrio interno dentro de la 
primera. El grueso del poder económico está 
en manos de la bran burguesia industrial y 
terrateniente, intimamente aliada o asociada 
al imperialismo. Gelbard buscó la manera de 
acrecentar .la capacidad de acumulación 
interna dé la burguesia nacional menos 
concentrada y más independiente, y aún de la 
pequena y mediana burguesia empresaria. 
Las palancas de la política económica sólo 
pudieron quedar en sus manos por la enorme 
gravitación electoral de Perón, por las 

perspectiv_as ~omentáneas de "paz social" 
que esa si~uac10n ofrecia y también por la 
coyuntur_a imperante en el mercado mundiàl 
caracterizada por un proceso de aumento en 
los precios de las materias primas. 

La tasa de ganancia reducida se compensa­
ba, de alguna manera, con el esquema de 
tranquilidad social que parecia prometer la 
a~ti~a partic~pación poli,~ca de la bruocracia 
smdical. El sistema del compromiso social" 
requeria un elevado grado de intervención dei 
Estado, empezando por el establecimiento de 
un régimen de administración de precios y de 
cont~ol de los salarios,_ que exigió la sus­
pensión de las convenciones colectivas. En 
compensación, se otorgaron aumentos 
nominales que permitieron elevar el salario 
real. 

La baja tasa de rentabilidad no permitia 
esperar nuevas inversiones. Pero, apoyado en 
la elevación de los precios de las materias 
primas en el mercado mundial y en la ex­
pansión del intercambio con los países 
socialistas, el gobierno pudo contar con un 
superávit comercial que le ,permitiria subsi­
diar exportaciones industriales e incentivar de 
esa manera la expansión de la producción. 
Entretanto, se preparaba un régimen en­
caminado a cubrir la caída de la inversión tra­
dicional con la promoción industtial, mediante 
subsídios impositivos y financieros. Esta 
forma de inversión tenderia a desplazar el 
predomínio de la inversión tradicional, no sólo 
en lo referente a los mecanismos para pro­
ducirla, sino también, con relación a los 
sectores en que la inversión se desarrollaría 
en el futuro. La ley sobre capitales extranjeros 
condicionó la inversión de ese origen en cuanto 
a su asociación con capitales nacionales, 
disponibilidad de crédito interno, remesa de 
utilidades y sectores de la economia a los 
cuales podia dirigirse. 

Una pieza esencial de la política de Gelbard 
era el aumento de las .exportaciones 
agropecuarias. Como el incentivo no podia 
provenir del mecanismo de los precios, se 
utilizó un sistema de compulsión impositiva, 
la ley de la renta normal potencial, que estaria 
complementada con un proyecto de ley 
agraria que jamás pudo ser aprobado. 

La burguesia terrateniente respondió a la 
política agraria con la reducción de la pro· 
ducción, verdadero chantaje para obtener me­
jores precios y para liquidar las reformas 
programadas. Paralelamente, se em~zar?n 
a demorar los proyectos de promoc_1ón !li· 
dustrial. Sin el mecanismo de la invers1ón tra· 
dicional, sin un sistema de promoción susti· 
tutivo en funcionamiento y sin un incremento 
de la producción agropecuaria que aseg~rara 
la expansión de las exportaciones, y temendo 
que hacer frente a la nueva caída de los 
precios de las materias primas en el merc~do 
mundial, la suerte del experimento reformtsf 
de Gelbard estaba echada. La muerte e 

'' 



perón y la oposición de la burocracia sindical 
precipitaron su caída, en medio de una hostili­
dad generalizada de la burguesia, que 
reclamaba libe~tad de precios para elevar su 
tasa de ganancia. 

El sucesor de Gelbard fue Alfredo Gómez 
Morales, un conservador ~nsioso de aplicar la 
versión liberal dei peronISmo . . Importa poco 
detenerse en las posibles características del 
p)an que no se pudo aplicar. Lo cierto e~ que 
Gómez Morales puso en marcha el mecanISmo 
de recuperación de las fuerzas dei mercado: 
hizo aíiícos el régimen de administración de 
precios, trató de ganar:,e la buena vo_luntad de 
los capitales extran1eros, . d~estunuló el 
comercio con los países socialIStas, frenó fa 
promoción industrial y trató por todos los me­
dios de recomponer la inversión tradicional, 
enterró la ley agraria y la renta normal po­
tencial y efectuó algunas concesiones a la 
burguesia terrateniente, propició el en­
deudamiento externo, alentó las impor­
taciones primero para desalentarias después, 
enarboló la filosofia de que sólo la 
desocupación aseguraria la caida necesaria 
de los salarios para recomponer la inversión 
y, mientras postuló incansablemente la 
aus teridad, aceptó pasivamente el 
crecimiento de los gastos del presupuesto. En 
sfntesis, durante el paso de Gómez Morales 
por el Ministerio se perfeccionó prolijamente 
el estrangulamiento externo y se preparó el 
receso posterior. Después, el ingeniero 
Celestino Rodrigo, mano derecha de López 
Rega, dio la puntada final y dejó todo listo 
como para que se pudiera hablar de una 
verdadera catástrofe económica. 

Naturamente, ninguno de estos acon­
tecimientos se deben a la pericia o imperícia 
de los ministros que se turnaron en la con­
ducción económica, ni a la mala o buena 
voluntad de cada uno de ellos. Si Gelbard 
representó la etapa reformista de la 
renegociación con ·eI imperialismo, Gómez 
Morales y Rodrigo fueron los artifices de la 
restauración dei pleno domínio dei capital 
monopolista. La vuelta a la política que ha 
hecho suya la burguesia nacional más con­
ce~trada, asociada al capital imperialista 
exigia la recuperación de la tasa de ganancia 
monopolista y la puesta en marcha del receso 
Y la desocupación para disminuir el salario 
real y asegurar el mantenimiento de aquella 
~~a de ganancia. Se aplicó, en sintesis, la 
umca ley capaz de homogeneizar a la bur­
guesia: la ley de la superexplotación y de la 
recomposición de la tasa de ganancia. 

Pero Gómez Morales y Rodrigo no 
representaron la misma politica. Ambos tra­
taron de encauzar la restauración de dos 
maneras diferentes: Gómez Morales, dentro 
~e ~os mec~nismos institucionales y del juego 
e os partidos politicos. Rodrigo, en cambio, 

~neró e~ caos para consolidar la dictadura de 
fracción ultraderechista del partido go-

bernante. Gómez Morales trató de recom­
poner el frente burgués bajo el predomínio del 
capital monopolista, pero con la participación 
secundaria de la burguesia marginal. Rodrigo 
le quiso brindar el domínio absoluto al capita 
monopolista, y por eso se apoyó en la bur­
guesia terrateniente y en las empresas ex­
tranjeras. Gómez Morales pretendia lograr 
una derrota económica pacifica de la clase 
obrera. Rodrigo intentó la derrota total, coo el 
completo sometimiento de la CGT y de la 
burocracia sindical. Atrás de ellos habia dos 
proyectos políticos: el que representaba 
Gómez Morales llevaba a una reformulación 
dei Gran Acuerdo Nacional, con la alianza 
entre la partidocracia y la corriente moderada 
del justicialismo; en cambio, Rodrigo intenta­
ba una rápida búsqueda de apoyo económico 
para un proyecto aventurero y desarraigado 
de la tradición institucional dei pais. Gómez 
Morales fracasó porque todavia no existia 
dentro dei justicialismo una fracción más o 
menos organizada que pudiera sustentar 
firmemente su plan económico. Rodrigo, a1 
provocar la crisis, permitió que esa fracción 
emergiera y librera una lucha política contra 
el lo~zreguismo. Mientras se definia esa si­
tuación, ocupó el Ministerio de Economia el 
amorfo y vetusto Pedro Bonanni, gue cumplió 
con el rito de devaluar antes de irse. 

Lo que sucedió entre el 21 de octubre de 1974, 
fecha en que Gómez Morales llegó a1 Minis­
terio de Economia, y el 14 de agosto de 1975, 
fecha de la designación del actual ministro, 
Antonio Cafiero, puede sintetizarse asi: la li­
beración de los precios redujo el salario real e 
incrementó la tasa de ganancia, y el ajuste 
posterior de los salarios fue neutralizado en 
gran medida por la continuación del proceso 
alcista de los precios. ~ carrera. de los 
precios entre si y de los precios y salanos en la 
que naturalmente, ganan l?s precios, d~e­
quilibró completamente el sIStema económico 
y desató una inflación que llegó ~1 3~%· 
mensual. La violenta alza en los prec1os m­
ternos justificó dos devaluaciones brutales (la 
dei 3 de mai:zo y_ la del 5 de_junio de 1975) y la 
serie postenor de devaluac1ones menores, con 
lo que se logró depreciar el salario de los 
obreros y trabajadores argentinos. La vuelta 
al realismo económico produjo, en_ síntes~, 
una recuperación de las ganancias capi­
talistas y de 1a explo~ció~ imperia_lista: Ese 
es todo o casi todo el mISterio de la histona dei 
último afio y de la crisis dei peronismo. 

Sin embargo, hay que destacar que en todo 
este prpceso la clase obrera fue la _verdadera 
protagonista. de la quiebra de Rodrigo y de la 
alternativa lopezreguista. La clase obrera 
limitó el avance patronal-imperialista, pero 
no pudo encauzar la reacción subsiguiente, 
porque en su seno no despunta todavia una 
alternativa capaz de algutinarla a ella y a la 
mayoria de los explotados. Por E:5º la c_risis 
fue capitalizada por las tendencias anttver-
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ticalistas del peronismo y por los militares, 
que ganaron espacio político después que la 
fracción liberal del ejército descabezó el 
proyecto de confluencia del nacionalismo con 
el verticalismo. Pero esa presencia de la clase 
obrera en la crisis dejó una marca identifica­
t9ria en el proceso económico posterior: la 
burocracia sindical, en nombre de la clase 
obrera, tuvo un papel decisivo en la desig­
nación del ministro de Economia y en la 
orientación general del programa económico 
actual. 

Cafiero se ha propuesto rehacer el frente 
burgués sobre la base de un esquema algo 
parecido al de Gelbard. Se diferencia de él en 
que no se propone ampliar la brecha de 
acumulación del sector más independiente, de 
la burguesía nacional, sino apenas conseguir 
un "statu quo" ~ue permita al predomínio del 
capital monopolista con la coexistencia de la 
burguesia marginal. Se parece a Gelbard en la 
medida en que, para desarrollar su programa, 
tiene que recurrir a un régimen de precios 
admimstrados que garanticen un cierto nível 
del salario real. Su base de apoyo está dada 
por la gravitación de la burocracia y por el 
caos imperante en la partidocracia y en el 
propio peronismo, y por la imposibilidad in­
mediata que tiene el capital monopolista de 
promover una salida política acorde con sus 
objetivos económicos. Esa salida requeriría 
una previa derrota política de la clase obrera. 

De esta manera, el programa de Cafiero no 
depende tanto de su propia lógica, como de su 
sustento político. Si se enarbolara la imposible 
hipótesis de que las variables políticas per-
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manec~rán constantes ~ería posible predecir 
una c1erta recuperac1ón de la actividad 
económica y una disminución del nivel de 
desocupación, que se elevó al 6,2%en el Gran 
Buenos Aires, después de haber llegado a un 
mínimo de 2,5°,ten noviembre de 1974. El desa. 
jus te en los pagos externos también podria ser 
superado con las actuales negociaciones ante 
el Fondo Monetario Internacional con los 
préstamos privados y con el previsible 
aumeD;to de la~ exportaciones para 1976, que 
volvenan al mvel de los 4.000 millones de 
dólares que tuvieron en 1974. Es importante 
destacar que, las negociaciones con el Fondo 
se han realizado sobre la base de no modificar 
el postulado· básico de conseguir una 
recuperación en el nível de empleo. o/ 

Pero la lucha de clases seguramente nova a 
entrar en la congeladora. La clase obrera se 
prepara a recuperar sus niveles salariales 
perdidos y la burguesia no va a aflojar con la 
tasa de ganancia. Además, la burguesia se ha 
lanzado a una loca carrera especulativa en 
busca de ganancias rápidas, que no estará 
dispuesta a abandonar fácilmente. La es­
peculación va a retrasar la recuperación de la 
actividad económica y puede llegar a caotizar 
nuevamente el sistema de precios relativos 
(ya el dólar paralelo se cotiza a 170 pesos, 
mientras el tipo financiero oficial está a 48,30 y 
el financiero especial a 68,80). El esquema 
económico de Cafiero tiene una lógica que 
reposa en la estabilidad. Pero como la actual 
coyuntura está signada poll la más profunda 
inestabilidad, el enigma que pende sobre el 
porvenir de esta política sólo podrá develarse 
a medida que el desequilíbrio político se 
desplace en algún sentido determinado. Nunca 
como ahora, el futuro curso de la polltica 
económica dependerá de la fuerza poli_tica Y 
organizativa que demuestre el proletariado Y 
los trabajadores en general, y del grado de 
cohesión y de consenso que pueda llegar a 
alcanzar la burguesia. • 
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